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    A MIS HIJOS, MI VIDA


    Y cada día de mi vida, agradezco cada sonrisa y día de felicidad que me regalasteis.


    Cada abrazo de oso, cada mirada cómplice y cada beso lleno de ternura infantil, adolescencia loca y madurez sensata.


    Las carreras de juegos interminables y los cuentos abrazados en la cama antes de dormir.


    Palabras susurradas en secretos y risas sofocadas en la noche, que se quedaron conmigo.


    Cada grito de alegría infinita y canción desafinada, en los días de verano, moras y caminatas.


    Aquello que aprendimos juntos, que nos llenó el alma, que nos enriqueció de principio a fin.


    De todos esos ingredientes maravillosos está llena mi nostalgia, y este corazón roto, repleto de amor infinito que nunca morirá.


    Porque el dolor es inevitable, y dejarte devorar por el dolor opcional. La vida sigue siendo hermosa, pero también un desafío. 


    Porque el amor vence a la vida y a la muerte, porque aquello que vivimos, jamás nos abandona.


    Aquellos que te amamos, lo haremos por siempre. Viviré, el resto de mi vida, llena de añoranza por lo vivido. 


     


    Os quiere, mamá. 

  


  


  
    MAX


     


     El coche que seguía a una distancia prudencial se salió en un viejo desvío. Las señales a la entrada del mismo informaban de que estaba en desuso debido a algunos desprendimientos. Seguirla sin que se diera cuenta en un lugar tan solitario y sin tránsito, sería casi imposible sin delatarse. Dejó que se adentrara otro par de metros, hasta que apenas fue capaz de distinguir sus luces de posición traseras. 


    Amanecía otro frío día de octubre, uno más de esos grises y tristes días en el norte de España, a los que tanto trabajo le había costado acostumbrarse un año antes. La oscuridad todavía era intensa y, para él, que desconocía el terreno, le era imposible conducir por el angosto camino sin ver con claridad las luces del coche que le precedía. Aquella tenue luz apenas le dejaba adivinar los márgenes de la cuneta llena de ramas y rocas. 


    El camino se volvía cada vez más empinado y sus curvas más cerradas. Aquella región llena de verdes y frondosos bosques, vegetación exuberante y frecuentes lluvias, encerraba peligrosas montañas de escarpadas laderas y aterradores precipicios. Aquella increíble belleza escondía un latente, pero enorme peligro. 


    Minutos más tarde vio al coche detenerse ante unos topes de carretera rojos y blancos, que señalaban el final del camino. Esperó en silencio, inmóvil. Victoria Alba no apagaba las luces y el motor seguía en marcha, ¿en qué pensaba? ¿Sería capaz de despeñarse e ignorar las señales de peligro buscando la muerte? ¿O solo había subido hasta allí para ver un imponente amanecer, de tonos rojizos sobre el mar azul? 


    Sus dudas e impaciencia desaparecieron cuando la mujer se bajó, cerrando su cazadora e intentando que el gélido viento del nordeste no le arrebatara la prenda. Se apoyó en el coche y miró hacia el cielo, como si estuviera decidiendo qué hacer a continuación. Al final la vio traspasar los topes de seguridad y quedarse inquietantemente inmóvil, mirando hacia el espeso bosque que se perdía a sus pies. 


    Calmó como pudo su acelerado corazón y decidió que intentaría llegar hasta ella sin que se diera cuenta. El inhumano dolor que debía de estar sintiendo esos últimos días, podía llevarla a tomar una drástica y mortal decisión. Sin embargo, antes de que pudiera bajarse del coche, la mujer emprendió una loca carrera ladera abajo. Su primera intención fue seguirla, pero no podía dejar su coche allí en el medio del angosto camino, delatando su posición… Nadie podía descubrir que estaba a su lado, por la seguridad ella y por la suya propia. Maldiciendo y resistiendo sus feroces deseos de seguirla y mantenerla a salvo, maniobró con precisión, hasta dejarlo escondido en la entrada de un camino forestal. 


    Bajó corriendo por la ladera como un poseído, le llevaba mucha ventaja. Resbalaba, caía, tropezaba y volvía a levantarse con rapidez, en aquel loco descenso, lleno de árboles, matojos, hierba empapada y barro. ¿Dónde demonios se había metido? 


    Su corazón latía desenfrenado dentro de su pecho y, hasta un hombre en plena forma como él, sufría con aquel esfuerzo. ¿Cómo podía no haberla encontrado todavía? Por fin, vio su chaqueta con la banda roja reflectante por delante de él, solo estaba a unos agotadores metros. Corría despavorida, pero, aunque era evidente que conocía bien el terreno, eso no evitaba que se cayera y resbalara una y otra vez por el embarrado descenso. 


    La vio detenerse en un estrecho sendero, y se ocultó detrás de unos frondosos árboles que le ocultaban por completo. Mientras, usaba todas sus técnicas para ralentizar su corazón, evitar ruidos que la alertaran de su presencia y que no oyera sus jadeos. Él oía los suyos y la veía con claridad, incluso lograba distinguir las lágrimas que caían por sus mejillas, cuando se apoyó en sus rodillas intentando coger el aire que sus pulmones demandaban. 


    Un par de desesperantes minutos después se enderezó, miró al cielo que comenzaba a clarear entre las copas de los árboles y la sintió suspirar dolorosamente. Comenzó a caminar despacio, ajena a todo lo que la rodeaba. Su cuerpo estaba en aquel bosque, mientras su alma se rompía en mil pedazos. 


    El viento luchaba para despojarla de su chaqueta, le arrebataba la capucha, y comenzaba a mojarla con aquella suave llovizna fina y fría que les calaba hasta los huesos. La siguió despacio, silencioso y atento. Aquella extraña calma después del loco descenso no era un buen presagio. No debería estar allí, no podía dejarla verle, pero había permitido que destruyeran todo aquello que amaba, se lo debía, por miserable que se sintiera y con sus manos manchadas de sangre. Si ella supiera quién era… No le cabía duda de que le mataría, y él, dejaría que lo hiciera. 


    Siempre había sido trabajo, sabía que se habían cumplido todos los protocolos, que había intentado que nadie saliera herido... Pero la lógica o el trabajo bien hecho no evitaban que la culpa le apuñalara el alma.  


    ****


    La veía absorta, con la cara inexpresiva, avanzando despacio, sin prestar atención al inestable terreno y, sin embargo, no tropezaba ni una sola vez. 


    Su ropa estaba mojada y llena de barro. Sus playeras, más propias del verano y de un molesto rojo chillón, estaban encharcadas, con cada paso parecía que soltaban más agua de la que recibían. Sabía bien a dónde se dirigía y pronto él también lo adivinó. 


    Se desvió por un imperceptible sendero que terminaba en un acantilado. No veía y jamás había estado allí, pero oía el rugir del mar embravecido y los golpes violentos y furiosos contra las rocas, que eran azotadas con cada movimiento salvaje de las fieras corrientes estrellándose contra la orilla. Ella caminaba despacio, perdida en sus pensamientos y acercándose peligrosamente al borde del precipicio. La vio bajar por unos pequeños peldaños de resbaladiza tierra mojada, para quedarse sobre una gran explanada de roca desgastada, por encima del embravecido mar.


    No tenía que estar allí, no debía estarlo. Si se enteraban perdería su trabajo, su vida y todos los años de esfuerzos agotadores, pero no podía dejarla acabar con aquel inhumano dolor que la destrozaba. ¿Sería más compasivo dejarla acabar con todo? Pasara lo que pasara, no iba a permitirlo, había cambiado su destino sin quererlo una vez, ¿por qué no podía regalarle una segunda oportunidad? 


    Se ensució la cara con barro mientras devoraba a grandes pasos la distancia que les separaba. Se encasquetó la empapada sudadera y se acercó despacio a la mujer que miraba catatónica el furioso mar a sus pies, ausente y envuelta en el dolor que la mantenía ajena a todo. El aire la golpeaba, movía furioso sus ropas, su cara estaba roja del frío intenso y, sin embargo, veía deslizarse las silenciosas y calientes lágrimas por sus mejillas, mientras una paz dolorosa la envolvía. 


    Había llorado pocas veces como niño, y aún menos como adulto, pero sabía que las lágrimas que nacían del dolor más intenso, contenían el calor del amor más profundo. 


    Sabía lo que no debía hacer, su cerebro le advertía de que si ella lo hacía, tendría un problema menos, el cabo quedaría bien atado. Pero por una vez, aquel hueco inútil en el que se había convertido su vacío corazón le gritó tan fuerte, que no pudo ignorarlo. Algo que no entendía le impulsaba a cogerla entre sus brazos, a protegerla de todo y de todos. Unos lazos que nunca había sentido le estaban ligando a la mujer, con la fuerza del acero más resistente, y no podía, ni quería, luchar contra ello. 


    Tocó con suavidad su hombro, bien atento de evitar su caída si la asustaba. Sin embargo, el asombrado fue él cuando le miró tranquila, inmersa en una extraña paz y con esa mirada llena del dolor que solo se ve en los momentos más crueles de la vida. 


    — ¿Está bien? 

  


  


  
    VICTORIA


    Caminaba sin pensar en nada concreto. Su mente divagaba a la vez que se dejaba perder en cada hermoso recuerdo: en la primera vez que le había llevado a su lugar secreto, a su bebé, su pequeño milagro... A través de los años se habían escapado incontables veces a visitarlo. Cuando se sentían tristes o muy alegres, cuando todo iba bien o el mundo se derrumbaba a su alrededor. Era su secreto, su lugar mágico y su refugio. 


    Solo podía ver el mar a sus pies, la furia de las olas y las rocas que eran absorbidas y repelidas con violencia por las corrientes que las desgastaban sin descanso. Oír el rugir de las piedras al ser lanzadas contra la pared del acantilado y después ser removidas por la resaca que las envolvía con violencia, la serenaba. Sería tan fácil… Un solo paso y el mar del feroz Cantábrico que tanto amaba y que le había dado la vida cada vez que flaqueaba, se la llevaría como justo pago. 


    Una mano se posó en su hombro, apenas lograba ver unos ojos marrones con pinceladas verdes y una sudadera negra que cubría su cara casi por completo. Una barba de días y un hombre que en otro momento la hubiera aterrado, pero que en ese instante ni siquiera su sentido de supervivencia más básico se preocupó de por qué estaba a su lado, donde nadie debería de encontrarla. Así que solo asintió. ¿Qué le importaba aquel extraño? Si la asesinaba le haría un favor. La muerte y el dolor no la asustaban, porque todo aquel sufrimiento que le partía el alma por fin se acabarían. Sus susurros interrumpieron sus cavilaciones.


    — No me conoce y no soy un buen hombre, pero… No lo haga… Por favor. 


    Por alguna estúpida e inexplicable razón, volvió a asentirle y se volvió a mirar el mar de nuevo. Sin embargo, el momento perfecto y los pensamientos de acabar con todo se habían diluido en aquella mirada repleta de compasión y pesar. Miró hacia el cielo y se derrumbó, como si el dolor la hubiera golpeado con un solo y brutal impacto, dejándola destruida hasta los cimientos. 


    ****


    Max subió los primeros escalones veloz, lo suficiente lejos como para que no le viera y a la vez sin alejarse demasiado, para sujetarla si decidía lanzarse. Quizás al final los dos caerían juntos sin poder evitarlo, pero todo el dolor y la culpa desaparecerían. No era tan malo morir en aquel hermoso amanecer, envuelto por aquella acogedora tierra verde. 


    Esperó y esperó, hasta que al final la vio derrumbarse en el suelo, golpear la roca y gritar, desgañitándose y volcando el alma. Clamando por todo lo que había perdido, y no la culpaba, él era el único culpable de todo aquel dolor.


    En cuanto la vio comenzar a subir por la piedra y los embarrados escalones, corrió como si el viento le diera alas, llegó hasta su coche, lo encendió y puso la calefacción a tope. Se encerró en el suyo, castañeándole los dientes y cambiándose a toda prisa la ropa empapada, esperando impaciente para verla bajar de nuevo a la carretera y a la vida, para volver a vivir un día más. 


    ****


    Victoria llegó extenuada a su coche, las noches sin dormir, no comer regularmente y aquel horrible dolor que no se cesaba nunca, la estaban matando lenta, pero eficazmente. En cuanto se sentó en el asiento del conductor, se dio cuenta de que el contacto estaba encendido y que la calefacción estaba a tope. Se extrañó de aquel descuido, siempre era muy cuidadosa, Marco podía poner una marcha sin querer y tener un accidente... “Marco”. Repitió su nombre unas cuantas veces, mientras el calor la envolvía y la reconfortaba. 


    Encendió la radio, aunque ni siquiera la escuchaba, y observó el impactante amanecer que siempre lograba dejarla sin respiración, y pensó en el extraño de ojos marrones. ¿Qué hacía allí? ¿Qué le importaba a ese desconocido lo que había estado a punto de hacer? Lo que más la intrigaba era por qué no había saltado. ¿Por qué aquella mirada llena de pesar la había detenido como si algo invisible y desconocido les uniera? 


    La canción que sonaba en ese momento atrapó su atención. Hablaba de un ángel, de sueños y corazones rotos, y rompió a reír con carcajadas llenas de dolor. Si aquel era su ángel de la guarda, no sabía cuál de los dos tenía más problemas. Cuando la histérica risa regada de ardientes lágrimas se terminó, vació su mente, sepultó el dolor en un rincón de su alma, y dejó que el instinto la llevara. Condujo mecánicamente de vuelta a casa. Ahora era solo una casa llena de silencios, donde antes había risas, de espera interminable y agonizante, donde antes siempre había presencia, de nostalgia y dolor, donde había felicidad y un amor que conquistaba los huecos de su corazón.


    Conducía pendiente del tráfico mientras no dejaba de pensar en aquella mirada marrón, del intenso dolor que desprendía y la enorme compasión que destilaba. No sabía quién era, ni qué hacía en aquel rincón olvidado, pero no olvidaría aquellos ojos mientras viviera. 


    — Marco, ¿me has enviado un ángel? Siento decírtelo, hijo, pero parece más un implacable asesino que un resplandeciente ser alado. 


    Una sonrisa vacía se mezcló con sus lágrimas y la acompañó hasta que cayó derrumbada sobre su cama. Se durmió mucho antes de tocar la almohada. Inmersa en aquel profundo sueño, se alejó del dolor, de la pérdida y de la demoledora realidad, para dejarse envolver por las risas, los recuerdos y la voz de aquel a quien amaba más que a nada. 

  


  


  
    SEIS MESES ANTES


    La mañana había resultado una prueba de resistencia. Había tenido una enorme bronca con Oliver antes de que Marco se despertara y todas sus tareas se habían visto retrasadas por aquel repetitivo y cansino problema sin solución. Recoger la casa y cocinar a toda prisa, junto a la amargura de su enfrentamiento, habían logrado agotarla mucho antes de que el nuevo día conquistara la oscuridad. 


    Su hijo había estado callado e inquieto durante el desayuno. Comenzaba al instituto y su angustia ante el tremendo cambio en su vida la contagió. ¡Era tan pequeño! Hasta ella tenía miedo de los inevitables cambios que les esperaban. Bromeó sobre las chicas mayores que se encontraría y que se rendirían ante un chico moreno y simpático como él. Le recordó lo mayor que era y lo lejos que llegaría, con aquella inteligencia despierta y envolvente que desprendía.  


    Recoger la ropa de la lavandería, correr a hacer la compra en el descanso de la mañana y trabajar bajo las órdenes de aquel misógino estúpido que era su jefe, era su tortura diaria. Había estado a punto de tirarse a su garganta cuando intentó toquetearla por cuarta vez. Si las miradas mataran, ya estaría en la cárcel por su primer asesinato. 


    Cerró los ojos, recostó su cabeza contra el reposacabezas y suspiró, agotada. Se sentía una mala madre porque tenía que trabajar y sacrificar un tiempo precioso, que quería disfrutar con su hijo. Las mil tareas diarias la agotaban, una economía siempre al límite la estresaba, la preocupación constante por el futuro y sentirse siempre sola, tan sola, la desbordaba. Solo la determinación de conseguir lo mejor para Marco la mantenía luchando sin descanso, sin rendirse y arañando cada momento mágico y especial que le daba aliento. 


    Era una mala esposa porque su marido la ignoraba y no visitaba su cama desde hacía muchos meses, y a ella ni siquiera le importaba. La distancia emocional era tan insalvable, que el deseo que intentaba alimentar se apagaba mucho antes de que pensara en tentarle para hacer el amor. Sus enfrentamientos eran cada vez más crueles, y todo se estaba desmoronando por mucho que intentara mantener aquella relación en pie. ¿Le quería? Oliver era difícil, en el mejor de los casos, taciturno y cada vez más inestable, pero algo inexplicable, un amor estúpido y suave que se negaba a morir la impelía a seguir luchando. Aunque reconocía para sí misma que se había rendido en muchos frentes ya inconquistables. 


    ****


    Sintió a Marco hablar y reír a lo lejos y por fin una hermosa sonrisa que nacía del amor más profundo, logró apartar todos sus sombríos pensamientos. Él era su pedacito de vida, la razón de su corazón, el único motivo para no romper algo que la dejaba indiferente y fría. El calor de su vida, lo que la calentaba el alma, cuando su corazón se moría bajo la indiferencia o la soledad, de aquel amor que la dejaba herida y que a la vez se resistía a morir. 


    Darle la vida fue llenar la suya, verle sonreír fue llenar de sol una existencia gris, sustituir el cansancio por una fuerza imparable y la resignación en un afán de conquista sin límites. Él era su fuerza, resistencia y felicidad, todo ello alrededor de una personita que lograba hacerla brillar y guerrear con el ímpetu de una luchadora invencible. 


    Le vio caminar con fuerza y seguridad, rodeado de nuevos amigos que se rendían ante su sarcástico humor. Aquel encanto guasón y envolvente le acompañaba sin poder evitarlo. 


    — ¡Vaya, parece que tu primer día ha sido todo un éxito, después de todos esos meses de histéricos nervios! 


    — ¡Ha sido genial! El programa bilingüe es un desafío, pero me encanta. Tengo que estar bien atento para seguir el hilo de todas las clases en inglés, pero es un gran cambio.


    — Me alegro de que consiguieras aprobar ese examen, te dará oportunidades que nunca hubiéramos podido ofrecerte. Ahora solo tenemos que preocuparnos de escoger una profesión que te guste, el próximo curso tendrás que escoger las asignaturas que te guíen hacia tu futuro. Viajar puede ser una forma divertida de ganarse la vida, necesitarás muchos idiomas y el alemán figura en las posibles opciones del año que viene. 


    Las largas conversaciones en la noche les divertían a los dos. Los planes de futuro eran una constante con el cambio al instituto, y el desafío de comenzar un curso en el que tendría que estudiar en inglés todas sus asignaturas eran su principal preocupación. Ella intentaba tranquilizarlo y darle la seguridad de que era imparable, que el éxito estaba a su alcance. También habían comenzado a barajar las profesiones que más le gustaban. 


    — No sé, mamá, estudiar turismo sería genial, pero ser bombero es lo que más me gusta. Viajar también puedo hacerlo con el ERICAM y será más emocionante. Conoceré países, personas, culturas, trabajaría en algo que me gusta y ayudaría a mucha gente que lo necesita. 


    — No sé, Marco, verte enfrentarte a terremotos, crisis humanitarias, huracanes o volcanes, no es precisamente algo que me tranquilice. Turismo me parece más seguro y divertido, creo que serías un gran guía con toda esa pasión que desprendes, la historia también te gusta y los idiomas se te dan bien... Sería la combinación perfecta: viajes e historia.


    — Ya, pero tendría que cambiar mucho de trabajo, no me gusta ver siempre lo mismo, me aburriría mortalmente repetir las mismas historias una y otra vez. Siendo del cuerpo especial de bomberos viajaría por todo el mundo y ayudaría en las situaciones límite, sería un constante desafío. No quiero vivir envuelto en la rutina, o en un trabajo que no me guste. 


    Miró a su hijo cuando se detuvieron en el semáforo y vio determinación en su mirada. Mucho se temía, que la información que habían recabado sobre el cuerpo de bomberos nacional e internacional ganaba puntos con cada visita a internet. Tenía un espíritu inquieto, curioso y devoraba información y conocimientos, al igual que cuando ella se permitía soñar, la pasión por la vida era lo que les movía y les volvía imparables. Solo esperaba que la vida les ayudara un poquito, porque le llevaría hasta las estrellas si era lo que necesitaba para ser feliz. 


    — Aún nos queda tiempo para decidirnos. De momento tendrás que centrarte en los estudios, sacar buenas notas y disfrutar de la experiencia de ser un adolescente. Tendrás mucho tiempo para preocuparte por un millón de asuntos desagradables y agotadores en cuanto te conviertas en un adulto. 


    El tráfico era intenso, y volvió a concentrarse en la carretera en cuanto el semáforo cambió. Aquella vía rápida que cruzaba la ciudad era una arteria muy transitada en hora punta, pero la pregunta de su hijo estuvo a punto de hacerla frenar de golpe.


    — Os oí discutir por la mañana, ¿vais a divorciaros? 


    No le gustaba mentirle, pero ni ella sabía qué pasaría en el futuro. Solo su deseo de querer mantener la familia unida, de darle una seguridad y una estabilidad, junto al amor que aún sentía por Oliver, la mantenían sujeta con poderosas cadenas. Pero todo tenía un límite y no sabía si llegaría al suyo antes de que Marco fuera independiente. 


    — Siento que nos hayas oído, esperaba que permanecieras dormido un par de horas más, ayer fue una noche de insomnio. No quiero que te veas envuelto en nuestras peleas. Esos solo son problemas entre tu padre y yo. 


    — No te separes, no quiero tener que irme con él. Mamá, ¿fui un hijo deseado? 


    Tocó con suavidad la rodilla de un chico que se estaba volviendo un hombre al que adoraba. Nunca hubiera sido la mujer que era, sin haberle dado la vida. Le quería con locura, desde que tan solo había sido un dulce pensamiento en su mente y un enorme deseo en su corazón. 


    — Fuiste el niño más deseado y querido de todo el universo. Solo puedo prometerte que yo siempre estaré a tu lado. Lo arreglaré… No sé cómo, pero lo haré. 


    — Lo sé, siempre lo haces.


    Todos los sentimientos se entremezclaban. Estaba terriblemente enfadada porque no todo dependía de ella, porque podía luchar sola, pero todo iría mejor si Oliver no dinamitara cada intento de ser felices. La dulzura la desbordaba, porque su hijo confiaba fieramente en ella y no iba a fallarle. Y a la vez, sentía un tremendo coraje porque estaba atrapada, no podía avanzar, ni retroceder… Pero todo se arreglaría más tarde o más temprano, en la vida, nada permanece estático, todo cambia de un instante para otro. Solo había algo que la preocupaba con cada nueva discusión o problema que debía enfrentar. 


    — Marco, ¿eres feliz? 


    — Sí, mamá, soy feliz.


    Eso era lo único importante. En cuanto llegaron a otro semáforo lo abrazó con fuerza y le dio uno de sus besos locos, hasta que el coche de atrás les asustó con él claxon y volvieron a ponerse en movimiento entre risas. 


    Llegaron a su calle y vio el coche de Oliver aparcado delante de casa. Era extraño, no le esperaba hasta la noche y quizás ni siquiera entonces. Una angustia desconocida atenazó su estómago, ¿estaba enfermo? ¿Le había pasado algo malo? 


    A partir de ese instante todo sucedió tan deprisa que el recuerdo se volvía borroso cada vez que intentaba repasar cada instante. Su hijo se bajó corriendo del coche y corría hacia su amiga Iris, que jugaba al balón en la rampa del garaje de sus padres. Un hombre salía de su casa con archivos entre las manos, pero no era Oliver, y, cuando caminaba hacia él, inquieta y alerta para dar la voz de alarma y pedir ayuda, comenzaron los disparos y el horrible dolor explotó dentro de ella, para nunca detenerse. 


    Quedó tendida en el jardín, seminconsciente, mientras el desconocido caía derribado y unos hombres armados gritaban y corrían hacia ellos. Alguien la cogió entre sus brazos y comenzó a correr hasta meterla en una ambulancia, mientras llamaba a gritos a Marco. ¿Qué pasaba? ¿Dónde estaba?  


    La drogaron y la hicieron dormir, porque no recordaba nada más de ese confuso día. Cuando abrió los ojos al día siguiente, su amiga Ana estaba a su lado, tenía los ojos hinchados de llorar y le sonrió cuando la vio despierta. 


    — Hola, dormilona, tenías que haberte despertado anoche, me tenías preocupada. ¿Querías recuperarte de golpe de las largas noches de insomnio? 


    Intentó hablar, pero su garganta estaba en carne viva y solo logró susurrar. —¿Dónde está Marco? —. Vio cómo su amiga palidecía aún más y apartó las sábanas para caerse al suelo cuando sus piernas cedieron, mucho antes de que su amiga pudiera impedírselo. Alguien gritaba como un animal herido y no se daba cuenta de que era ella quien lo hacía, hasta que volvieron a dormirla.


    Un día después asistió al entierro de su hijo y de su supuesto marido, drogada y viviendo en una pesadilla eterna que no la abandonaba nunca. Aquel dolor lacerante la dejaba sin aliento y, sin embargo, su corazón se negaba a dejar de latir por mucho que quisiera morir. 


    Los días siguientes, los meses que se deslizaban sin sentido, la vida que no se detenía, aunque su mundo hubiera desaparecido, pasaron sin respuestas. Nadie le aclaraba nada. ¿Qué había pasado? ¿Quién era aquel hombre? ¿Por qué estaba en su casa? ¿Dónde estaba Oliver? ¿Por qué estaban empeñados en insistir en que aquel desconocido que salía de su casa era su marido? Y, sobre todo, ¿por qué Marco estaba muerto? Visitaba, llamaba y escribía una y otra vez a la policía, pero nadie respondía, nadie parecía saber nada. Solo Eliseo intentó ayudarla, aunque tampoco pudo hacer mucho. 


    Querían que una psicóloga o psiquiatra hablara con ella. ¿Para qué? No quería vivir con aquel dolor que la devoraba, ya no tenía una razón válida para hacerlo. Se había quedado vacía, se lo habían robado todo, su corazón y su alma ya residían al lado del hombre que nunca llegaría a ser Marco, su hijo, su vida. 

  


  


  
    EN EL PRESENTE


    Victoria miraba el calendario desde la cama, día siete otra vez, y ya iban seis meses sin él, sin la razón que necesitaba para levantarse cada día. Veía el número, pero no el día, ni el mes en que vivía, porque no le importaba, no iba a vivir ese día. Solo sobrevivía desde aquel maldito viernes que la rompió en mil pedazos. 


    Deslizó su apática mirada por lo que ahora era su casa: un espacio unido, cuarenta metros cuadrados sin paredes divisorias. Solo ella ocupaba aquel lugar, no había nada que ocultar, nada que decorar. Tan solo necesitaba confiar en su mente inquieta, que se empeñaba en buscar la belleza de la vida y el silencio, acompañado de su soledad autoimpuesta, para poder encontrar la forma de recomponerse por dentro. 


    El sol comenzaba a salir por entre las nubes y se levantó sin ganas. Ni siquiera se molestó en detenerse a vestirse o lavarse, abrió la puerta y salió, dejando que el aire frío la hiciera estremecerse. Caminó como cada mañana por el estrecho sendero que la llevaba a la playa y a su amado mar, y hablaba con su hijo mientras caminaba. 


    — Va a hacer una bonita mañana, está fresquita, pero saldrá el sol en cuanto las nubes se vayan con el viento del nordeste. Se acerca el verano y no volveré a tener toda la playa para mí sola. No sé si irme a otro lugar o quedarme. No quiero irme lejos de nuestro refugio, pero esto se llenará de gente llena de vida que no quiero ver: niños y jóvenes que alborotarán, adolescentes que se besarán y me recordarán a ti, a todo lo que hemos perdido... Otro día más sin ti, y otro, y otro, todos iguales, todos diferentes. 


    Llegó hasta la orilla y caminó por el infinito arenal, mientras las heladas olas le acariciaban los pies. El frío y el sonido del mar la llenaban, no dejaban que el dolor la envolviera y la ahogara hasta hacerla desaparecer. Solo quería perderse en las olas, en el rumor del mar, en el frío que la helaría hasta dejarla titiritando por fuera y por dentro. 


    Caminó mar adentro hasta que una ola la tentó y se sumergió bajo ella. Se dejó envolver y llevar lejos, muy lejos con cada brazada, lágrima y grito del alma. 


    Nada la alertó de que no estaba sola, que un intruso entraba por la puerta que había dejado abierta, y que después la observó desde la arboleda que le protegía de miradas curiosas. Sin embargo, un segundo hombre vio al intruso, y vigiló a la mujer que nadaba absorta y alejada emocionalmente de lo que la rodeaba desde hacía meses. 


    Victoria salió del agua agotada, exhausta y se dejó caer de rodillas en la orilla, reuniendo fuerzas para volver a su casita. Un grosero rugido de su estómago le recordó que no había cenado, ni desayunado. Había adelgazado, la ropa le quedaba amplía, sus caderas se habían suavizado y sus pechos ya no eran tan grandes, sonrió pensando en aquellas cosas tan estúpidas que antes le preocupaban. 


    Entró en casa sin percatarse de la visita inesperada o de las huellas en la madera. Tal y como estaba se metió en la ducha y dejó que el agua caliente la acariciara, hasta devolver el calor a su cuerpo. 


    Se vistió, cogió una galleta y se fue al pueblo más cercano. No necesitaba grandes compras, pero le gustaba tener piezas de fruta fresca, pan, leche y café para cuando el frío y el hambre se volvían insoportables. Se castigaba con el hambre, la soledad y el aislamiento autoimpuesto, por seguir viva cuando debía morir. No quería vivir sin él, lo sabía y lo aceptaba, pero no le importaba. 


    ****


    Max iba a seguirla cuando la vio coger el coche, pero necesitaba entrar en la casa, ver si faltaba algo, si el visitante inesperado había instalado una cámara o un micrófono. ¿Por qué ahora? ¿Por qué la vigilaba y desde cuándo? 


    El hombre no había estado más que unos segundos en la casita de Victoria, pero un profesional no necesitaba demasiado tiempo para instalar algo que la espiara en un lugar tan reducido. Aunque no sabía qué podían espiar o querer de ella... 


    Las marcas de bota no estaban muy marcadas, pero eran visibles desde la entrada, ¿cómo podía no haberlas visto? Sus pies descalzos y mojados habían cruzado por encima de ellas, pero eran claras, le servirían. Les hizo una foto, recorrió el dormitorio, cubículo, o caja de zapatos, porque aquello no llegaba ni a llamarse casa. 


    Mientras corría hacia su coche, subiendo la empinada colina, marcó el único número que podía proporcionarle alguna respuesta.


    — Hola, Max, ¿necesitas algo?


    — ¿Sabes si alguien se ha acercado a la casa de la playa estos meses? ¿Has visto coches o a alguien por la zona de forma continuada? 


    — Ha sido pleno invierno, amigo, ha estado sola todo este tiempo. Solo ella se baña en esa agua helada. Con el frío que hace, no creo que nadie lo suficientemente cuerdo desafíe al cortante viento del norte, ni a ese mar congelado. 


    — Hoy ha tenido una visita inesperada. Un hombre ha entrado en la casa y ha salido poco después mientras Victoria se bañaba en la playa. 


    — ¿Te ha visto? ¿Le has podido fotografiar? Amigo, tranquilicémonos, no nos alarmemos de momento, puede ser un simple ratero. 


    — Victoria se ha ido y la habrá seguido, no sabe que estoy aquí. No le intereso, ella es la presa a conseguir. Ningún ratero se mueve como este hombre, Eli. Ha dejado unas suaves marcas, caminaba muy despacio y con precisión, no esperaba que reparara en sus huellas. Estaba seguro de que ni se daría cuenta, lleva tiempo por aquí. La controla, Eli. 


    Una alarma se activó mientras esperaba la contestación del otro lado de la línea. La larga pausa le detuvo, había pasado algo, algo que no quería contarle. 


    — ¿No puedes hablar? 


    — Nos vemos donde siempre y nos tomamos algo por los buenos tiempo. No puedes estar veinticuatro de siete ocupado, regálame media hora sobre las ocho de esta tarde, ¿de acuerdo? 


    — Nos vemos.


    Aquello cambiaba sus planes. Corrió hasta su coche, cogió todo lo necesario y bajó la colina tan rápido como le era posible. Victoria no tardaría en volver y quizás no se presentara otra ocasión como la que acababa de proporcionarle. Después de todo, aquella caja de muñecas no necesitaba una gran instalación. Lo que era bueno para el agresor, también lo era para el protector. 


    Trabajó rápido e instaló un par de cámaras que recogían la minúscula habitación. Un micrófono sería suficiente, pero necesitaría apoyo. Eliseo tenía razón, nadie podía estar alerta las veinticuatro horas de los siete días de la semana. Si estaba agotado no le sería de mucha ayuda, tenía que conseguir refuerzos. El ruido del coche de Victoria ya se oía en la distancia, tenía que irse. Maldijo coloridamente y decidió acudir a la cita, necesitaba ayuda, aunque no le gustara dejarla sola. 


    Subió la colina a toda prisa y se tiró al suelo cuando la mujer se bajó del coche y levantó la vista hasta donde él se encontraba. Le miraba atentamente, como si pudiera verle. ¿Le presentía? ¿Por qué no había presentido al intruso? 


    Victoria se sentía inquieta, alguien la observaba, sentía su fija mirada sobre la piel. No podía verle, pero sabía que estaba cerca. Lejos de sentir miedo, su sexto sentido se sentía seguro con aquella presencia. Se zarandeó mentalmente y entró en casa, observando que nada estuviera fuera de su sitio. Aunque tampoco iba a darse cuenta de si lo estaba, solo seguía moviéndose, sin mucho orden, ni sentido. 


    Suspiró, se sentó en la única silla de la cocina y dejó caer su frente sobre las manos, mientras los goterones de sus lágrimas caían a la mesa. Aquellos arranques de lágrimas silenciosas la agotaban, le carcomían el alma. ¿Por qué ella sí y su niño no? Estaba mal y era injusto, el mundo se había vuelto del revés. Cogió el vaso que estaba encima de la mesa y lo lanzó contra la puerta. Aquel desahogo apagó su ira, se tendió sobre la cama y dejó que el dolor la invadiera.


    — No te preocupes, Marco. Después lo recogeré.


    Max observó desde su teléfono a la mujer que lloraba desconsolada. Tenía que conectar la señal a su tablet, pero oírla llorar y hablar con su hijo le había destrozado. 


    Cuando la sintió dormirse, fue hasta su coche y organizó cada recurso que le iba a ser necesario en los próximos días. Le inquietaba reunirse con el policía y dejarla sola, pero necesitaba ayuda desesperadamente si tenía que enfrentarse a alguien organizado. Eliseo le debía algunas respuestas. 


    La había observado durante todo el día mientras recogía su casita de caramelo, lavaba su ropa a mano y se sentaba tranquilamente en la puerta mientras el sol iba cayendo. Levantaba la cara hacia el astro que aún calentaba levemente y tarareaba, oía la melodía, pero no la reconocía. Era suave y tan cálida que desprendía cariño y dulzura, envuelta en una tristeza profunda y tierna.  


    De alguna forma había establecido unas rutinas, ya que no tenía reloj, móvil, ni televisión. Sin embargo, se despertaba a la misma hora, caminaba, nadaba, cocinaba, comía, o como en ese momento, sabía cuándo debía comenzar con sus asanas de yoga. 


    Sin darse cuenta volvía a ser una mujer organizada y pulcra, lejos de su descontrol del principio, de los gritos de dolor que oía desde lo alto de la colina cuando llegó semanas antes, de sus arranques de lágrimas que escuchaba bajo su ventana por las noches. Era una mujer fuerte y volvería a vivir, porque se estaba negando a rendirse un día tras otro. 


    Él no creía en nada más que en lo que conocía o veía. Confiaba solo en sí mismo y en sus armas, pero por si acaso había algo más, susurró.


    — Marco, si me oyes: ayúdala, lo necesita. 


    Se sintió estúpido, pero sintió un leve toque donde debía de estar su corazón, miró al cielo y suspiró cansado. Sin pensarlo demasiado, volvió a susurrar.


    — Voy a buscar ayuda, chico, cuídala hasta que vuelva. 


    Una estrella comenzó a descender del cielo a una velocidad meteórica y consiguió verla con claridad, aunque la noche todavía no había caído. ¿Sería una señal? Debía de estar más loco y cansado de lo que creía. 


    Miró por última vez hacia la casa, cogió las llaves de su coche y se puso en movimiento. Esperaba que esa estrella fuera un buen presagio, se iba en busca de aliados. 


    Eliseo Cabo estaba esperándole en la barra del bar donde solían desayunar durante los meses que trabajaron juntos. Era un hombre tan normal como cientos o miles, no tenía nada que resaltar, era moreno, ni grande, ni pequeño, pero eficaz y leal. No habían tenido mucho tiempo para hacerse amigos, pero confiaba en él, o todo lo que podía confiar en alguien que necesitaba para moverse en un terreno desconocido. 


    — Creí que no vendrías, yanqui, desconfiaste de mí cuando hablamos por teléfono. No estoy acostumbrado a que duden de mi lealtad. 


    — No quería dejarla sola, aquello está muy aislado. El hombre de hoy sabe que está sola y volverá. Es un profesional, su presencia no es una casualidad y su visita tampoco. 


    — He enviado a alguien de confianza, estará segura hasta que vuelvas y puede ayudarte durante el tiempo que te sea necesario. No tengo recursos ilimitados, pero he intentado cubrirla tanto como me ha sido posible. Tengo el mal presentimiento de que irán a por ella. Este feo asunto está muy lejos de terminar. 


    — ¿Quién irá a por ella? ¿Qué sabes? Si has intentado cubrirla es porque no le están proporcionando protección. ¿Por qué no han establecido una seguridad cautelar para Victoria? 


    — Cuando te fuiste la solicité, pero decidieron que no la necesitaba. Rechazaron todas y cada una de las peticiones por improcedentes y escasez de personal. Quieren cerrar el caso, no quieren escándalos. Lo quieren todo bien atado en el informe oficial, aseguran que el hombre que abatieron era Oliver Vila. 


    — Todos sabemos que no era él, mañana me pasaré por la comisaría. Quiero ese informe y no me iré sin obtener la identificación del hombre abatido. 


    — No pueden darte algo que ya no existe, ha desaparecido cada informe y archivo de todos esos meses que trabajamos juntos. Nadie sabe qué ha pasado con el informe del caso Vila. Lo han eliminado, se ha registrado como un ajuste de cuentas. 


    — Bastards! ¿Quién ha eliminado el expediente? ¿Sabes por lo menos quién era el hombre abatido? ¿En quién podemos confiar? Necesitamos apoyo, informadores, datos, equipos... No tenemos nada por dónde empezar, es frustrante tener que comenzar de nuevo. 


    — Calla, yanqui, aquí también sabemos apañárnoslas. Yo tengo una copia de nuestro trabajo, pero está incompleta. Nunca pensé que borrarían el archivo completo hasta cerrar los cabos sueltos. Alguien metió la pata, o no quiere que se resuelva y quiere darle carpetazo, pero no contaban con que la mujer también tiene aliados. Confía en mí un poco más y resolveremos el caso. Mantendremos a esa mujer con vida y atraparemos a Oliver, él es quién tiene las respuestas. Ahora deberías cenar algo caliente y descansar, estás hecho polvo. 


    — No puedo, tengo que volver. Dime quién era el hombre derribado, tenemos que comenzar a movernos. Hay que encontrar a ese Oliver, tengo que saber qué pasó… ¿Por qué dejó que asesinaran a su hijo? ¿Por qué se ha ido? ¿Por qué no le llora al lado de su mujer y la protege de quienes sean “ellos”? 


    — Si no quieres comer nada, sígueme, tengo algo para ti. En medio de un bar no es el mejor sitio para conspirar contra el departamento. Perdería mi trabajo y posiblemente mi vida. 


    No culpaba a Eliseo, obedecía órdenes y estaba bajo el microscopio de aquellos que podían arrebatarle todo lo que amaba. Se culpaba a sí mismo, no debió irse, tenía que haberse quedado a su lado, atrapar a quién estuviera implicado y limpiar el departamento de policía. Entró en su coche y su amigo le tendió un informe. 


    — Es lo único que pude copiar antes de que alguien “hiciera desaparecer” el informe. Hay alguna información del personaje que nos interesa, pero tengo la impresión de que solo es un títere, un señuelo conveniente para alguien. 


    — ¿Quién era el tipo que cayó? 


    — Un camello de gente elegante que trabajaba para un proveedor de coca de poca monta. Es un tipo bastante conocido en ciertos círculos, se hace llamar Pecado.


    — Los dos sabemos que fue un cebo con mala suerte y peores amistades. Alguien le puso donde caería, estaban seguros de que le atraparíamos, querían una cabeza de turco para cerrar la investigación y las mentes inquietas. Oliver ha puesto nervioso a alguien poderoso y por alguna razón quiere cazarlo sin nadie que le estorbe. Es muy probable que tenga en su poder algo que necesita o le ha robado. Quieren hacerle desaparecer, o él mismo ha ideado la forma de escaparse del castigo que le esperaba, dejándola atrás. Sea lo que sea, acabarán yendo a por Victoria si no le atrapan, es la única conexión viable que les queda. 


    — ¿Crees que Oliver acudiría en su ayuda si van a por ella? 


    — No, ya hubiera aparecido con el pasar de los meses si le quedara algún sentimiento por su mujer. Nosotros somos lo único que le queda. ¿Quién está con Victoria? ¿Un policía o un detective? 


    — Un poli entre comillas de momento. Alguien que conozco bien y que es capaz de protegerla si la amenaza llega hasta su puerta. Confío en él, te doy mi palabra. 


    — No me gusta cómo suena eso. ¿Has enviado a alguien que está siendo investigado en el departamento por asuntos turbios? 


    Se volvió para correr hacia su coche y volver junto a Victoria. Eliseo atrapó su brazo con fuerza y le hizo volver a sentarse a su lado. 


    — No es un delincuente, asuntos internos le está investigando, pero respondo de él. Mi hermano nos ayudará. 


    — Vaya, lo siento, amigo.


    — Todos tenemos nuestros propios problemas, amigo. Gelu hará un buen trabajo o yo mismo le romperé la crisma si me falla. 


    En cuanto se alejó de la ciudad, repasó los informes que Eliseo le había pasado. No contenían demasiada información sobre el caso Vila, pero había incluido la ficha policial que le habían abierto a su hermano: un cargo por consumo de drogas sin confirmar por asuntos internos y una agresión de la que nadie sabía nada. Estaba de momento suspendido, pero siendo investigado. Quería ver a Victoria por su tablet para asegurarse de que estaba bien, pero antes tenía que hacer una llamada desde un teléfono público. 


    Terminada la llamada, se subió a su coche y encendió la única conexión que tenía con aquella mujer, que se volvía más importante con cada día que estaba pendiente de ella. 


    Estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas, vestida solo con una camiseta larga que sospechaba que pertenecía a Marco, y reía y lloraba viendo la pantalla del ordenador de su hijo. Olía la prenda y hablaba con él, mientras sentía la voz del chico hablando y riendo en la pantalla. Seguramente estaba viendo un vídeo, una tortura y un alivio para una pérdida tan profunda.


    Había descubierto que las personas “normales” que se veían envueltas en circunstancias violentas, se refugiaban en aquello que amaban, en costumbres o hábitos que les hacían volver a sentirse seguros. Victoria había establecido unas pautas, actividades y conexiones con Marco que funcionaban, y eso era suficiente para él. Su mente sanaba y su cuerpo le tentaba, aunque nunca pudiera llegar a tenerla. 


    Acarició la pantalla y se sorprendió así mismo. ¿Qué le pasaba desde aquel tiroteo? No dejaba de pensar en aquella desconocida, una mujer que le destrozaría si pudiera. Se sentía culpable, eso lo entendía, aunque no hubiera realizado el disparo que asesinó a Marco y destruyó a su madre. Pero que la deseara hasta tener sueños húmedos con ella o comenzar a hablar con un chico muerto al que no conocía, y sobre todo él, que decía no creer en nada, era de locos. Apagó la pantalla cabreado consigo mismo y buscó al hombre que vigilaba lo que era en esos momentos, su preocupación y la mujer que se había convertido, sin quererlo, sin razón ni lógica, en lo más preciado de su vida. 


    No tardó en dar con él, estaba inclinado en un desnivel y observaba la casita con unos prismáticos de visión nocturna. Aunque no hizo ni un solo ruido, el hombre le saludó mucho antes de estar a su lado, era una buena señal. 


    — Mi hermano me dijo que te pasarías. Nadie se ha acercado a la casa, pero un hombre ha salido de entre la espesura y ha observado la casa desde las peñas más alejadas. 


    — ¿Has podido verle? ¿Le reconocerías si le vieras? 


    — No, estaba demasiado lejos y no quería alertarle sobre nuestra presencia. Si no sabe que nosotros estamos aquí, se confiará la próxima vez. Mejor que le veamos a que nos vea. 


    — Bien hecho, me voy a dormir, te relevaré temprano. Buena noche.


    — Aquí estaré.


    El hermano de Eli era un hombre alto, de largas piernas, que se parecía muy poco a su hermano, con su largo pelo moreno y la barba de un par de días, solo sus ojos oscuros le delataban. Se asemejaba más a un delincuente que a alguien en quien confiar. 


    Aunque bien sabía que un traje solo era una forma elegante de ocultarse ante los que veían solo lo que querían ver. Los asesinos no siempre iban en chándal, vagaban por las calles, estaban en prisión, se morían de hambre o trabajaban para quienes les pagaban generosamente. Asesinar, extorsionar o torturar eran trabajos muy bien pagados y la codicia un mal muy extendido. Los trajeados arrebataban vidas con una sola firma, un cheque, una orden o un susurro, pero eran igual de peligrosos que aquellos que les obedecían. Tenía muchos más amigos que parecían peligrosos delincuentes, que refinados ejecutivos. 


    Estiró su saco de dormir, le dio un último vistazo a la mujer que dormía relajada en la casita y pensó en que la acariciaría despacio si estuviera a su alcance. Gruñó una maldición, desató su pantalón para que su erección desapareciera y se obligó a dormirse. Tener la facilidad de descansar en cualquier lugar y situación era una ventaja que no debía desaprovechar. 


                      

  


  


  
    Capítulo 1


    Victoria miró hacia lo alto de la colina y se abrazó a sí misma, mientras comenzaba a bajar por el sendero. Tenía la sensación de que alguien la observaba desde allí arriba, pero no se sentía amenazada, era una sensación dulce, como una caricia del alma. 


    — Lo que nos faltaba, Marco, hoy me levanto poética, ¿me estaré volviendo loca? 


    Max se sintió tentado de levantarse y saludarla, mientras sus miradas coincidieron aquel efímero segundo. Sentía a su espalda a Gelu recogiendo sus cosas y tenía que preguntarle algo antes de que se fuera. 


    — ¿La mujer miró hacia aquí mientras la vigilabas?


    — No miró en esta dirección en ningún momento. En cuanto comenzó a oscurecer miró absorta al mar desde la puerta. Estuvo sentada un buen rato en el escalón y después creo que se fue a dormir, no encendió ninguna luz, ni siquiera cenó. 


    Max se sintió celoso de aquel desconocido, le molestaba que llegara a conocer tan bien algunas de sus costumbres o manías. Estaba volviéndose demasiado posesivo con Victoria. Algo gruñón, reconoció que la vigilaba correctamente al darse cuenta de aquellos detalles.


    — Tiene la mala costumbre de saltarse la cena, no se preocupa demasiado por su alimentación.


    — ¿Y el desayuno? Porque está bajando el sendero y no ha tomado nada esta mañana, no ha encendido ni una sola luz. Si hubiera calentado algo en la cocina de gas, habría visto el brillo azulado de las llamas. 


    — Si se va de la casa, quédate vigilándola, no se aleja demasiado, sus desplazamientos son cortos y repetitivos. No ve a nadie, no habla con nadie, compra en el mismo sitio y casi siempre lo mismo. Si el hombre vuelve quiero que intentes capturar su cara. Necesitamos tener algún hilo del que tirar. 


    — De acuerdo, estaré atento. Me voy, volveré al anochecer. Si me necesitas, llámame, te dejo mi número. Tengo poco que hacer, mucho tiempo libre y el sueño ligero. 


    Le vio comenzar a recoger sus cosas y al agacharse, descubrió la culata de una pistola: era una flamante golck semiautomática, una 9mm. 


    — Veo que vas bien equipado, aunque estás siendo investigado. Eli me ha contado sobre la investigación de asuntos internos a la que te enfrentas. Tener esa arma en tu posición no me parece muy inteligente.


    Se dio la vuelta y tocó con suavidad y por encima de la camisa la pistola. Todos sus movimientos eran calculados, económicos y eficaces. Era el hermano de Eliseo, pero también era un hombre peligroso. 


    — Nunca sabes qué puede pasarte y Eli sabe que la tengo. No iba a venir sin poder defenderla o defenderme, todos tenemos nuestros propios demonios. ¿Necesitas equipamiento? Puedo conseguirte una pistola, quizás hasta algo con más potencia de fuego. No me quedan demasiados contactos, pero puedo pedir algunos favores. 


    — No me hace falta, pero gracias, tengo mis propios juguetes. Márchate y duerme lo que puedas, tienes un aspecto horrible y no creo que recibamos mucha ayuda por parte del departamento. 


    Se fue y él se dejó llevar al lado de la mujer que caminaba por la orilla como cada mañana. Seguía cada uno de sus movimientos, del viento que movía su cabello, el mar que acariciaba sus pies, sus muslos y después de todo su cuerpo. Quería que se sumergiera en él como lo hacía en el mar, que le dejara envolverla y mantenerla segura a su lado, lejos de la salvaje amenaza que sospechaba que la aguardaba. 


    Un reflejo metálico en la superficie del mar captó su atención. Usó sus prismáticos y descubrió a un hombre oculto entre la espesura de lo alto del acantilado. Demasiado lejos para sacarle una foto, pero se quedó con cada uno de sus rasgos. Delgado, en plena forma, moreno, bigote, entre cuarenta y muchos o cincuenta años, metro noventa y unos ochenta kilos. No veía armas en todo su cuerpo en ese momento, solo la observaba. ¿Qué quería? ¿Por qué la espiaba? Un mal presentimientos le recorrió, y eso, nunca era bueno, aquel hombre era un asesino. ¿Que por qué lo sabía? Porque las fieras se reconocen entre ellas. 


    En aquel mismo instante tomó una decisión alocada y poco meditada, de la que esperaba no tener que arrepentirse. Se quitó la sudadera para quedarse con una camiseta de tirantes mientras tiritaba de frío y cambió su pantalón de entrenamiento por unos cortos de correr. ¿Por qué no establecer una relación de amistad con la mujer que anhelaba? Tenía muchas ventajas, pensaba mientras bajaba por el sendero. Estaría cercano a ella, intercambiarían teléfonos y acudiría a él si le necesitaba y, quien la vigilaba, tomaría distancia ante su presencia. Se convertiría en un factor que no podía controlar y esperaba que tampoco vigilar. Una vigilancia mantenida durante un tiempo extenso consumía muchos recursos y generaba ilimitados gastos, que esperaba no asumieran por la efímera esperanza de que su verdadera presa apareciera. 


    Su razón gritaba desde un lugar en la que esperaba no escucharla, no todo era práctico. ¿Qué iba a hacer si le reconocía? Habían sido unos simples segundos y cuando estaba en shock, pero no era estúpida, era una mujer tan inteligente que estaba dejando curar su mente sin ayuda. ¿Y qué haría si descubría quién era? Tendría que irse, pero solo buscaba un lazo de amistad, nada de liarse en un rollo romántico. En ese momento su raciocinio comenzó a golpear con fuerza para hacerse escuchar: ¡Mentiroso! Te mientes a ti mismo, quieres más, mucho más que una amistad, ¿a quién quieres engañar? Se contestó a sí mismo en voz alta, mientras aceleraba su bajada.


    — Me engaño a mí mismo… y me da igual, por una vez correré un riesgo incalculable, pero vale la pena. Puedo resistir las consecuencias. 


    Esperaba poder resistirlas, porque mientras corría por la playa en su busca, su corazón le adelantaba para encontrarse con la mujer que anhelaba. Comenzó a silbar y relajó su zancada para no asustarla. Dibujó en su cara una falsa sonrisa, que le dolió de tan profunda que era. La sonrisa real y enorme brotó con más fuerza al verla volverse y esperarle. 


    Victoria sintió el silbido mucho antes de volverse. Un hombre alto, guapo, moreno y con las sienes plateadas corría por la orilla en dirección a ella. Lejos de sentirse amenazada, su cuerpo pareció responder al desconocido que se acercaba a grandes zancadas. Hasta ella se sorprendió al devolverle el saludo a su “hola” ahogado por la carrera intensa que hacía brillar su piel. 


    — Hola… Déjeme recuperar la respiración… 


    No le parecía que lo necesitara, pero le respondió con una sonrisa mientras le veía apoyarse en las rodillas y respirar con fuerza. No le había visto en todo aquel tiempo y aquello debía intranquilizarla, pero la época de playa llegaba, y con ella, los turistas y los lugareños que invadirían su refugio. Cuando vio su cara de cerca, estuvo a punto de retroceder, ¿le conocía? ¡Aquellos ojos! Tan comunes y a la vez tan especiales, su corazón latía desaforado, ¿dónde le había visto? Su mente cavilaba desbocada, intentando ubicarlos, no le eran desconocidos. 


    — ¿Nos conocemos? 


    Durante un segundo el corazón de Max se detuvo, ¿había visto reconocimiento en su mirada? ¿Su susurro ahogado le delataba? No podía ser, ¿o sí? Decidió implantar una duda razonable, exageró su acento y tendió su mano como si no la conociera de nada. 


    — Ojalá. Soy americano ¿ha estado de visita por mi tierra? 


    ¡Un americano! ¿Cómo iba a conocerle? Nunca había salido de España y poco conocía de su hermoso país, era un sueño que tenía pendiente. Un sueño que esperaba cumplir junto a Marco, como tantos otros que se quedarían sin cumplir... Sin darse cuenta el dolor recorrió su mirada y su mano se apoyó sobre su corazón. 


    — ¿Está bien? Espero no haberla molestado, estoy solo aquí y cuando la vi en esta hermosa playa solo quería saludarla, practicar mi español y conocer a una hermosa mujer solitaria. 


    Recuperó su forzada sonrisa y miró al hombre, que ahora parecía preocupado por ella. Su ceño se había llevado la hermosa sonrisa con la que había llegado y ella era la única culpable.


    — No, no me ha molestado, solo recordé algo… ¿Está…? ¿Está de vacaciones? 


    Se sintió un poco mejor al verle recuperar la abierta y sincera sonrisa. Ella, que solía ser tan sociable, había perdido facultades aquellos meses de buscado aislamiento. 


    — Hace unos meses estuve trabajando por la zona y ahora he decidido quedarme algún tiempo. Al verla he pensado en que me gustaría tener una amiga. 


    Max suspiró mentalmente. El primer impacto había pasado y ceñirse a la realidad lo más posible era lo más seguro. No quería mentirle, solo omitiría que la conocía como si viviera a su lado, que se moría porque le dejara consolarla y que quería besarla hasta que perdiera el sentido para acabar llenándola con su cuerpo y desterrar toda su tristeza. ¡Para! Se ordenó a sí mismo, o perdería el control. Aquella sonrisa que no llegaba a sus ojos estuvo a punto de derribarle, con la misma fuerza que una bala. 


    — Creo que a nadie le sobran los amigos. Me llamo Victoria, Vicki para los amigos. ¿Se aloja cerca de la playa? No me había dado cuenta de que el hostal ya estaba abierto. 


    Cogió su mano y la envolvió con la suya con fuerza, un primer paso enorme. “Vicki”. Susurró su nombre mientras se la estrechaba, queriendo acercarla a su pecho y apretarla contra su cuerpo. Poco a poco…


    — Soy Max. ¿El hostal? Llamé, pero no abrirán hasta finales de mes, tengo una tienda ahí en la colina y una habitación en la ciudad. Cuando vi la playa me apeteció bajar a correr un poco, pero hace demasiado frío como para bañarse. 


    — ¡Vamos! Un fuerte yanqui no puede acobardarse ante un poco de agua fría del Cantábrico. 


    — Me bañaré si me acompañas, eres una mujer del norte, debes de estar acostumbrada si me desafías así. 


    Le miró fijamente durante una pausa tan larga que estuvo a punto de dar un paso hacia ella. Hasta que, de pronto, comenzó a quitarse la camiseta de Marco y entró en las olas mientras le tentaba. 


    — Vamos, chicarrón, ¿una mujercita se baña y un fuerte americano solo la mira? 


    Tardó unos segundos en registrar la invitación. Estaba inmerso y perdido en aquella Victoria risueña y alegre que le tentaba. Quería verla reír a todas horas y sobre todo entre sus brazos, mientras se apoderaba de su cuerpo. Si antes la deseaba desde lejos, ahora le gustaría devorarla hasta que estuviera bajo su piel para no separarse nunca más. Se descalzó y, tal y como estaba, comenzó a entrar en el frío mar para saltar sorprendido ante su contacto.


    — Oh my God! (¡Oh, Dios mío!) 


    Sintió una risita divertida y la vio desaparecer, mientras reunía ánimos para lanzarse a aquel helado mar. ¿Cómo podía resistirlo? Se dio cuenta de que no la oía, ni la veía, aquella era una apnea demasiado prolongada. Sin pensarlo ni un segundo más, se lanzó contra las olas para sumergirse en su busca.


    Victoria salió mucho más lejos de donde el americano se había zambullido y nadó en sentido contrario. La soledad era segura y se extendía tentadora, aquel americano loco la amenazaba y a la vez la tentaba con volverla a la vida. Nadar y el mar eran su refugio, no quería renunciar a aquella sensación de libertad y del frío consuelo. Nadó con fuertes brazadas alejándose del hombre que invadía su melancolía. Pero no se rendía aquel truhan de bonita sonrisa y le vio nadando a su lado. Había perdido la camiseta en la zambullida. Un trago de agua salada la hizo toser por sonreír en la brazada y se detuvo, él lo hizo a su vez y descansaron, mientras se deslizaban con suavidad, dejándose balancear por las olas. 


    — Está horrible, ¿cómo puede nadar? 


    — ¿Qué dice? Ahora está calentita, pronto subirá un par de grados y todo el mundo invadirá mi paraíso y mi playa. Tendré que irme hasta que vuelva el frío. 


    — ¿La playa es tuya? ¿Irte a dónde? 


    Estuvo a punto de tragar agua de nuevo con la sugerencia absurda de que la playa era suya, pero las ganas de reír desaparecieron con la siguiente pregunta: ¿Irse? ¿A dónde? No iba a contestarle, porque ni ella conocía aquella respuesta. Se sumergió y bajó y bajó hasta tocar el fondo y dejó que las corrientes se llevaran las lágrimas por todo lo que había perdido. 


    Tan envuelta estaba en sus sentimientos, que se asustó cuando el americano la tocó con suavidad en el pie para pedirle que subiera con un imperioso gesto de su pulgar hacia arriba. 


    — Victoria, no es seguro bucear con estas corrientes, vamos afuera. 


    Le siguió y con cada brazada se enfadaba más y más con aquel americano entrometido. ¿Quién se creía que era? Salió del agua tan cabreada, que en cuanto se acercó a ella, le lanzó un puño al pecho.


    — ¿Quién te crees que eres? Déjame en paz. 


    Antes de que pudiera serenarse y aplacarla a su vez, Victoria se alejó con largos pasos que acabaron en una furiosa carrera, hasta desaparecer en su casita. 


    — Lo has hecho genial, Max, has dinamitado tu propio record de relaciones cortas. Damn it! (¡Maldición!)


    Recogió la camiseta que sospechaba que era de Marco, sus deportivas y caminó a buen paso para combatir el frío. Se detuvo al lado del sendero que conducía a la casa de Victoria, pero decidió que era mejor dejarle un poco de espacio de momento. Para ella solo era un extraño, un extranjero que no entendía nada y que invadía su espacio, amenazando la zona de confort que había edificado a su alrededor a partir de los escombros aún calientes de su vida. 


    Las horas se le hicieron eternas mientras la veía por la tablet cocinar y comer desganada, recoger y mirar el mar desde la ventana. Los dos estaban tristes, y la fina lluvia que comenzó a encharcarlo todo, solo contribuyó a que fuera una tarde miserable. Se sentía deprimido y cansado, quería irse y a la vez quería bajar y zarandearla hasta que le sonriera de nuevo. 


    Dejó de llover y volvió a hacer un recorrido con sus prismáticos. Nada se movía en los alrededores, quizás el hombre de la mañana se hubiera ido. Ojalá, ya estaba bastante preocupado por Vicki. 


    Antes de considerarlo dio un par de pasos para bajar la colina, pero el motor del coche de Gelu le hizo detenerse. Tenía que irse y no quería. Como un niño pequeño, escondió la camiseta de la mujer en su coche y se volvió para recibir a su relevo. 


    — ¡Vaya, parece que no te alegras de verme! Con la tarde tan desagradable que ha hecho, pensaba que te alegraría irte un poco más temprano. 


    — Esa lluvia impertinente me deprime. Ven, mira hacia lo alto del acantilado, entre las peñas y los árboles he visto un hombre, estate bien atento. 


    — ¿Tienes alguna fotografía? Eli puede buscarlo en la base de datos. 


    — No tengo nada, a esta distancia no hubiera capturado su cara, solo sería un borrón en la distancia. Es alto, sobre un metro noventa, unos ochenta kilos, moreno, con bigote, y la vigila con prismáticos. No estaba armado, pero eso no significa que no las tenga en su campamento. 


    — ¿Quieres que la siga cuando se vaya o prefieres que me quede vigilando la casa? 


    — Hoy ya no tendrás ese problema. Si no ha ido a comprar, ya no lo hará. Resolveré cómo tenerla cubierta cuando se desplace para mañana con un poco de suerte. 


    — ¿Tendrás otro hombre de apoyo para mañana? 


    — Espero que sí, me dan las tripas que no tardarán en venir a por ella. Han pasado seis meses… ¿Por qué ahora? ¿Qué buscan o necesitan? ¿Qué creen que tiene? Se están poniendo nerviosos y no sabemos el por qué. La espera es lo que me pone los nervios de punta. 


    — Si sigues azotando las cosas con esa fuerza en la tienda, me quedaré a la intemperie toda la noche. Márchate y descansa, mañana será otro día. Te llamaré si intentan algo. 


    Aparcó delante del hotel donde estaba alojado y estuvo a punto de dar la vuelta, ¿y si Gelu no veía a aquel tipo acercarse a Vicki? No era una buena idea, pero hacerle una visita al extraño era algo que le tentaba. Saber a quién se enfrentaban o quién le contrataba rebajaría su ansiedad. Agotado, decidió volver a repasar todo el papeleo de nuevo. Un golpe en la ventanilla llamó su atención, Eli le sonreía al otro lado.


    — Espero que esa alegría se deba a que tienes algo que me sea de utilidad. El día ha sido largo y estoy cansado. 


    — He encontrado dinero. Una cuenta a nombre de Oliver en un paraíso fiscal, mucho, mucho dinero, mientras que ha dejado a Victoria en la ruina. Aunque se quedó con la casa cuando el seguro de su marido cubrió la hipoteca y la ha vendido, no le durará demasiado. 


    Aquello le interesaba, el dinero de la casa le daría un respiro, pero no sabía hasta cuándo. Estudiaría aquellas cuentas. 


    — ¿Has descubierto algo sobre para quién trabajaba? ¿De dónde proviene todo ese dinero? 


    — Estoy en ello, pero de momento solo me he topado con empresas fantasma, nada a lo que agarrarnos. El entramado es extenso y brillante, el chupatintas no puede haber montado todo ese imperio solo. 


    — Y volvemos al principio, no tenemos nada Eli, seguimos ciegos. El tiempo se nos acaba. 


    — He hablado con Gelu, ¿quieres que me acerque al extraño? Puedo presentarme como si estuviera patrullando o comprobando alguna llamada. 


    — Ya lo había pensado, pero no lo hagas, mantente a un lado, no quiero que pierdas tu trabajo. Yo me ocuparé. Alertarles tampoco es algo que me apetezca, quizás crean que Vicki se les puede escurrir como lo hizo Oliver y vayan a por ella antes de que la tengamos cubierta. 


    — ¿Quieres venir a cenar a casa? Sofía y los chicos se alegrarán de volver a verte. Pareces cansado. 


    — He tenido un mal día, quiero subir y darme una larga ducha, cenar algo caliente, ojear esas cuentas y dormir. Todo en ese orden. 


    — De acuerdo, amigo, sé que es frustrante, pero daremos con ello. Ese crío no habrá muerto por nada. 


    — Marco, se llamaba Marco.


    Eli le dio un golpe en el hombro y se bajó de su coche, dejándole solo con todos aquellos papeles y su frustración. El orden de la noche se vio alterado. La situación financiera de Vicki era solvente de momento gracias a la venta de la casa, pero, ¿dónde estaba el dinero del fondo de seguros de la policía? ¿No cubrieron la muerte del chico? Oliver no había sido señalado como un delincuente, solo como una víctima de un enfrentamiento policial. La información no había sido concluyente antes del tiroteo en el que había fallecido. Por lo menos habían confirmado su muerte para que pudiera vender la casa, de momento le daría un respiro. Llamó a Eli para preguntárselo.


    — ¿La policía no cubrió la muerte de Marco? ¿Dónde está ese dinero? 


    — Creí que lo sabías, donó hasta el último euro a una asociación benéfica, creo que era un comedor social. Puedo buscarte su nombre y dirección, aunque poco se puede hacer, ella ni siquiera negoció. No quería el dinero y punto. Intenté que esperara un poco para que pudiera pensárselo bien, pero no hubo forma de convencerla. 


    — Siento haberte molestado tan tarde. Disfruta de los chicos y dale un beso de mi parte a Sofía. 


    Se dio una larga ducha, pidió una opípara cena y apagó la luz intentando dormir. Pero aquella mujer no abandonaba sus pensamientos, ni sus húmedos sueños, hasta hacerle desearla sin ser consciente de cuánto la anhelaba. 

  


  


  
     Capítulo 2


    La mañana comenzó temprano y con una buena noticia por fin, Diego acababa de llegar. Ya tenía a su hombre libre y en el que confiaba ciegamente. Como era más improbable que Vicki se moviera de su casita por la noche, ellos se verían al final del día. ¡Por fin podían comenzar a moverse! 


    Gelu le esperaba tomándose un café, mientras no se apartaba de los prismáticos. Tenía que reconocer que el tipo estaba dando lo mejor de sí mismo. 


    — Ven, yanqui, mira hacia la copa de los árboles, ese tipo debe de estar acampado cerca. Tendríamos que hacerle una visita, ¿quieres que me acerque? 


    — Ya tengo quién se ocupe de él, a ti no te conviene verte envuelto en otra pelea por el momento. Vete a casa y descansa, creo que en breve las cosas se pondrán interesantes. Vamos a mover el árbol, a ver que frutos podridos nos caen. Estoy cansado de esperar y no saber. 


    — Eli intenta acceder al ordenador. Si queda algo, lo encontrará. La mujer está extraña, no se ha levantado y no ha encendido ni una sola luz en toda la noche. 


    Despidió al hombre lo más rápido posible y conectó su Tablet. Vicki todavía dormía y eso era extraño, ya que dormía intermitente y solía moverse bastante. Decidió bajar y ver si podía arreglar el desastre del día anterior. 


    Golpeó la puerta y la sintió al otro lado, a la vez que ella abría, la lluvia fina comenzó a calarlo. No sabía quién de los dos estaba más sorprendido, si ella que abrió sin preguntar siquiera quién llamaba, o él que la vio desperezarse con suavidad. El sueño llenaba sus ojos y su sonrisa le paralizó el corazón, solo para hacerlo latir como una locomotora enfurecida después. 


    — Hola, Vicki, no quería despertarte, pero no te vi en la playa. 


    — Hola, americano loco, ¿qué haces aquí?


    ¿Qué le contestaba? Que el deseo no le dejaba dormir, que sus ganas de tocarla, besarla y hacerla suya no le dejaban vivir, que el miedo por ella le consumía la vida... Recordó la camiseta y se la tendió. 


    — Ayer dejaste la camiseta en la playa. Siento lo que pasó, me asustaste cuando bajaste tanto con esas fuertes corrientes y reaccioné mal. Lo siento, no quería que te enfadaras conmigo. 


    — Estás mojándote, ¿te das cuenta? 


    Miró hacia el cielo y luego a ella, no le importaba mojarse si volvía a sonreírle. Quedarse allí era absurdo, así que debía retirarse. 


    — Esta dichosa lluvia me vuelve loco, echo de menos el sol de mi país. 


    Victoria volvió a recorrer a aquel hombre que esperaba su respuesta bajo la lluvia, ¿por qué no le temía? No le conocía, no era de su familia y no sabía nada de él, pero se sentía cómoda, tranquila y absurdamente segura. 


    — Entra, estaba a punto de tomarme un café, te vendrá bien. 


    — ¿Eres consciente de que no me conoces? Soy un extraño, Vicki, no deberías dejarme entrar en tu casa estando sola. 


    — Pasa y siéntate, si fueras a hacerme daño ya me lo hubieras hecho ayer. Tuviste la oportunidad, tienes la fuerza y la ocasión. Y si quieres hacerme daño, poco importaría que estuvieras fuera o dentro de mi casa. 


    — Yo no voy a hacerte daño, pero no todo el mundo es de fiar. Eres una hermosa mujer, vives sola y en un lugar solitario, debes tener más cuidado. 


    — ¿Estás acampado en lo alto de la colina? 


    Vicki le daba la espalda mientras preparaba el café. Recorrió la habitación y se dio cuenta de que ni siquiera había abierto la cama, solo el ordenador estaba encendido. 


    — He estado caminando y reconociendo toda la zona, suelo dejar mi coche en el camino de bomberos. ¿Solo tienes una silla? 


    — Pues sí, estoy sola, ¿lo recuerdas? Siéntate, yo me sentaré en la cama.


    — Una mujer práctica. 


    — Esa soy yo.


    Le tendió una taza rosa y ella cogió una morada, nada en aquella casa estaba conjuntado, ni ella, ni él. Pero quería conocerla, saber cómo se sentía, qué quería o esperaba. La quería por entero y comenzó una conversación casual para ella, vital para él. 


    — ¿Rosa? 


    Solo se alzó de hombros mientras le sonreía divertida. Se había sentado sobre sus piernas y le miraba mientras tomaba pequeños sorbos. 


    — ¿No tienes miedo de estar tan aislada? 


    — Es lo que quiero. 


    — ¿No tienes adónde ir? ¿No tienes casa?


    — No quiero ir a ningún otro sitio. Esta es ahora mi casa, o por lo menos lo será mientras pague el alquiler. 


    — ¿Dónde vivías antes? 


    — En la ciudad. ¿Dónde vives tú? 


    — Vivo en un complejo de apartamentos de Long Beach, California. No todos los americanos somos ricos. 


    — Háblame de cómo es vivir allí.


    — Te gustaría. Tenemos un clima cálido todo el año, aunque en verano se hace difícil trabajar con tanta humedad. Ahora es una buena época para llevarte, entre el mes de Marzo y Mayo es cuando menos llueve y las temperaturas son agradables. Nuestras playas están protegidas, nadar allí es seguro durante todo el año. No te encontrarías con fuertes mareas y nunca hay olas, por la acción de los espigones que se edificaron para protegerlas del paso de los enormes cargueros que van al puerto industrial. 


    — Pero allí tenéis terremotos, eso quizás no me guste tanto. Me gusta la tierra firme bajo mis pies cuando no estoy nadando. 


    — Solo el de 1933 fue de VII grados en la escala Ritcher. Las cosas se mantienen tranquilas en ese sentido. ¿Piensas venirte a conocernos? 


    Ojalá deseara conocer su ciudad, su casa, sus costumbres y a él. Su sentido de la razón encendía luces rojas y solo podía pensar en llevársela y enseñarle todo aquello que amaba.  


    — Te llevaría a ver el Acuario del Pacífico, pasearíamos por los canales de Naples, iríamos a cenar al Queen Mary, antes de llevarte a bailar y hasta te besaría bajo las estrellas. 


    — Suena bien. 


    — ¿Tienes padres, amigos…? ¿Novio, marido…? 


    — Amigos que se volvieron familia y familia que dejó de serlo, algunos decidieron que no estarían a mi lado. No y creo que no, ¿y tú? 


    — No, me crie en un orfanato y nunca he tenido la suficiente curiosidad como para buscarles. Creo que hay puertas que deben permanecer cerradas. ¿Qué pasó con los tuyos?  


    — La muerte aleja a quienes nunca debieron tenerte, te enseña a quién debes mantener en tu vida y qué batallas inútiles dar por terminadas. Sobrevivir a un día más consume cada gramo de esa energía que ni siquiera sabes de dónde procede. Ellos decidieron irse y yo respeto esa decisión. Como la cita de Escipio cuando traicionó a Virgilio: “Roma no paga a traidores”.


    — ¡Vaya! Eso suena bastante definitivo. Conocía la cita, pero no su procedencia. No tienes novio y… ¿No sabes si tienes marido? 


    Así que Vicki sabía que el hombre abatido no era Oliver. Quería saber si se había puesto en contacto y cómo se sentía con respecto a él. Le situaría dentro o fuera de una posible relación con ella. Estaba incómoda, porque comenzó a moverse rítmicamente y a mirar por la ventana, buscando una salida y eligiendo las palabras con cuidado. 


    — Unos dicen que ha muerto y yo sé que sigue por ahí. No sé dónde, ni por qué no ha vuelto. Quizás la policía y todos los demás tengan razón y yo esté equivocada, todo fue muy… Rápido y confuso. De todas formas, murió ese mismo día.


    — ¿A qué te refieres? 


    — ¿Tienes novia o mujer que te espere en California? 


    — No y no. Nunca he sido tan afortunado como para que ninguna mujer quisiera quedarse conmigo. He tenido alguna compañera de trabajo, medio pareja o compañeras de cama ocasionales, pero poco más. Cuando las relaciones comienzan a agobiarme recurro a lo de “no eres tú, soy yo”. O me lo dicen ellas. 


    De pronto la vio levantarse y salir bajo la lluvia, para bajar por el sendero y meterse en las olas. Para cuando él llegó, ya estaba dentro del agua y se dejaba llevar mar adentro. Gritó su nombre, pero no quiso escucharle, así que esperaría hasta que decidiera dar la vuelta. ¿Había presionado demasiado o demasiado pronto? 


    Victoria no sabía por qué, no lo entendía y no estaba segura de querer saberlo. ¿Qué tenía el yanqui, que hablaba con él como si le conociera? Un extraño del que no sabía nada, y al que le estaba contando lo que había encerrado dentro de sí misma para poder sobrevivir. ¡Era absurdo! Pero, ¿qué era normal o real, en aquella locura en la que vivía desde hacía seis meses?


    Su pecho se rompía con cada amanecer y, sin embargo, no     sabía dejar de vivir. Se sentía tentada de dejarse morir, pero vivía de nuevo un día tras otro. No sabía, ni quería rendirse, y se maldecía y odiaba por ello cada noche. Se dejó hundir bajo las olas, para envolver su dolor en aquel viejo y frío mar que la consolaba, mientras su alma gritaba. 


    Agotada, se deslizó con cada ola hasta la orilla, el mar la llevaba de vuelta a la seguridad de la tierra firme bajo sus pies. Un pequeño remordimiento la recorrió cuando le vio sentado en la arena esperando su regreso, bajo la fina y persistente lluvia. Se quedó mirándole, mientras él la miraba entre confundido y aliviado. Al final le tendió la mano.


    — Ven.


    — ¿Adónde? 


    — Al agua, sígueme. 


    — No es buena idea, Vicki, tus labios están azules, hace mucho frío. Deberías subir y abrigarte, tomar algo caliente y volver a entrar en calor. 


    Su mano seguía tendida y su mirada fija en él, no podía negarle nada. Se desvistió y se quedó en sus escasos slips. Iba a seguirla hasta el fin del mundo si hacía falta. 


    — No admito críticas, no sabía que ibas a verme en paños menores. 


    Vicki se sumergió y aunque maldijo una y otra vez, se lanzó al agua tras ella. La corriente era fuerte y nadaba hacia unas rocas. Quería detenerla, llevársela de vuelta a la playa, pero no podía volver a tentar su suerte. Daba fuertes brazadas, aunque debía de estar helada y agotada, su forma física le preocupaba, como otras mil cosas más. 


    Se detuvo y miró hacia él para indicarle que debían bajar. Era buena nadadora y buceaba entre las afiladas rocas, intentando evitar las fuertes corrientes que se agitaban sobre ellos. Sus pulmones estaban a punto de estallar, cuando la vio subirse a una roca plana y desaparecer. Siguió sus pasos y se vio delante de una cueva bien oculta entre las peñas. 


    — Quería enseñártela, el mar está picado y parece que empeorará en los próximos días. Nos quedaremos sin baño hasta que amainen el oleaje y las corrientes. 


    Entraron por una estrecha obertura en la pared de roca, que acababa en una cueva inmensa, llena de cajas de madera, hierros y todo tipo de restos marinos. Buscó nervioso el rastro de movimientos de drogas, sería un escondite genial para los contrabandistas. No se veía a simple vista desde la orilla y se podía llegar sin ser visto sin problema alguno. Decididamente, no quería a Vicki cerca de aquella cueva. 


    — ¿Cómo la has encontrado? Es difícil dar con ella.


    — Esa es la idea. Los contrabandistas la utilizaban durante la Guerra Civil Española. Acercaban a la costa sus barcos repletos de mercancías ilegales y con lanchas las desembarcaban aquí, para llevárselas después a tierra y comerciar. 


    — Los delincuentes siempre encuentran los medios para aprovecharse de la miseria de los más desfavorecidos. 


    — La gente sobrevivía con las cartillas de racionamiento, y no era mucho lo que conseguían: doscientos gramos de azúcar, quinientos de arroz, doscientos cincuenta de aceite y dos kilos de patatas. Si tenían mucha suerte, algunos garbanzos, bacalao y tocino. El estraperlo movía sobre todo la harina blanca para el pan, tabaco, café, medias y ropa fina para los más ricos. 


    — Nuestros países conocen la brutalidad de una guerra civil, algo más que tenemos en común. ¿Sabes si ahora se usa? ¿Has visto movimiento por la zona?


    — ¿Ahora? No, no que yo sepa. Nunca he visto a nadie acercarse. La encontré por casualidad un día de mar en calma. 


    — Eres una mujer inteligente, así que no voy a decirte que no deberías de visitar estos sitios tú sola. 


    — No estoy sola. ¿Preparado para volver? 


    Volvieron al agua y se acercó a ella tanto como le era posible. Interceptaba con su cuerpo más grande y fornido las olas más fuertes. De vez en cuando la empujaba con suavidad para ayudarla a avanzar más rápido, sus labios azules y sus dientes castañeando le preocupaban. Toda ella temblaba. 


    Cuando llegaron a la playa, estuvo tentado de tomarla entre sus brazos, pero, los dos comenzaron a caminar de vuelta a la casita. Vicki era una de aquellas personas con las que te sentías bien hasta en el silencio. Cuando llegaron a la puerta esperó, tranquilo y pendiente de lo que ella hiciera. 


    — ¿Te sientes mejor? Será mejor que te quites esa ropa empapada o acabarás cogiendo una pulmonía. 


    — Tienes que seguir tu propio consejo, yanqui. Siento que te hayas mojado por mi culpa, pero quería enseñarte la cueva antes de que te fueras. 


    La veía tan cansada que aquella explosión de energía de una hora antes le había desconcertado, ¿de dónde sacaba aquella explosividad? Levantó su barbilla con un dedo y se quedó mirándola. 


    — Ten cuidado, ¿de acuerdo? No todo el que anda por estos montes son buena gente. 


    — Mi madre me decía que no hablara con extraños. 


    Le dejó allí plantado en la puerta y miró al cielo mientras suspiraba. ¡Qué cerca había estado de besarla! ¿Qué hubiera pasado si se dejaba llevar por la tentación? 


    Subió la cuesta a toda prisa y se cambió en el coche. Los dientes le castañeaban, aquella llovizna pertinaz acabaría con él. El ruido del motor de Vicki le hizo salir y acercarse al borde, para verla irse. ¿Adónde iba? ¿Dónde estaba Diego? Odiaba no poder seguirla y no tener la cobertura suficiente como para poder acompañarla. Cogió el teléfono para llamarle, pero si estaba dormido no quería despertarlo. El viaje había sido largo y necesitaba que estuviera descansado, mejor le dejaba dormir. 


    Ojeó una y otra vez la otra orilla, pero no consiguió ver nada que se moviera, o al hombre. Sin embargo, había algo colgado de un árbol. 


    Miraba el reloj impaciente, Vicki tardaba más de lo normal, llegaba la hora de comer y seguía sin volver. Caminó arriba y abajo, amplió el reconocimiento del terreno sin perder de vista la casita, lo cual le sujetaba a un área muy pequeña. Su humor iba de mal en peor para cuando el móvil cobró vida.


    — Gringo, cada día eres más inepto con las mujeres, ¿cómo has podido ir a su casa con solo una camiseta vieja? Tenías que haberle llevado algo dulce y rico para desayunar que después pudieras saborear en su boca. 


    — Diego, ¿dónde estás? 


    — Al otro lado, levanta la vista. Se saludaron con los brazos y las preguntas comenzaron a desbordarlo. 


    — ¿Lo encontraste?


    — Nuestro amigo está descansando en el fondo del barranco. No quiso cooperar, pero recogeré todo lo que pueda servirnos de algo. Tiene algunos juguetes interesantes aquí. Quizás que hayas bajado con ella a la playa hoy la haya salvado de recibir una desagradable visita. 


    — No creo que la quieran muerta. Oliver tiene dinero guardado a buen recaudo, quizás quieran esas cuentas, o crean que ella sabe cómo recuperar esos fondos. Algo se nos escapa. 


    — Es bonita. 


    — Es mucho más que eso, es inteligente, dinámica, simpática…


    — Ya, ya, para, gringo, te entiendo. Vi cómo la mirabas, mi consejo es que deberías haberla besado. 


    No quería desvelarle a su amigo los profundos que eran sus sentimientos. Estúpidos, inesperados e incómodos, pero allí estaban. No era un enamoramiento, la respetaba por tener el coraje de seguir viviendo contra todo pronóstico, riéndose cuando seguramente las lágrimas la ahogaban, coqueteando divertida cuando no deseaba ni compañía y aquella sonrisa triste que la hacía brillar… Le desarmaba. 


    — No quiero que Vicki le vea. Sería desagradable para ella encontrárselo, le estropearía la sensación de seguridad que ha encontrado aquí. 


    — No te preocupes, se ha quedado estrellado en las peñas. Avisaré a la policía para que recuperen el cuerpo. Estos senderistas inútiles resbalan por estas rocas tan mojadas. Sacar fotos es un deporte de riesgo, he enviado su bonita cámara junto a él. Una pena, la verdad, era de lo mejorcito del mercado. Hablamos por la noche, ahí llega tu chica. 


    Vicki llegaba cargada de bolsas. ¿Dónde había estado? ¿Por qué toda aquella compra? Esperó un tiempo prudente y bajó cuando la noche comenzaba a caer. Un olor atrayente le rodeó cuando se acercó a la casita y recordó el consejo de Diego, pero no tenía nada que llevarle, al día siguiente le llevaría dulce. La sonrisa con que le recibió en la puerta merecía una tarta de las más dulces.


    — ¡Vaya bien que huele aquí! Espero que haya un poquito para mí. Sería un pecado que me dejaras irme a casa muerto de hambre, frío y solo. 


    — Yanqui, hay mucho que comer, había olvidado lo mucho que me gustaba cocinar. He hecho una tarta de manzana, espero que te guste. 


    — Estaba preocupado, has tardado demasiado. 


    Se dio cuenta de la metedura de pata mucho antes de que ella se volviera y le mirara con un profundo ceño. Tenía que encontrar una buena excusa que alejara sus sospechas y el helicóptero que comenzó a sobrevolarlos le dio una perfecta. 


    — Un hombre ha tenido un accidente, me crucé con un senderista que le vio caer. No quería que le vieras muerto entre las peñas. ¿Por qué no te preocupa morir? 


    La hizo levantar la barbilla para capturar su atención, quería saber, necesitaba conocer aquella respuesta. Alguien tan vital, tan fuerte, tenía que vivir.


    — Porque me asusta más descubrir cómo voy a vivir cada día. Dejarme morir sería más fácil. 


    — Yo te ayudaré a vivir.


    Antes de que ninguna barrera saltara, que las luces rojas de la prudencia o del sentido común le alertaran, la besó suavemente. Un beso tan delicado como un ala de mariposa, pero con la fuerza de unos sentimientos intensos y poderosos. 


    — No puedes prometer eso, mi loco americano. Todos te abandonan cuando lo peor llega y nunca perdono a los que me traicionan. 


    Victoria estuvo a punto de reírse cuando le vio ponerse pálido, ¿qué pensaba que iba a hacerle por aquel suave besito? Él no iba a traicionarla, porque no le conocía y nada le había prometido. Se apiadó de aquel yanqui loco y le hizo sentarse para servirle un gran trozo de tarta, mientras observaban trabajar al helicóptero y a los barcos intentando recuperar el cuerpo. 


    Estuvieron hasta tarde mirando el mar y, cuando subió la colina, Gelu comenzó un interrogatorio que estaba lejos de querer enfrentar. 


    — ¿Por qué bajaste? ¿El hombre ha ido a por ella? ¿Qué le has dicho de por qué estás aquí? ¿Le has contado algo de la vigilancia? 


    — El hombre de momento es historia, volverán a enviar a alguien cuando descubran que se ha despeñado en las rocas. Esperemos que eso nos conceda algún tiempo para descubrir qué quieren o buscan. No y no… Y así debe seguir, no te acerques a ella, no debe descubrirnos. 


    Se montó en su coche y comenzó a bajar por el estrecho camino de rocas sueltas, hasta que llegó a un recodo y se detuvo para descargar su mal genio contra el volante. ¿Qué iba a hacer cuando le descubriera? ¿Cómo iba a explicárselo? ¿Le perdonaría o consideraría que su necesario silencio era una traición? 


    Los pensamientos negativos bombardeaban su cabeza mientras llegaba al hotel y se duchaba. La tablet descansaba sobre la cama y veía a la mujer que deseaba mientras contemplaba la noche. Hacía frío y se había envuelto en una manta. Tan sola…


    El móvil sonó en ese momento, Diego llegaba. Tendría que prescindir del lujo de tenerla al otro lado de la pantalla mientras su amigo le visitaba. 


    — Pasa. ¿Qué has descubierto sobre el hombre que despeñaste? 


    — No mucho, es un delincuente conocido: Ernesto Costales. Robos y asaltos con violencia son sus últimas detenciones. Pero nuestro amigo no solo se dedica a esas exquisiteces, no le hace ascos a un asesinato por encargo y aún menos a darle a una mujer una lección. Sus puños son conocidos por algunas damas a las que frecuenta, le gustaba el sexo mezclado con emociones fuertes, por decirlo de una forma suave. 


    — ¡Vaya! Una verdadera joya. ¿De quién saldría la genial idea de apostar un zorro para cuidar de una paloma? ¿Encontraste algo entre sus cosas? 


    — Nada que nos pueda ayudar, tengo un móvil de tarjeta y he recuperado los números y mensajes. El único número que se repite está tan muerto como nuestro amigo y sus mensajes son sobre tu amiga. Creo que es mejor que no los leas, pero de momento le ordenaban solo vigilarla. Hay que reconocer que era un tipo disciplinado, conociendo sus oscuras inclinaciones. Si quien le llamaba no se ha enterado de lo que le ha pasado, quizás llame para saber cómo ha ido su día. 


    — Ya debe de haberse enterado, las noticias han incluido unas grabaciones del helicóptero sobrevolando la zona. Alguien ha enviado un vídeo del hombre entre las peñas y a la policía intentando llegar a él. De todas formas, saben que no se ha despeñado solo y si te has llevado sus juguetes, aún menos. 


    — Tenemos algunos juguetitos interesantes de regalo. ¡Dichosos móviles! A veces odio esos chismes, la vida era más sencilla cuando no existían. ¿Qué vamos a hacer ahora? 


    — Eres mi hombre libre y he comenzado a pasar tiempo con ella, eso nos dará una ventaja. Intenta descubrir en las casas de lucecitas con quién se codeaba, si se veía con algún contacto cuando estaba acompañado, si tiene una amiguita fija, de qué habla cuando se emborracha… 


    — He dormido algunas horas, así que me daré una vuelta por los clubs. Nuestro chico malo tenía algunas tarjetas en su pantalón que nos pueden dar alguna pista. Y mañana me daré una vuelta por los montes cercanos. Si vuelven a cubrir a su hombre, les encontraré para cuando llegues al amanecer. 


     

  


  


  
    Capítulo 3


    Un mal presentimiento fue lo que le despertó. El teléfono estaba en silencio, aún faltaban dos horas para que el despertador sonara y al tocar la pantalla de su ordenador, vio a Vicki dormida. Pero algo iba mal, no sabía qué, pero una tormenta estaba a punto de engullirlos y no tenía ni idea de cómo detenerla. 


    Se vistió deprisa y en las calles vacías apretó el acelerador a fondo. Cuando llegó a la colina confirmó que sus peores presagios se cumplían, Diego y Gelu compartían un café. 


    — Te dije que vendría, tiene algo extraño este chico. Un sexto sentido, premoniciones o como quieras llamarlo, pero el gringo sabe cuándo algo está a punto de irse al carajo. 


    — Pues ya que ha llegado nuestro adivino, yo me voy a dormir. Alguien tiene que descansar para cubrirla esta noche. 


    — Duerme, Gelu, creo que vamos a descansar poco de ahora en adelante. 


    El oscuro hombre desapareció entre los rayos que intentaban traspasar las nubes, de un amanecer frío, pero no por ello menos hermoso. Se volvió a Diego y se sirvió un café. 


    — Cuéntame qué ha pasado. 


    — Se han dado prisa en cubrir a su hombre, creo que les ha chocado que su violento chico resbalara tan torpemente. Mira allá abajo, parece ser que se han propuesto vigilarla bien de cerca. Quizás la estupidez que cometiste antes de ayer de bajar y convertirte en su amigo, te haya salido bien después de todo. Creo que nuestros desesperados enemigos han pensado en utilizar la misma estrategia. 


    Maldijo una y otra vez cuando vio una flamante caravana aparcada cerca de la casita de Vicki. La carretera acababa en su puerta, así que “ellos” se habían instalado en la curva que rodeaba el camino por encima de su tejado. Sería como si vivieran dentro de su casa, la controlarían y tendrían acceso a la mujer en cualquier momento. De poco les serviría estar en la colina, se la llevarían o acabarían con su vida en los pocos segundos que necesitaban para bajar y socorrerla. 


    — ¿Qué harás? ¿Le dirás quién eres y lo que hacemos aquí? Sabes que tiene derecho a saberlo. Amigo mío, creo que se ha acabado el tiempo de jugar a los amigos majos y repentinos, tenemos que ponernos con las cosas serias. 


    ¿Decirle quién era y qué hacía allí? Le echaría de su vida sin ni siquiera volver a mirarle. Necesitaba tiempo para hacerse un hueco, que le tuviera cariño, le deseara y confiara en él. Conseguirlo todo era complicado, pero no imposible. 


    — Max, piensa en ella como en un objetivo y no como en la mujer que deseas. Intenta volver a ser frío y razonable, es difícil, pero puedes hacerlo, gringo, eres un tío inteligente. 


    ¿Un objetivo? ¿Ser frío y razonable? ¿Diego se había vuelto loco? Aquellas palabras no encajaban con lo que le ocurría con Vicki. Su sentido común volvió a gritar contra la idea que comenzó a formarse en su cabeza, pero decidió volver a ignorarlo. Tiró de su camisa hasta que la rasgó, se descalzó, rodó sobre la hierba bajo la atenta mirada de su amigo, y después le pidió que le diera un puñetazo. 


    — ¿Te has vuelto loco, gringo? ¿Dónde está el amigo analítico y frío con el que suelo trabajar? ¿Qué has hecho con él? 


    — ¡Golpéame! Tengo que pegarme a ella, no sobreviviría a los segundos que tardamos en llegar a la casita. Son una amenaza evidente y están demasiado cerca de su presa, es lo más razonable. 


    — Es una locura tan grande como una casa. Ahora te confirmo que te has vuelto loco, no piensas con coherencia. Tomas las decisiones con el corazón y con la otra parte de tu anatomía que no piensa con claridad y eso acabará matándola. 


    Max se lanzó sobre su amigo y comenzaron una pelea que terminó en unos pocos golpes, en cuanto la llovizna cansina comenzó a devorar los últimos avances del amanecer. 


    — ¡Vale! Ya vale, ya me has golpeado suficiente, Vicki se creerá mi versión. 


    Diego se quedó estirado en la hierba recuperando la respiración, mientras el larguirucho gringo se recomponía con una sonrisa en la cara. Había olvidado lo duro que era aquel cabrón, seguía teniendo aquella mandíbula de acero que le reventaba los nudillos. Había cosas que nunca cambiaban, aunque el gringo no pensara con su lucidez habitual esta vez. 


    — Temo preguntarte por esa idea loca que veo brillar en tus ojos, pero, ¿qué versión le darás?


    — ¿No es evidente? Me han asaltado esta noche… Cuento con que su sentido de protección se activará y de momento tendré acceso a su casa. Ganaré tiempo y terreno, y estaré tan cerca que se pensarán mucho cada paso que den. 


    — No te voy a decir con qué estás pensando, pero tu tercera pierna tiene mucho que ver con ese razonamiento. ¿Qué te hace creer que ella te abrirá su casa y sus brazos, además de…?


    — No sigas, Diego, o tendrán que hacerte una cara nueva. Es una buena persona y me ofrecerá su ayuda, solo eso. Confieso que yo deseo mucho más, ojalá fuera tan fácil, pero está muy lejos de verme como algo más que un incordio de turista americano que ha invadido su playa, su casa y le ha arrebatado su soledad. 


    — Bueno, vamos de locura en locura, ilumíname, gringo loco, ¿quién dijo que la lógica no existía? 


    — Puedes elegir mientras recoges todo lo que pueda comprometeros en la tienda. Después ocúpate de que sea el testigo vivo de un atraco. Desde Marco Aurelio, Mark Twain, Einstein, Hitchcok… La lógica no parece llevarse muy bien con la locura de la vida real, y menos aún con los intelectuales. No puedo utilizar la fría lógica, Diego. Vicki me hace desear lo que creí que nunca tendría o anhelaría en mi vida. 


    Diego se dio cuenta de que su amigo por fin había caído en las garras de cupido. Había llegado a pensar que nunca encontraría a la mujer que le hiciera pensar en establecerse. Era demasiado frío, calculador y analítico como para dejarse llevar por el corazón. Era su amigo, su mejor amigo, y por lo tanto, le ayudaría en su locura. 


    — No se parece en nada a las mujeres que sueles perseguir. 


    — No quiero perseguirla, quiero cazarla, Diego, y esa sí que es una grandiosa locura.


    — Venga, gringo, vete a por ella, yo me ocupo del campamento. Gelu y yo te daremos cobertura. Su hermano quizás nos consiga el archivo, aunque creo que los de allí abajo van a ponernos las pilas.


    — Esos son los que me preocupan, su hombre tuvo que hablarles de mi presencia. Y cuando la gente violenta se siente amenazada, se vuelve peligrosa e impredecible. 


    Diego dejó de recoger sus armas, cámaras y la tecnología que podía delatarles y se acercó a Max para pegarle con el dedo en el brazo. 


    — No te olvides de que nosotros, también somos peligrosos. No te me ablandes, gringo. Ni siquiera eres consciente de lo peligroso que te has vuelto, la defenderás con uñas y dientes, nunca te imaginarás la violencia que pueden desencadenar dentro de ti si la llegan a tocar. 


    Max se hacía una idea, porque solo con sentir a Diego hablar de lo que podía pasarle a Vicki, su pecho pedía sangre. Destrozaría a quien la tocará. Asintió y se volvió para mirar la casa y a la mujer que cobijaba. 


    Bajó corriendo la colina y llamó a su puerta con fuertes puñetazos e impaciencia. Quería hacer ruido, que “ellos” le oyeran. Y todos lo hicieron, porque Vicki abrió la puerta y le acogió entre sus brazos. Mientras que en la caravana no se encendía ni una sola luz, la caída de una cortina delató un movimiento dentro. 


    ¡Bien! Quería que descubrieran que él había llegado y que los despedazaría con sus propios dientes si le era necesario. Las fieras habían delimitado sus campos de batalla, la guerra comenzaba y él estaba decidido a ganarla.


    — ¿Qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? Tenemos que ir a un hospital, Max.


    — No me hace falta un hospital, he encajado algún golpe, pero ellos han salido peor parados. Tendré que volver a mi tienda cuando haya más luz, para comprobar los desperfectos y ver qué se han llevado. 


    Sus manos le ayudaron a quitarse la camisa y seguían los rastros de los arañazos, tocaba las suyas y se dejaba guiar por su piel, como si sus cuerpos se reconocieran y estuvieran hambrientos después de una larga ausencia. No quería angustiarla, pero debía asustarla lo suficiente como para que desconfiara de las nuevas visitas. Alzó su barbilla con un dedo y la hizo mirarle. 


    — Solo estoy un poco magullado, solo son algunos moratones, pero nada importante. No te preocupes, por favor, o lamentaré haber venido. 


    — Ayer el hombre de las rocas y hoy esto. ¿Qué está pasando? ¿Quién nos acecha? 


    Quería aplacar su ansiedad, y quería devorarla, pero debía conformarse con un cálido beso. Acercó su boca a la suya, dejando que tomara la decisión de retirarse ante su avance y estuvo a punto de saltar de júbilo cuando aceptó su caricia. Jugó con sus labios, deslizó su mano contra su nuca y esperó entre caricia y caricia. Cuando abrió su boca el beso cambió, se volvió pesado, hambriento, pero no intenso. Dejó que la cadencia de su deseo ahondara en el de su compañera hasta que esta se retiró, para descansar su frente en la suya. 


    — Lo, lo siento Max, pero, no puedo, no quiero, no necesito esto. 


    No quería perderla en ese momento, pero si no retrocedía estratégicamente la perdería para siempre. Seguía arrodillada entre sus piernas, mientras sus miradas no se apartaban. Acarició suavemente su mejilla y le sonrió tenso y excitado. Retrocedía, pero no quería que tuviera duda alguna sobre su deseo. 


    — Eres preciosa…


    — Hace años que nadie me lo dice. 


    — Ese idiota con el que estabas casada no se merecía el regalo que representas. Te lo diré cada día, con cada caricia o beso que quieras regalarme, para que nunca vuelvas a dudarlo. 


    — ¡Vaya! Americano loco, esa es una promesa muy difícil de cumplir, ¿piensas verme muy a menudo? 


    — Tantos días de mi vida como tú me dejes.


    Quería jurarle que todos los días de su vida no serían suficientes, pero seguramente saldría corriendo para no volver. Ser frío era práctico y le volvía eficiente, no sabía manejar aquellos sentimientos que le arrasaban, pero moriría encantado por haberlos sentido. Aquella mujer merecía ser amada, con aquella fuerza imparable que le rompía el pecho y el alma. 


    — Deberías acostarte, descansa, todavía está amaneciendo. Estás mojado y tienes que entrar en calor. 


    — Solo estoy magullado, me han golpeado mucho más fuerte en el ejército. Me dedicaba a boxear por algunas apuestas cuando no estábamos jugándonos la vida. Era un poco estúpido por nuestra parte, pero cuando eres joven tienes mucha energía que quemar. 


    — ¿Todos vais al ejército? Me hace gracia que en mis redes sociales siempre me lleguen peticiones de americanos condecorados. 


    — Tenemos nuestros defectos, pero amamos lo que somos y queremos a nuestra nación. Defenderla con fiereza es algo que te inculcan desde muy pequeño. 


    — Eso es algo que me gusta, podéis estar enfrentados entre vosotros, pero a la vez, os unís para preservar lo que os representa y os hace grandes. Amo mi país y, aunque somos muy diferentes, hacemos de esta tierra algo único y especial. 


    — Todo lo que veo lo es…


    Victoria sentía que se ahogaba en aquella intensa mirada que parecía conocerla tan bien. Su corazón roto parecía acelerarse a su lado, resistiéndose a dejar de sentir. El deseo, ese gran desconocido durante largos años, se alimentaba y crecía sin límite con su sola presencia. Verle la encendía, la hacía querer vivir, la impelía a dejarse llevar. Su cuerpo anhelaba el placer que podía brindarle, pero también codiciaba volver a dejarse llevar, por los sentimientos que creía tan muertos como ella misma. 


    Se levantó con la excusa de buscar unas gasas para limpiar los rasguños y prepararle el prometido café. Necesitaba respirar, recuperar su equilibrio, su calma y la soledad que la había mantenido viva hasta ese momento. ¿Sería capaz de renunciar al control que la mantenía de una pieza? 


    — ¿Vicki? 


    — ¿Necesitas vendas o algo así? 


    — No, la intensa humedad de la hierba ha logrado mantenerme bastante protegido. No es nada, de verdad, no te preocupes más de lo necesario. 


    — ¿Ves? Hasta nuestra lluvia es perfecta.


    Se rieron mientras Max enlazaba su cintura y se dejaba llevar por la risa que tanto anhelaba oír. Se decía que tenía que soltarla, se lo ordenaba, pero era incapaz de hacerlo. Un golpe rotundo y amenazador sonó en la puerta. Eran “ellos”, sus tripas se lo decían. 


    Vicki caminó derecha hacia la puerta y él la detuvo, le hizo un gesto de negación y se interpuso entre la puerta y ella. No quería asustarla, pero tenía que entender que el peligro estaba allí afuera, esperándoles, acechándoles. Él era el bueno de aquella enredada situación, representaba su seguridad y quería que lo tuviera presente, que no dudara de la protección que iba a recibir siempre por su parte. Un nuevo golpe en la puerta le devolvió a la realidad. Se quitó los zapatos, desabrochó el primer botón de sus vaqueros y avanzó con Victoria de la mano.


    Quería dar la sensación de una intimidad que aún no compartían, pero que no por eso era menos real. La química era innegable y tangible entre ellos, aunque Vicki no la compartiera con sus cuerpos. 


    Un hombre elegante y moreno esperaba en la puerta. Se sorprendió al verle medio desnudo, pero logró ocultar su desasosiego en un simple parpadeo. Se adaptó a la situación como si estuviera grabada aquella facultad en su genética, era evidente que estaba acostumbrado a mimetizarse para ocultar aquello que le hacía peligroso. Sin embargo, Victoria percibió el peligro, porque le apretó la mano. El siguiente sorprendido aquella mañana fue él, cuando Vicki avanzó para saludar a aquel desconocido.


    — Hola, ¿Carlos Serra? 


    — Hola Victoria, no creí que recordaras mi nombre con tanta claridad. Después de todo, Oliver apenas me dejaba ver a su hermosa mujercita. Te tenía bien encerrada en casa. 


    Max sentía la incomodidad de Vicki, lo tensa que estaba y la forzada mueca que intentaba simular una sonrisa. ¿Quién era aquel tipo? Carraspeó para llamar su atención y liberarla de su vigilancia. Extendió su mano para que no pudiera rechazarla sin ser abiertamente grosero.


    — Soy Max, un amigo de Vicki. 


    — ¡Vaya! Creí que estaba sola en la playa. ¿Vicki? De todas formas, solo he venido a verte, a pasar algo de tiempo con una amiga. 


    — Carlos, eres, o eras, un amigo de Oliver, no mío. ¿Seis meses después vienes a pasar tiempo conmigo? Un poco tarde, ¿no te parece? 


    — El tiempo no es lo importante, solo que he llegado. 


    — Pues sí que lo es, nunca sabrás cuánto lo es. 


    — Creo que es mejor que me vaya, no ha sido el recibimiento que esperaba. Quizás cuando te acostumbres a mi presencia podamos hablar con tranquilidad y recuperar nuestra amistad. 


    — Adiós, Carlos, no se puede recuperar lo que nunca se ha tenido. Max y yo estamos ocupados esta mañana. 


    En cuanto se cerró la puerta, Victoria se sintió devastada por un millón de sentimientos de traición. ¡No lo entendían! Quien no había estado cuando su vida se derrumbó, ya no estaría a su lado. Quien la había traicionado, ya no volvería a hacerlo, porque estaba empeñada en vivirle con valentía y dignidad, y porque quería aprender a quererse, viviría bajo y con sus condiciones. Con voz ahogada se deshizo de Max. 


    — Creo que ese café tendrá que esperar, Max, la magia se ha roto. ¡Márchate ahora!


    Max quería abrazarla, saber qué le había hecho aquel hombre, si la había amenazado. Necesitaba saberlo. Lo necesitaba, pero Vicki retrocedía cada vez que intentaba acercarse. 


    — Lo siento, pero tienes que irte. Sube a tu colina, recoge lo que te quede y márchate. ¡Vete lejos! 


    Max sintió que se ahogaba, le faltaba el aliento y su corazón estuvo a punto de detenerse, para volver a galopar dentro de su pecho. Tenía la impresión de que, si salía por aquella puerta, le desterraría para siempre y nunca, nunca volvería a verla.


    — Pues vas a sentirlo mucho más que yo. Hago un café horrible, pero ahora lo necesitas. Voy a subir la colina y recoger lo que quede de utilidad para acampar al lado de tu casa, no voy a dejarte con ese tiburón rondándote. Los amigos se cuidan, ¿lo recuerdas? 


    ¿Quién se creía que era? ¿Amigos? ¿Creía que era una colegiala idiota que no percibía su deseo y la química que les envolvía? ¿A qué jugaba? La forma más fácil de conocer las respuestas era hacer las preguntas adecuadas. Ya no le temía ni a la muerte, mucho menos a un hombre o a las palabras. 


    — ¿Solo amigos? ¿Crees que soy tonta? Que flirtee contigo no quiere decir que no siento tu interés, o que soy ciega a tu deseo. ¿Qué quieres? 


    Max podía mentirle, decirle que no deseaba más que lo que pudiera darle o, quisiera, pero le mentiría, y se estaba cansando de aquel juego estúpido del quién es quién. 


    — Todo, Vicki, lo quiero todo contigo. 


    — No sabes lo que me estás pidiendo, solo puedo darte trocitos de mí, porque es lo único que poseo. 


    — Apóyate en mí, soy fuerte y prometo no derrumbarme. Confía un poquito en que puedo darte lo que necesitas. 


    No era consciente de lo que le ofrecía, pero lo peor era que estaba dispuesta a dejarse seducir tanto con el alma, como con el cuerpo. Estaba tan rota, que nada la asustaba y, sin embargo, lo redujo cobardemente a lo banal, a lo carnal, a la lujuria. 


    — Llevo dos años sin practicar el sexo, así que en eso no creo que me falles, si eso es lo que buscas.


    Aquello era un reto y un bofetón verbal en toda regla, y no se desafía a una fiera sin sufrir las consecuencias. Dio los dos pasos que le alejaban de ella, puso su mano en su nuca y aplastó su boca con un beso carnal y anhelante, hasta que la dejó pidiendo más. 


    — Yo no estoy tan desentrenado, pero tampoco tan desesperado como para aceptar tu oferta de solo sexo. No te mentía, Vicki, lo quiero todo y no me conformaré con menos. 


    — No tengo nada para ti, ni siquiera lo tengo para mí.


    — Tienes mucho que dar, mi dulce sirena, la amabilidad con un extraño, esa risa en el mar, el tonteo inocente, la preocupación de esta mañana, los cuidados, el café, los bizcochos… No has perdido nada, solo tienes que volver a conquistarlo todo y yo te ayudaré a hacerlo. 


    — ¿Y si no quiero? No quiero más responsabilidades, ni ser responsable de nadie, no volveré a quedarme atrapada.


    — Me encantan los desafíos, ¿te lo he dicho en algún momento de nuestra conversación? No hay nada mejor para un depredador que la cacería se vuelva intensa, y que la presa sea consciente de la persecución. No me gustan los objetivos pasivos. 


    — Si me dejo seducir, ¿seré pasiva y te aburrirás?


    Era una suerte para él no tener la camisa puesta, porque quería que sintiera el calor de su piel. Ardería bajo su toque. Sus manos acariciaron su cuello, mientras su boca seguía el camino que marcaban. Era deliciosa y quería que no pudiera abstraerse a su presencia, que le resultara imposible dejar de pensar en su contacto, al igual que él no podía dejar de desear tocarla. 


    — Cariño, si me dejas devorarte, ninguno de los dos será pasivo y te aseguro que no nos aburriremos. Coseré cada uno de tus pedacitos con hilos de seda y amor, hasta que no puedas arrancarme de ti. 


    Victoria se sentía morir y volver a vivir bajo sus caricias. ¿Cómo alguien que no sabía cómo vivir podía anhelar volver a sentir la vida? Quería rendirse a su toque, deseaba fundirse bajo el consuelo de sus besos y caricias, pero a la vez… Se sentía tan culpable de vivir, que rechazó cada una de sus caricias. 


    — Me gustaría dejarme llevar, no sabes cuánto, pero no puedo. Al menos, todavía no, y quizás nunca. 


    — Ocurrirá, y lo único que puedes decidir es cuándo. Me retiro de momento, pero no me rindo. En cuanto te confíes, te atraparé y ya no te dejaré escapar. 


    El teléfono comenzó a sonar y tuvo que soltarla. Tenían que mantenerse en contacto, la mujer que ahora estaba delante de él tenía que vivir, o los dos morirían. Salió cuando vio que la llamada era de Eli. 


    — Max, te dejaré un pendrive en nuestra cafetería. No puedo hablar. Llévate a mi familia. 


    Una sola frase y un estremecimiento le recorrió. Marcó el número de Diego que respondió a la primera y le envió a por su paquete. Una segunda llamada, y envió a Gelu a por la familia de Eli. Quizás estuviera exagerando, pero no le gustaba cómo había sonado la voz de su amigo. Como policía afrontaba el peligro, pero en aquella frase había miedo, verdadero miedo. La presencia de Vicki a su espalda le hizo darse la vuelta. 


    — ¿Malas noticias? 


    — La caza ha comenzado. 


    — No sé si alegrarme o echar a correr, no estoy muy segura de ganar contra ti y tu deseo. 


    — Vamos a recoger mis cosas, porque por mucho que pudieras correr, te atraparía. 


    Bajaron todo lo que era recuperable, comieron, nadaron y llenaron la tienda de campaña de cinta americana. Los rotos eran inmensos. Diego se había pasado un poco con el brutal tratamiento a su humilde morada de la próxima noche. Los dos la miraban, no demasiado convencidos de que aguantara ni un solo golpe de aire, y menos un aguacero. 


    — Creo que tu cinta no sirve.


    — ¿Qué dices? Eso es una herejía, la cinta americana puede con todo. Me servirá para pasar esta noche, mañana bajaremos a buscar una tienda nueva a la ciudad. 


    — No tienes que quedarte, vete a dormir a tu hotel. Carlos se ha mantenido lejos durante todo el día y no creo que nuestra nueva amistad dure mucho más que la anterior, que ni siquiera existió. 


    — Creo que el señor inquietante quiere más que amistad y no me gusta, no me fio de él. 


    Durante todo el día había permanecido atento a la caravana. Lo bueno de que pudieran verles, era que ellos también podían hacerlo y ambos se vigilaban. Sin duda alguna le vieron besarla y responder a sus besos, cocinar juntos o reír durante la comida. 


    Cuando bajaron a nadar, Vicki se había mantenido ausente, silenciosa y lejana. Odiaba que pudiera abstraerse de su presencia con tanta facilidad cuando él no podía ni respirar a su lado sin desearla. Había estado a punto de tirarse encima de su cuerpo para hacerla reaccionar, de zarandearla o de besarla hasta que le respondiera, pero tenía que mantenerse vigilante cuando estaban en el exterior. 


    La había dejado ignorarle, esperó sentado en la orilla mientras la veía nadar y agotarse. Cuando salió del agua, la cubrió con su chaqueta para llevarla hasta la casa y volver a intentar reparar la tienda de campaña mientras ella se duchaba. Una tupida chaqueta cubría ahora la ventana para que no pudieran verla. Si él no podía disfrutar de su cuerpo, ellos aún menos. 


    Para cuando salió, la tienda parecía el campamento de un sin techo, pero había tapado cada agujero. Por cómo la miraba Vicki, esperaba que le ofreciera su casa. Pero ella seguía pensando en el hombre inquietante. 


    — No vendrá, sabe que no me agrada más que la primera vez que le vi. Me pone el vello de punta tenerle a mi alrededor. 


    — Cuéntamelo, ¿qué te hizo? 


    — Una noche llegó acompañado de una mujer hermosa. Una joven rubia despampanante que no era su mujer, aunque la presentara como tal. 


    — ¿Por qué sabes que no era su mujer? 


    La risita divertida que soltó por su tonta pregunta le gustó, volvía a encontrar su sentido del humor. Era una mujer que debería reír a todas horas, tenía la sospecha de que nunca la habían hecho sentirse feliz muy a menudo. 


    — Las mujeres sabemos eso, Max. Quizás era su amiguita o su amante, o una chica de alquiler, pero le tenía miedo, cuando estaba cerca o la tocaba parecía temblar. Era apenas una adolescente y demasiado joven para él. Intenté hablar con ella y ofrecerle ayuda, decirle que se mantuviera lejos, me dio las gracias por ofrecerle ayuda y me dijo que nadie podía escapar de Carlos. No quiero sentir ese miedo de un hombre, pero le desprecio por hacérselo sentir a aquella mujer. Me asquea esa sucia y fría mirada azul intenso, nos ve como objetos, su desdén es tan evidente que me hiela por dentro cuando le veo. 


    — ¿La volviste a ver? 


    — No. Oliver le mantenía lejos de casa, no sé si por mi bien o por el suyo, pero le vi en algunas reuniones de copas y siempre con jovencitas asustadas. Excepcionalmente, mi marido creía conveniente mi presencia en sus importantes negocios, aunque nunca entendí qué hacía allí. Comenzaba a despuntar entre los abogados y sus “famosos y poderosos clientes” parecían apreciarle bastante por aquel entonces. 


    — ¿Sabes algo de sus negocios? 


    — Cuando le encuentre, le preguntaré por ellos. 


    Vicki se levantó y entró en casa para cerrarle la puerta en las narices. Un movimiento en la caravana captó su atención. Carlos fumaba protegido por la sombra que cada vez se alargaba más. Los días aún eran cortos, pero comenzaban a crecer. Pronto llegarían los largos días de la primavera que ya llamaba a las puertas. 


    Se miraron, se saludaron con la cabeza y Max decidió entrar en la tienda para ver si tenía noticias de sus compañeros. La tablet y su móvil permanecían mudos, ¿qué pasaba? Diego y Gelu tenían que haberle llamado hacía horas. Como si les hubiera convocado con aquel escalofriante presagio, el móvil sonó. 


    Diego había conseguido algunas grabaciones sustanciosas, de conversaciones en las que se negociaban sobornos a cambio de lucrativos contratos. Por otra parte, Gelu le confirmó que se había llevado a Sofía y los niños a su casa. 


    — Escucharemos esas grabaciones cuando estemos seguros, pero si Eli no tiene una idea de quiénes pueden ser, estamos como al principio.


    — No sabemos nada del poli. Su hermano ha intentado llamarle varias veces y siempre le dicen que está ocupado o ilocalizable. Gelu acaba de entrar a buscarle y aquí no está, dicen que hace horas que se fue. 


    — ¿Qué le habéis contado a Sofía? 


    — Nada, de momento cree que Eli irá a su casa a recogerlos. Sabe que el trabajo policial es así, las horas se acumulan y las ausencias también, está acostumbrada. 


    — Estoy con Vicki, me he apostado al lado de su casa y “ellos” mantienen las distancias. ¿Qué has averiguado del tipo de la mañana? 


    — Es un buen elemento ese Carlos. Se rumorea que está metido en trapicheos de drogas, armas, prostitución y al parecer tiene buenos contactos en el ayuntamiento. Ha conseguido recientemente una concesión millonaria para rehabilitar un antiguo palacio y convertirlo en un hotel de cinco estrellas. Ninguna detención, ninguna condena, demasiado limpio para alguien con ocupaciones tan turbias.


    — Ocupaos de encontrar a Eli, estaré pendiente del teléfono. Encontradle, necesitamos saber de quién son esas voces y quiero verle de una pieza. 


    — ¿Qué harás tú? Bajad a la ciudad, Max. Cuéntale a la mujer lo que pasa y poneos a salvo, tendrás tiempo de volver a conquistarla. Gelu y yo te cubriremos, no sabrá más que lo que tú quieras contarle. 


    Un miedo intenso le atravesó, necesitaba un tiempo que no tenía, recursos que no poseía y mantener en la ignorancia a la mujer que tenía las respuestas. El Karma era un cabrón por ponerle en aquella apretada situación irresoluble. 


    — Bajaré solo si “ellos” dan el primer paso. Pero necesito más tiempo y no quiero que presten atención indeseada a Sofía y los chicos. No sería justo para Eli. 


    — Eres terco, gringo. Irán a por vosotros, solo esperan la noche y lo sabes. Estás solo con una mujer destrozada, que no tiene ni idea de qué o con quién tenía negocios su marido. Os atraparán…


    Se pasó las manos nerviosas por el pelo, sabiendo que todo era verdad. Los dos llevaban muchos años envueltos en aquel mundo violento como para engañarse. Quería haber ganado un poco de tiempo y acercarse un poco más a Vicki, pero aquella caravana y aquel hombre sombrío rompían todos sus planes. 


    — En cuanto caiga la noche me la llevaré de aquí, están al acecho ahora mismo y llevármela sin que se den cuenta será complicado. Saldremos por la derecha de la playa, la marea estará baja y se puede acceder a la carretera por un sendero bastante transitado, está en buenas condiciones. 


    — ¿Qué le contarás? 


    — No lo sé, Diego, no lo sé. Intento no apartarme demasiado de la verdad, pero acabará atrapándome. Lo solucionaré, no sé cómo, pero lo haré. 


    Una sombra le hizo guardar silencio. Se adelantaban por unos minutos a la noche que los cubriría. Tenían que salir de allí, y cuanto antes, mejor. 


    — Ya vienen…

  


  


  
    Capítulo 4


    Una sombra se deslizó afuera. Cerró la tablet, dejó la luz encendida y salió deslizándose bajo las sombras de la casa para no ser detectado. Entró en la casa de Vicki, que contemplaba el mar desde la cama, abrazada a un cojín. 


    — Max, ¿qué haces aquí? No llueve, no hace aire y no creo haberte invitado. 


    Se arrastró evitando las ventanas y ser visto, hasta que se sentó delante de Vicki bajo el alfeizar de la ventana, mientras esta le miraba extrañada. Estaba realmente preciosa bajo la luz del día que agonizaba. 


    — Cada vez que te veo, eres más hermosa. Guarda silencio, los amigos de tu Carlos ya vienen a por nosotros, tenemos que irnos. Los he visto deslizarse y rodear la casa.


    — ¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? Carlos puede ser un idiota sin principios, pero tiene a las mujeres que puede querer, ¿para qué va a quererme a mí, que le desprecio? 


    Hizo un gesto para que permaneciera callada y siguió susurrándole con cariño y preocupación. Iba a arriesgarse a que le descubriera, pero tenía que mantenerla a salvo. 


    — Tendrás que confiar en mí, ¿puedes hacerlo? 


    Su pecho se hinchó de alivio cuando la vio asentir, para después volver a sobresaltarse. Había visto algo afuera. Se movían rápido, las prisas de ir a por sus presas iba ganando terreno a la precaución de no ser detectados. 


    — ¿Les has visto?


    Volvió a asentir. Le pasó sus vaqueros y uno de sus jerséis más oscuros, que la taparía casi por completo. Buscó unas zapatillas y dudó cuando vio las playeras rojas que tan bien conocía. 


    — Vístete rápido, no tardarán. Están cubriendo la parte de arriba, porque apuestan a que utilizaremos el coche, pero saldremos por la playa. No esperan que hagamos ese movimiento y nos dará una leve ventaja, pero no durará. Son gente muy peligrosa, vendrán a por nosotros en cuanto lo sospechen. 


    — Necesito llevarme algunas cosas, no puedo irme sin ellas, ¿tenemos cinco minutos?


    — Lo siento, mi sirena, pero no hay tiempo. “Ellos” no esperarán esos cinco minutos. 


    La vio hacer un mohín con la boca y comenzar a vestirse. Una sombra grande oscureció la ventana y Max tiró con suavidad del brazo de Vicki para que se agachara a su lado. Apartó su pelo con una suave caricia, besó su mejilla y la comisura de sus labios, hasta que la sintió temblar y le cuchicheó al oído.


    — Espérame aquí y no te muevas, pase lo que pase. Me ocuparé de él y nos iremos. Sujeta esa melena y si tienes un gorro oscuro, póntelo. Vuelvo ahora.


    Antes de que se apartara de ella, tiró de su brazo y le besó despacio. El primer avance por su parte, ¡qué mal momento! No podía aprovecharlo, ¿o sí? Aplastó su boca con un fiero beso y creyó morir de alegría cuando le susurró.


    — Ten cuidado. 


    El hombre estaba acechando la puerta, veía una finísima sombra que se colaba hasta traspasar el dintel. La abrió como si fueran a salir y la sombra se retiró, era su momento. Avanzó con rapidez y antes de que su enemigo pudiera defenderse le asestó un fuerte golpe con el antebrazo en la nariz, que le incrustó los huesos de la misma en el cerebro, y todo acabó tan rápido como había comenzado. Apoyó el cuerpo contra la pared, dejándolo deslizarse para que no hiciera ruido y volvió al lado de Vicki, que ya lo esperaba vestida e inquieta en la puerta. 


    — Vamos, ese solo es el primero de los que vendrán. Tu amigo Carlos tiene amigos tan peligrosos como él, y no sé cuántos le acompañan ahora mismo. 


    — ¿Le has hecho daño? 


    — No volverá a levantarse si es lo que te preocupa. Él iba a por nosotros, Vicki, no puedo dejarle vivir para que nos persigan más fieras. No sé cuántos son, estamos solos y la noche es nuestra amiga y nuestra enemiga a la vez. Nos oculta, pero también nos dificultará la huida. Tenemos que seguir el sendero y llegar al final de la playa, subir por un camino estrecho y llegar a la carretera, y todo eso, antes de que ellos nos atrapen. No será fácil, ¿puedes hacerlo? 


    — Lo haré, conozco bien el sendero. 


    Cogió su mano y comenzaron a bajar por el sendero despacio, intentando no resbalar y sin hacer ruido. Para cuando llegaron a la arena, sintieron saltar la puerta de Victoria y vieron cómo las sombras entraban en la casa. 


    — Tengo que ir, destrozarán lo poco que me queda. 


    Sujetándola por la cintura, la apretó contra su pecho. Lo sentía por ella, por los recuerdos que esperaba que aquellos patanes no destruyeran, pero si retrocedían, morirían. Aún no estaban a salvo y la carretera era su única oportunidad. 


    — No puedes impedirlo y no puedo dejarte subir. Son cosas, Vicki, lo importante siempre va contigo, nadie puede destruirlo o quitártelo. 


    — Tú sabes…


    — Sé y hablaremos, pero no ahora que tenemos que correr para salvar nuestras vidas. 


    Señaló hacia arriba y les vieron buscarles, tenían que irse. Tiró de su mano y corrieron hasta alcanzar el sendero entre las rocas. Comenzaron a subir y les sintieron ir tras ellos. Se sabían descubiertos y solo querían atraparlos, se acabaron las buenas intenciones. 


    Victoria iba dándole vueltas al gran embrollo que tenía en su cabeza. Max ya no hablaba con aquel acento marcado. Se dio cuenta en ese momento de que solo lo había usado la mañana que se conocieron y al día siguiente, después había utilizado un español casi perfecto, demasiado perfecto. ¿Qué sabía? Era evidente que sabía de Marco y Oliver. ¡Había sido tan idiota! ¡Le había besado! ¡Había confiado en él! 


    Para cuando llegaron a la carretera, boqueaba buscando oxígeno. Estaba cansada por la intensa carrera, los nervios y el vivo sentimiento de traición. Soltó su mano y le miró con todo el asco que pudo mostrarle. 


    — Vicki, hablaremos, te lo explicaré, pero ahora no hay tiempo. Tenemos que encontrar un transporte, no sé el tiempo que tardarán en dar con nosotros. Necesitamos alejarnos de la playa, de cualquier pista o señal que les lleve a ti. 


    Antes de que terminara de hacerla entender, y mientras intentaba acercarse para tocarla y llegar a ella, un coche negro y amenazante derrapó en la curva. La ocultó a su espalda e intentó protegerla del coche que avanzaba a toda velocidad hacia ellos. No tenían dónde esconderse o refugiarse en aquel angosto camino, no sobrevivirían a un impacto a esa velocidad. 


    El alivio fue instantáneo cuando vio a Diego abrirles la puerta y la luz interior le iluminó. ¡Por fin algo salía bien! 


    — ¡Subid! Vienen a toda pastilla, los he visto subiendo el sendero. ¡Venga! Echaos en el suelo, no buscan a un hombre solo. 


    Ayudó a Vicki a echarse en el sillón de la parte trasera y se sentó en el suelo a la altura de su cabeza, antes de que el impulso vertiginoso del coche los tirara al suelo. Estaba enfadada y tenía razones para estarlo, su culo acababa de quedar al descubierto. 


    — Sé que estás enfadada, pero tenía que volver a tu lado. Llevo meses sin poder sacarte de mi cabeza. Pensaba que podía volver, conocerte, llegar a ti y de alguna forma, y con suerte, ser tu amigo, si no podía llegar a ser nada más... 


    — Has perdido tu acento americano, loco. ¡Me has engañado! ¡He confiado en ti! ¿Por qué lo hiciste? ¡Seis meses! ¿Por qué ahora? 


    — Estaba trabajando, Vicki. Tuve que irme cuando no quería hacerlo, pero no podía negarme. Pensé que en ese momento no te sería de ayuda. Me sentía tan culpable, te había fallado, y Marco murió por mi culpa. 


    — ¡Oh, Dios! ¿Fuiste tú? 


    La vio apretarse el corazón mientras le miraba llena de dolor. Sus ojos estaban llenos de lágrimas sin derramar y se sintió herido, ¿cómo podía pensar que había sido él? 


    — Yo no le disparé, si es lo que quieres saber, pero eso no me hace menos culpable. Tenía que haber evitado que los inocentes salieran heridos, que Marco muriera, fue… Me destrozó... No dejaba de pensar en ti, en cómo había destruido la vida de un niño, y por efecto dominó, la tuya y la mía. Tenía que volver, y verte fue, enamorarme de ti. 


    — ¿De verdad te crees que voy a creerte o a volver a confiar en ti? 


    El hombre que conducía los miró por el retrovisor y cruzaron sus miradas, mientras Max estaba sentado con la cabeza entre las manos. 


    — Siento interrumpir una conversación privada, pero ese gringo cabezota es mi mejor amigo y le aseguro que sí se puede confiar en él. Pondría mi vida y la de mi familia en sus manos sin pensármelo ni una sola vez. Confíe en él, no se arrepentirá. 


    — Lo siento, señor, pero ya me arrepiento. Su advertencia llega demasiado tarde. 


    — Agáchese, Victoria, se acercan dos coches que alumbran con linternas la cuneta, están buscándoles. Falsa alarma, estamos de suerte, la policía se toma en serio su trabajo, sospechan que nuestro senderista no se cayó solito. Nuestros perseguidores tendrán que guardar las apariencias y eso nos dará una pequeña ventaja. 


    Victoria se sentó y Max lo hizo a su lado. Miró a uno y a otro hombre. ¿Dónde se había metido? ¿Quién eran aquellos hombres? ¿Adónde la llevaban? Y de repente, todo encajó en su cabeza, como si siempre hubiera formado parte de un puzle increíble que ya conocía. Solo había un nexo entre aquellos dos hombres, Carlos, el torpe senderista y ella misma. 


    — ¿Todos buscáis a Oliver? 


    El silencio culpable y las miradas entre los dos hombres por el espejo retrovisor fueron su respuesta. ¿Cómo podía ser tan idiota? Max había aparecido en el momento justo para eliminar al senderista mirón del que no había sido consciente.   Carlos poco después, y el oportuno taxista mejicano era amigo del americano loco. 


    — Vicki, no volví por Oliver, volví por ti, pero al hacerlo “ellos” creyeron que sabías dónde está, o que volvería para recuperarte. No puedo decirte qué les alerto, o si soy el culpable de que hayan vuelto, pero están ahí y no van a irse sin respuestas. Nos necesitas, tienes que confiar en nosotros. 


    — Quieres que confíe en un hombre que llegó a mi vida y dejó que asesinaran a mi hijo. Un hombre que luego volvió para seducirme y engañarme y tratar de llegar hasta mi marido, mientras sus amigos me vigilaban.


    Victoria buscaba una salida, una huida, pero la verdad era que no tenía muchas alternativas: Era de noche, no tenía dinero, ni transporte, ni el sucedáneo de vida de esos últimos seis meses. Tendría que esperar a que se hiciera de día, volver a su casita acompañada por la policía y volver a reorganizarse de nuevo. De todas formas, tenía que dejar la playa tarde o temprano, daba igual dónde estuviera, o qué hiciera, solo tenía que obligarse a seguir en pie. Se lo había prometido a Marco, y lo haría, aunque muriera en el intento. 


    — Siento interrumpir en los peores momentos, pero ya llegamos a casa de Gelu. Eli, Sofía y los chicos nos esperan, la crisis puede esperar un poco más. Linda, sé que es pedirle demasiado, pero tendrá que hacer un esfuerzo, hay niños pequeños esperándonos que aún no deben conocer la parte oscura de la vida.


    Una coqueta casa en medio de una gran pradera brillaba en la oscuridad que comenzaba a caer. Había música, una parrilla y adultos y niños bailando. Victoria se quedó prendada de aquella estampa de felicidad efímera, ¡qué felices eran! Y qué poco duraban aquellos segundos maravillosos. Max fue quien la sacó de aquel instante perfecto.


    — Vicki, ¿bajas? Quiero presentarte a nuestros amigos. 


    Ignoró la mano que le tendía y se bajó, sintiéndose incómoda con aquella ropa y el aspecto desastroso que debía de tener. Una bonita mujer morena fue quién se aproximó y la abrazó para susurrarle al oído. 


    — Ven conmigo, Victoria, estos torpes no te han dejado ni arreglarte para presentarte a mi familia. Gelu tendrá algo mío por ahí que puede servirte. Solemos invadir su casa durante el verano y él nos lo consiente. 


    Asintió y la siguió sin mirar hacia atrás, donde los hombres y los niños se habían quedado mirándolas con curiosidad. Seguirla era mejor opción que quedarse con todos aquellos desconocidos, y con aquel traidor de Max. Tenía que recuperar su oxidada sociabilidad y cuanto antes, mejor. 


    — Soy Victoria Alba.


    Había estado a punto de decir que era la mamá de Marco, o Victoria Vila. Su vida se había derrumbado hasta tal punto que no era ni la una, ni la otra; volvía a ser solo Victoria Alba. Una asturiana de pura cepa, sin familia y más sola que nunca. 


    — Sofía, soy la mujer de Eliseo, a él sí que le conoces. 


    ¡Por fin un nombre y un hombre que conocía! El policía había sido una buena ayuda en los peores momentos, la había visitado con frecuencia y hasta se había hecho cargo de los papeleos más inmediatos. Aunque quizás no fuera tan eficiente y dedicado como creía y solo estaba de acuerdo con los americanos... Todo era un batiburrillo en su cabeza, ¿cuándo su vida se había complicado de nuevo? Un día antes nadaba y se dejaba llevar, ¿por qué no podían dejarla en paz? ¿Por qué la vida se empeñaba en romper su soledad y su precaria paz? 


    Sofía revolvía en un cajón del armario ajena a sus debates mentales. Su sincera y limpia sonrisa le inspiraba confianza y sin poder evitarlo, se la devolvió. 


    — Detrás de esa puerta está la ducha de mi cuñado, seguro que no le importa que la uses, y este vestido mío puede servirte para salir del paso. Los zapatos son otro cantar, hay algunos pares viejos de mis hijos, te traeré los que estén en mejores condiciones. Gelu está bien preparado para cuando le invade la tropa. 


    — ¿Cuántos hijos tienes? 


    — Tres, son unos demonios guapísimos, te los presentaré en cuanto salgas. Te traeré el secador, este hombre debe de tenerlo escondido en algún sitio. 


    Se dio una rápida ducha, mientras escuchaba a los niños reír y cantar. Eran sonidos que había echado de menos, pero, sobre todo, que la aterraba olvidar. Cerraba los ojos y Marco estaba allí, tan lleno de vida, con aquella hermosa sonrisa que no podías evitar devolverle, ¿se olvidaría de aquellos sonidos que amaba? Se apretó el corazón cuando una puñalada de melancolía la dejó sin aliento. 


    Limpió el espejo con la toalla y solo vio a una mujer morena que se había vuelto una desconocida, incluso para sí misma. Seguía teniendo su morena melena, ojos atormentados de color miel y unos labios llenos, pero ya no era Victoria, era una desconocida que había ocupado su lugar y su vida. 


    Se sobresaltó cuando llamaron a la puerta. Sofía volvía con el secador justo a tiempo. Sin embargo, era Max quien esperaba. 


    — ¿Puedes ser tan amable de pasármelo? Quiero salir de aquí e irme, si no te importa. 


    — ¿Podemos hablar ahora, antes de que salgas?


    — No, no quiero volver a hablarte, ni a verte, tengo que adaptarme a la situación, pero nada me obliga a tener que seguir hablando contigo. Eliseo puede ayudarme. 


    — Si no te vas conmigo y Diego, Eliseo se sentirá obligado a llevarte a casa con Sofía y los chicos. No puedes irte con ellos, van a buscarte hasta que te encuentren. Quieren a Oliver y eres el único cabo suelto que les queda.


    Cogió el secador y le cerró la puerta en las narices. Se apoyó contra ella y barajó opciones, las cuales eran limitadas. De hecho, solo podía irse con ellos o con Eliseo y Sofía. Si no podía confiar en Eliseo, ¿en quién podía hacerlo? Un escalofrío la recorrió cuando una imagen de Carlos Serra se paseó por su cabeza. No tenía opciones y punto, sabía que aquella asquerosa rata de dos patas no iba a detenerse por la presencia del policía o de unos inocentes niños.  


    — Oliver, ¿en qué demonios nos metiste? —susurró para sí misma. 


    Max esperó en la puerta, sabía que se iría con ellos, pero no con él. El débil hilo que había tejido a su alrededor se había roto, y tendría que volver a empezar de cero. Cuando salió, le ignoró. Él, simplemente, la siguió. 


    — Este es Gelu, el hermano de Eli, y ya conoces a Sofía, su mujer, y esos niños traviesos son sus hijos. Diego es nuestro conductor. De momento somos todo el equipo. 


    — ¿Y estos chicos tan guapos quiénes son? Creo que no nos han presentado y llevo los zapatos de alguno de ellos. El chico mayor rompió a reír señalando sus bambas. 


    — Tienes unos pies muy pequeños, yo las usaba el verano pasado y ahora tengo ocho años. Ahora las usarán Bea y Vera cuando volvamos a casa del tío Gelu a jugar con el agua y los cachorros de Mora. 


    — Ese diablo es Mario, mi hijo mayor, ten cuidado con él. Bea y Vera son mis pequeñas princesas. 


    Cenaron, rieron y bailó con la pequeñina. Echaba de menos jugar con niños… Pero, sobre todo, echaba de menos a Marco. Tanto, que se le rompía el corazón cuando veía a Mario bromear con los hombres.


    Para cuando se dio cuenta, Eli y Sofía comenzaron a abrigar a los chicos y ya se iban. Se había negado una y otra vez a acompañarles, y a la vez quería correr detrás de las luces rojas de su coche como una niña abandonada. Quería robarles aquella inocente felicidad que desprendían, empaparse un poquito más de aquella alegría que tanto extrañaba, aunque no fuera suya. 


    Gelu, Diego y Max la esperaban sentados en el salón que dominaba la entrada de la casa. Dos extraños y un traidor, o tres traidores, en los que tendría que confiar su vida. Max fue quien comenzó a hablar y, con cada palabra, el pesimismo la iba invadiendo. 


    — He intentado mantener la historia lo más fiel a la realidad, aunque no me creas. Diego y yo comenzamos a investigar hace más de dos años lo que creímos que era un envío de armas, que al final nos llevó a colisionar con un caso de drogas, pornografía y trata de esclavos sexuales, en el que trabajaba Eliseo. 


    — ¿Sois de la C.I.A, C.S.I, hombres de negro, D.E.A…? 


    No recordaba muchas más siglas americanas y todas le parecían absurdas y lejanas. ¿Qué pintaba ella o Marco en aquel sucio tinglado?


    — Nada de eso. Somos investigadores privados que trabajamos en algunos casos federales. Observadores, asesores y colaboradores en los sistemas de seguridad, perfiles, delitos informáticos, investigación, un poco de todo. 


    — ¿Qué tenemos que ver yo, Marco y Oliver en todas esas investigaciones? 


    — Tú nada, pero Oliver tiene dinero, muchísimo dinero en paraísos fiscales, y todos sabemos que no murió en ese tiroteo. Ese senderista torpe del que se ocupó Diego y Carlos Serra han aparecido por alguna razón. Creemos que buscan a tu marido y tú eres la única conexión que les queda. Se ha evaporado, Vicki, y no va a volver para darles lo que quieren. 


    — Pues yo no sé más que vosotros. No era Oliver y lo he repetido hasta la saciedad, cuando nadie parecía querer escucharme... Al principio creí que los recuerdos me fallaban, después de todo, solo vi una sombra alargada de hombre que salía de nuestra casa, vestido con su ropa y hasta con su reloj, pero no era mi marido. Después me hicieron dudar, y más tarde no me importó. Se fue definitivamente, porque irse, se había ido hace mucho, o nunca estuvo a nuestro lado, es algo que aún no he decidido... Estaba en casa, comía con nosotros, dormía bajo el mismo techo, pero nos dejó solos… Yo… No puedo ayudaros. 


    Los tres hombres odiaban hacerlo, pero tenían que presionarla, al igual que para “ellos”, era su última conexión. Si querían mantenerla viva, debían romper las cadenas que la mantenían atada a Oliver y a aquellos delincuentes, tenían que detenerles o acabar con todos. Ninguno de los tres añadió ni una sola palabra, pero todos se inclinaban por acabar con el problema de la forma más definitiva posible. Diego fue quien presionó está vez.


    — ¿Recuerdas algo extraño de esos días? ¿Una llamada, una visita, un papel, un mensaje, un viaje inesperado? 


    — Oliver solía estar muy callado últimamente, se pasaba las noches caminando por la casa, oía su puerta abrirse y cerrarse durante horas. Alguna noche le sorprendí mirando por la ventana, sentado en su sofá con una copa de vino en la mano, ensimismado, ausente y creo que hasta un poco asustado. Pero siempre me contestaba que no pasaba nada, que solo era insomnio. Hace años que lo padecía. 


    — ¿No dormían juntos? 


    Vicki se sentía morir mientras rehuía sus miradas, era humillante. ¿Necesitaban esos detalles? ¿Tenía que decirles cuándo había tenido su último orgasmo? Darse cuenta de que ni ella conocía aquella respuesta la hizo sonrojarse. Muchas noches seguía dándole vueltas a la alianza que se había dejado puesta, para no olvidar la traición emocional de aquel que había sido su marido. 


    Sintió refunfuñar a Max y contestó antes de que se volviera más incómoda la situación, aunque aquello fuera casi imposible. 


    — Hace años que no manteníamos relaciones, no sé si tenía una querida o solo le era más cómodo tener una mamá a tiempo completo. Lo discutimos esa misma mañana antes de que Marco se levantara. Nuestro matrimonio agonizaba, pero soy muy cabezona. Quería un hogar para nuestro hijo, seguridad económica, estabilidad emocional y amor sin límite para él, aunque solo yo pudiera ofrecérselo. Creía que era suficiente, pero la dirección de nuestro matrimonio era un naufragio anunciado en esos momentos. Seguramente le hubiera pedido el divorcio si no… Si no hubiera pasado…


    Victoria se levantó y salió fuera. Las noches eran frías, pero no podía quedarse dentro. No la conocían, no tenían derecho a juzgarla, estaba atrapada en una situación imposible y solo intentaba que su hijo no sufriera. Había cadenas invisibles que le impedían soltar aquello que le hacía daño. Ella era solo un daño colateral, pero podía vivir con ello si su hijo era feliz. Y lo era, eso había sido siempre lo más importante. No quería ser una mujer plena, a cambio de la felicidad de su hijo. Ser madre era su vida, lo único que la había hecho feliz cada día, lo único que había logrado desterrar a aquella soledad que siempre la había ahogado. 


    Sintió la puerta y deseó que no fuera Max, no en ese momento, ni nunca. Estaba cansada, terriblemente agotada de sufrir traiciones, de sentirse sola. Suspiró aliviada cuando vio a Gelu a su lado y le colocó una chaqueta sobre los hombros. 


    — Es de Mario, pero le sienta bien y hace frío. No debería de estar aquí. Son buena gente, Victoria. No los disculpo, pero hacen lo que deben hacer. Los yanquis ni siquiera están cobrando o colaborando con la policía, están aquí por usted. Max se empeñó en que la vigiláramos todos estos meses. No quería irse hace seis meses, pero le esperaban al otro lado del charco y debían cerrar el caso. Lleva semanas vigilándola solo las veinticuatro horas del día. Solo se puso en contacto con Eli porque descubrió al senderista y necesitaba apoyo para mantenerla con vida. 


    — ¿Usted también es policía como su hermano? Es demasiado callado y parece peligroso. 


    Una gran carcajada la hizo sonreírle sin mucho sentido, ¿de qué se reía? Lo parecía, era grande y amenazador, moreno de enormes ojos negros y manos inmensas. Nada en él era suave y él lo potenciaba conscientemente con la barba de varios días que llevaba. 


    — No, hermosa dama, soy el inspector más joven de toda Asturias. O lo era, hasta que asuntos internos decidió que tiene algo contra mí. Eli es el poli bueno, buen hijo, hermano, esposo, padre… Yo soy el desastre. 


    — No sé por qué, pero no le creo. Nadie es perfecto, no lo olvide. Todos cometemos errores y solo puedes intentar repararlos, o vivir con ellos.


    — Le cedo mi cama, de momento es mejor que os quedéis aquí está noche. Nadie puede asociarme con su vigilancia. Vivo bastante aislado y a nadie le extrañará que haya coches en la entrada. No tengo tele, pero me ofrezco a robarles la tablet si deseas ver algo divertido antes de dormir. 


    — El silencio, la soledad y mi propia compañía son mis mejores calmantes. 


    Gelu la escoltó hasta su habitación, la ayudó a cambiar la cama, le dio toallas limpias y cerró las contraventanas. Nunca creería que aquel hombre era malo, solo estaba herido. Antes de que se fuera, le dio un beso en la mejilla y le abrazó. 


    — Todo tiene arreglo, Gelu, nada dura eternamente y la vida sigue, contigo o sin ti, con los que amas o sin ellos. Esa ha sido la lección más difícil que he tenido que aprender estos solitarios meses. Buenas noches. 


    ****


    Max se revolvía inquieto y jugaba con las llaves, mientras intentaba mantenerse lejos de Vicki. Verla sonreírle a Gelu le dolió, se sentía como si le estuviera arrinconando para siempre. Decidió dejar el tema y hablar con el nuevo destinatario de sus sonrisas. 


    — Pueden asociarte con Eli y tenemos que deshacernos del coche de alquiler esta noche. Hay que volver a la ciudad, abandonar nuestros hoteles, desaparecer sin dejar huella y agenciarnos nuevos coches, aquí seremos más difíciles de localizar durante algún tiempo. 


    Diego se levantó y comenzó a recoger sus cosas, se puso la chaqueta y le arrancó el llavero de las manos. Se volvió a mirar la puerta por donde había desaparecido la mujer, para acabar hablando con Max. 


    — Max, quédate con ella. Volveré a la ciudad y cambiaré de coche, recogeré nuestros equipajes y me encargaré de abonar las habitaciones con dinero en efectivo, aunque no creo que puedan relacionarnos con Victoria. Ni tú, ni yo deberíamos formar parte de su pasado, ni de su presente. Somos invisibles para ellos, por lo menos, de momento. Será mejor que aprovechemos a reagruparnos y a descansar. 


    ****


    Las horas pasaban cansinas y en la cabaña todos dormían. Victoria no sentía ruido al otro lado de la puerta, se levantó sin hacer ruido y abrió una de las contraventanas. Volvió a la cama, se arrebujó entre las mantas y observó la luna y las estrellas. 


    La puerta se abrió y la cama se combó bajo un gran peso. Se había sentado cerca de sus pies. Era Max, los otros no entrarían. No quería hablar con él, así que se negó a reconocer su presencia. 


    — Sé que estás enfadada y lo entiendo, pero eso no cambia cómo son las cosas y lo que tengo que hacer para mantenerte con vida. Si mentirte te mantiene a salvo, lo haré. ¿Crees que me hubieras recibido con las manos abiertas en cuanto hubiera dicho quién era y qué quería? 


    — Nadie te impedía intentarlo. Me traicionaste.


    — No te traicioné, Vicki, omití información. Me arriesgué a conocerte, cuando ni siquiera tenía que estar a tu lado... Corrí un riesgo cuando mi corazón te siguió sin quererlo yo. 


    — No sé si me quedan fuerzas o valor para soportar más traiciones, o correr más riesgos, mi americano loco. 


    — Yo los correré por ti. Duerme, nos quedan días difíciles. 


    — Para mí hace mucho que son difíciles, nada puede empeorarlos. 


    — Pues entonces, los mejoraremos, te lo prometo. 


    Quería acariciarla, consolarla y hacerle el amor, para que la tristeza de aquellas palabras desapareciera, aunque solo fuera durante un instante, mientras estuviera con él y entre sus brazos. 


    Se sentó bajo la ventana y se quedó mirándola, mientras ella le ignoraba. Cerró los ojos y en cuanto la sintió relajarse y dormirse, la tapó con la manta, le dio un cálido beso y cerró las contraventanas. Volvió a sentarse bajo el alfeizar de la ventana y se quedó dormido. 

  


  


  
    GELU Y LÍA


    Gelu escuchaba sus susurros y su imaginación rellenaba los huecos. Mientras, pensaba en aquella que amaba, en los errores que debían repararse, en la vida que debía y quería vivir. La que se empeñaban en robarle sin causa, ni razón, y que iba a recuperar lo quisieran o no. 


    No sabía muy bien por dónde podía comenzar, pero quería lo que conocía y lo que amaba. Lía era la mujer que encajaba de una forma única y perfecta en su corazón.


    Recordaba el primer día que la vio, con todos aquellos libros en la biblioteca y un lápiz en el pelo, mientras se mordía los labios. Rubia y de enormes ojos marrones que ocupaban una cara de duende con pecas y una naricilla respingona. Delgada, pero no anoréxica, solo era… Delicada. Y sufría cuando la veía coger aquellos enormes libros. Decidió que era una buena forma de comenzar a hablar con la mujer de su deseo.


    — ¿Te ayudo? Vas a quedar sepultada por todos esos libros. Eres demasiado menuda como para coger tanto peso. 


    La mirada que le lanzó lo dejó helado. ¿Aquella chica no tenía sentido del humor? Era evidente que no la había deslumbrado. Normalmente su corpachón era apreciado por las féminas, pero aquella mujer parecía ser inmune a su encanto. Tanto, que intentó ignorarle y evitarle, dándose la vuelta para salir por el otro lado del pasillo. 


    — ¡Oye! Solo quería ser amable y tu mesa está aquí mismo, no hace falta que des toda la vuelta. 


    Y eso fue exactamente lo que hizo. Se dio la vuelta, esperó a que apretara su cuerpo contra la estantería a su espalda y pasó rozándole con su pesado cargamento. 


    En ese momento le hacía reír el recuerdo, pero entonces le hizo cabrearse con ella. Salió de aquella biblioteca rumiando y maldiciendo como un poseído. Aquella poquita cosa, ¿qué se creía? Tendría una hembra entre sus brazos antes de entrar en el próximo bar, lo cual fue cierto, pero no era la que deseaba. Se volvía quisquilloso con la edad. 


    Volvió una y otra vez a la biblioteca como un idiota enamorado. Estuvo por primera vez en su vida sin sexo más de un mes para cuando descubrió su nombre. ¡Había sido patético! Incluso para él. Había esperado a que se alejara de sus libros y miró su nombre en la portada de sus libretas: Lía. Le pareció un nombre original y tan pequeño y delicado como ella misma. 


    Se dedicó a dejarle cada día un poema encima del libro en el que estaba trabajando en cada momento. Frases, textos o solo una palabra. 


    La veía buscar con la mirada, mientras seguía ignorándole y aquello tenía que cambiar. Rompió el mensaje de ese día y esperó. En cuanto se fue a buscar algún libro que le hacía falta, se sentó a su lado, extendió sus propios libros y fingió trabajar, después de dejarle un mensaje corto.


    “Hola”. 


    Ella volvió, sonrió y le dio un papelito. “Hola, ya era hora de que reunieras el valor de acercarte, grandullón”. Aquella sonrisa les unió, comenzaron a verse todos los días, a estudiar juntos, y sobre todo a comerse a besos entre las estanterías. 


    — Ángel, tenemos que dejar de hacer esto.


    Una voz rotunda y enfadada resonó a su espalda y se dio la vuelta, manteniendo a Lía contra la estantería. El dragón de la entrada atacaba con toda la artillería. 


    — Creo que la chica tiene razón, váyanse a otro lugar más adecuado. Total, no vienen a leer libros, quieren hacer niños y esa lección ya no tienen que buscarla entre los estantes de una vieja biblioteca. Búsquense un lugar más cómodo, la sección de erótica y romántica está debajo de las escaleras. 


    — Quiero convencerla para hacer esos niños, pero se me resiste. Quizás usted pueda ayudarme. 


    Lía estaba roja como un tomate y le juraba fiera venganza en cuanto acabara con el dragón. Él disfrutaba de la embarazosa situación. Su Lía necesitaba sentido del humor en su vida, era demasiado seria, demasiado adulta y triste. ¡Por fin! El dragón decidió ayudarle, le quitó el libro de las manos y colocó sus manos en la suya.


    — Chica, ya le has hecho sudar a conciencia estos meses, deja que ahora te haga sudar él. ¡Quién fuera joven! 


    Recogieron los libros en silencio, bajo la atenta mirada del dragón y salieron de allí para dejarse envolver por una maravillosa tarde de primavera. Aunque solían ir hasta una cafetería cercana, ese día Lía siguió caminando, y él, curioso, la siguió. 


    Llegaron a un edificio de pocas plantas, pequeño, pero coqueto. Entraron en un mini apartamento, dejó los libros en la entrada, le cogió de la mano y entraron en su dormitorio. 


    — Creo que tiene razón, hazme sudar. 


    Si una pared le hubiera derribado en ese instante, no hubiera logrado aplastarlo con la fuerza que lo hicieron sus palabras. Por fin aquellos besos inflamables daban sus frutos. 


    — Creí que nunca me lo pedirías. 


    Dio el único paso que le separaba de la mujer que quería amar. Deslizó su pelo detrás de sus orejas, soltó su pulcra coleta y soltó el primer botón de su camisa. Se sorprendió cuando ella soltó cada botón de la suya al ritmo que soltaba los suyos, pero le hizo gracia. 


    Cuando terminó la botonadura de su camisa, abrió y acarició sus pechos por encima del sujetador, mientras ella repetía sus movimientos. Nunca pensó que aquellas simples caricias le volverían loco. 


    — ¿Quieres mantener tus manitas quietas? Me desconcentras—. Le susurró al oído.


    — Si yo dejo de tocarte, tú también dejarás de hacerlo.


    Ante aquella nefasta posibilidad, decidió seguir. No quería detenerse por nada del mundo, todo lo que quería estaba allí, a su alcance. 


    Acarició sus mejillas, su cuello, besó cada centímetro de piel, dejó que sus manos se deslizaran por sus clavículas y tiró al suelo su camisa mientras acariciaba y besaba sus hombros. Por un segundo creyó que la había despistado cuando la sintió retener el aire, pero en cuanto sus manos se perdieron en su espalda para desabrochar el sujetador, sus manos le cortaron el aliento al desabrochar su cinturón.


    — Eres más agresiva de lo que me esperaba. 


    — Acostúmbrate, doy tanto como exijo. 


    Aquella era una buena advertencia, y no la tomaría a la ligera. Aunque ella había sentenciado sus destinos, sin saber que había tomado una decisión crucial en sus vidas, porque la quería por entero... 


    Retiró el sujetador mientras ella desabrochaba sus pantalones. Él siguió su ritmo, tomó uno de sus pezones en la boca y bajó sus mallas. Antes de que se recuperara de la sorpresa, se arrodilló y dejó que su boca besara su ingle mientras retiraba su ropa por completo, hasta dejarla desnuda. 


    Sin embargo, Lía tenía otras ideas que explorar, pues tiró de su corto pelo y le alzó ante ella, para arrodillarse ante él y retirar sus pantalones con la misma prisa y maestría que había retirado su ropa, dejándole desnudo. De la que se incorporaba, sus labios acariciaron su erección.


    — “Quid pro quo”, amor mío, te daré tanto como reciba.


    — Latín, ¿eh?, “algo por algo” me parece justo, pero creo que acabas de subir las apuestas. 


    La levantó hasta que sus piernas se apoyaron en sus hombros y enterró su boca en su sexo. Aunque forcejeó con cada una de sus lamidas, la mantuvo allí en lo alto hasta que se rindió ante su ataque y jadeaba pidiéndole más. 


    La dejó deslizarse sobre su cuerpo, hasta extenderla en la cama y cubrirla por entero. Apartó con cariño el pelo de su cara, la besó despacio primero y con ansias después, devoró su boca, su cuello y senos, hasta que se enterró en ella y se dio la vuelta para dejarla cabalgarle. Era lo justo.


    — Soy todo tuyo. 


    Le cabalgó hasta que sus caderas bailaron al mismo ritmo, y sus corazones latían con la misma fuerza. Para cuando Lía cayó desfallecida sobre su pecho, los dos pedían más, mucho más...


    Nunca olvidaría aquellas tarde y noche en su casa. La siguieron muchas más horas de amor entre las sábanas, el sofá, la ducha o el suelo (cuando no conseguían llegar al dormitorio), pero nada superaba aquella primera vez. 


    El encanto duró poco: cinco gloriosos meses. Poco después su hermano estaba inmerso en el caso Vila, vigilando a una mujer que les serviría de cebo, y él, envuelto en un escándalo que cambiaría su vida. Alguien había introducido drogas en su habitación y le habían asaltado en la calle. Incautaron las sustancias, vieron sus manos peladas de los puñetazos dados para resistirse a la agresión, las heridas y la sangre, no conocía los por qué, ni las respuestas adecuadas y le suspendieron. Rápido y definitivo. El más joven inspector del cuerpo era destituido e investigado, apartado del cuerpo de forma fulminante e injusta, hasta que probara su inocencia.


    Lía había acudido a la vista interna como su novia. Le había sonreído, pero no respondía a sus llamadas. Llevaba dos semanas sin saber dónde hallarla, no iba a la biblioteca y no estaba en casa. ¿Cómo iba a arreglar la situación si no la encontraba? ¿Dónde estaba? Sus tripas se retorcían de miedo pensando en que no pudiera volver a verla. 


    ¿Dudaba de él? Esa era una de las preguntas que le hacía cada día desde que comenzó el desastre, y su respuesta siempre había sido un claro y rotundo no. Entonces, ¿por qué no se ponía en contacto con él? ¿Por qué no estaba a su lado? ¿Qué la retenía de volver a sus brazos, a su vida y a su cama?

  


  


  
    Capítulo 5


    La mañana trajo consigo golpes en la puerta a primera hora. Un Diego cargado de bolsas llenas hasta los topes y un opíparo desayuno revolucionó una incómoda situación. 


    Victoria echó de su habitación a Max y les cerró la puerta en la cara, después de coger un café y una madalena. Podían mantenerla prisionera de momento, pero no por ello tenían que matarla de hambre. Ni siquiera fue consciente de que por primera vez la sensación de hambre había logrado ganar a la apatía matinal de los últimos meses. Ni de que los hombres habían fantaseado con la mujer que se paseó con una camiseta, un tanga y nada más encima, por delante de ellos.


    Max era el menos complacido, sabía que Vicki no se había percatado de la elevación peligrosa de testosterona masculina que la rodeó. Andar medio desnuda en su casita y la playa era una cosa, hacerlo en una casa llena de hombres, otra muy distinta. 


    — ¡Vamos, tíos! Dejad de babear. Diego, se lo contaré a tu mujer. 


    — Vamos, gringo, se puede mirar, pero no tocar, esa es la ley no escrita de cualquier matrimonio. ¿Qué dices tú, Gelu? 


    — Os mataría si la mirarais así. 


    El ambiente se tensó y decidieron dejar la discusión a un lado. Cada uno tomó de las bolsas de desayuno lo que le apetecía y desayunaron en silencio, hasta que Victoria volvió a salir. 


    — Vicki, ¿serías tan amable de vestirte? No estás sola en la playa. Somos hombres adultos y verte en ropa interior nos excita. Y puede que a ti no te moleste, pero a mí me cabrea que ellos te vean. 


    Su cara de culpabilidad la delató y la hizo darse cuenta de su indumentaria, de los hombres mirándola y de Gelu, claramente incómodo con la situación. Pero, igual que había aparecido, desapareció.


    — Todos en esta habitación habéis visto bastante más de una mujer de lo que yo enseño. Después de todo, soy una mujer madura que tiene poco que mostrar. Superareis el trauma matinal, os lo aseguro.


    Diego fue quien le hizo un gesto a Max para que la siguiera y, aunque lo creía una temeridad, lo hizo. Después de todo, su amigo había logrado mantener un matrimonio durante más de veinte años, a pesar de su trabajo y la locura de vida que llevaban. Debía de haber descubierto lo que deseaban las mujeres, algo que a él se le escapaba. Aun así, dudó con la mano en el picaporte. 


    — ¡Venga, gringo! Necesita volver a descubrirse como mujer, demuéstrale que la deseas. Comienza con eso y lo demás llegará. Las mujeres quieren sentirse hermosas, deseadas y queridas.


    Vale, aquello podía hacerlo. Manejar sentimientos no era su fuerte, pero lo físico era su terreno. Todo dependía de cómo Vicki se tomara su avance. Ella se volvió con algo en la mano, dispuesta a lanzarlo. 


    — Márchate, eres al único que no quiero ver. 


    — Pues tendrás que conformarte conmigo, porque los otros no van a entrar. Por lo menos mientras no te pongas algo más consistente por encima. 


    — Yo me encuentro genial tal y como estoy, nadie tiene derecho a decirme qué puedo o no puedo ponerme, americano loco. No volveré a dejar que un hombre me atrape y me diga qué puedo o no puedo ponerme. 


    — No quiero atraparte, solo quiero que estés a mi lado. Quiero cuidarte, hacerte feliz, llenar tu vida de risas y niños.


    Vio cómo iba palideciendo con cada promesa, pero parecía que le hubieran descorchado. Ni siquiera había pensado en todo lo que quería con ella y en su futuro, darse cuenta de ello le golpeó al igual que a ella. Su corazón había decidido mucho antes que su cabeza. 


    — Creo que los golpes de ayer te hirieron la cabeza. Si quieres todo eso, eres más idiota de lo que pareces. Yo no puedo dártelo, búscate una mujer que no esté herida de muerte.


    — Va a ser que no…


    Dejó las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros, para darle una falsa sensación de seguridad. Avanzó los pocos pasos que les separaban y no perdió detalle de cada gesto de su cara: enfado, dolor, esperanza y un hilo de deseo. Las palabras sobraban, los alientos se aceleraban, sus corazones galopaban y sus bocas se buscaban.


    El primer beso fue tentativo, suave y cariñoso, como las alas de una mariposa. La sintió retroceder, quería escaparse y ahondó el beso, sin presionar demasiado, pero sin dejarla huir. Sus manos picaban con el deseo de tocar su piel, sin embargo, se obligó a aguardar. Tenía que atraparla en sus besos antes de tocarla y que levantara todas sus defensas. 


    Victoria sentía aquellos labios que la estaban emborrachando, que la envolvían en un beso que no quería, pero que a la vez, ansiaba. ¿Se estaba volviendo loca? Desoyendo todas sus alarmas internas, se acercó al caliente cuerpo masculino y le dio acceso a su boca, a su cuerpo y a su mente. 


    Max sintió su rendición y sus manos ocuparon su lugar. La derecha en su nuca, la izquierda en su cintura y su boca comenzó a devorarla, hambrienta y desesperada. No debía presionarla demasiado, pero, ¿quién puede dejar de beber, cuando el agua le da la vida a un sediento? 


    Su mano se deslizó bajo su camiseta y tocó su nalga con suavidad. Intentó seguir manteniéndola inmersa en el beso, pero la magia se rompió. Dio un paso hacia atrás, se alejó de sus brazos, abrazándose a sí misma, se negó a él y a su toque. 


    — Debes irte, no puedo pensar en esto ahora mismo. Es una equivocación, saldremos heridos y yo, no puedo… Lo siento, pero, no puedo. 


    Se obligó a respirar profundamente para contenerse. Quería que se rindiera a él, que no se le negara, pero presionarla solo serviría para que luchara más activamente contra lo que los dos deseaban. 


    — Si crees que voy a comportarme como un caballero de brillante armadura estás muy equivocada. Se te ha olvidado que no debes pensar, pero te lo recordaré. Volveré a regalarte el placer de ser tocada y de tocarme, y no solo con la piel. Te previne en la casa de la playa, y yo, sí sabía lo que había pasado. Nunca hago promesas que no pueda cumplir. 


    Salió de la habitación y dio tal portazo, que hasta sus corazones saltaron en sus pechos. Max avanzó con grandes pasos hasta donde Diego le miraba intrigado y Gelu limpiaba armas sin querer prestarles atención.


    — Se te olvidó un pequeño detalle, amigo, a mí también me gusta que me deseen. Es demasiado cabezota y no se rinde.


    — Mira que eres necio, gringo. Esa mujer desea cada caricia que puedas darle, pero está herida como nunca espero estarlo yo. Algún día, cuando tengas un hijo, sentirás todo el amor y toda la desesperación de amar más que nunca y más que a nadie en tu vida. Mientras, intenta no presionarla demasiado, todavía tenemos que atrapar al cerdo de su marido y quitarle de encima a esos sicarios. 


    Quería entenderla, ayudarla con su dolor, consolarla y verla reír, pero, ¿cómo iba a luchar contra una herida que no era capaz de ver o sentir? Era un buen amante, pero no sabía nada de ser un compañero, la tarea se le volvía casi imposible de realizar. Diego le golpeó la espalda para recuperar su atención.


    — Puedes hacerlo, gringo, solo déjate llevar y sigue a ese instinto innato que te ayuda tantas veces. Esta es una guerra más, y ella, alguien a quien quieres atrapar. No pierdas el objetivo de tu vista y lo lograrás. 


    — Espero que tengas razón. 


    Se pasó una mano por la cara y decidió que había llegado la hora de pedir favores. Llamadas de teléfono que dieron sus frutos y que, poco a poco, les ayudaron a realizar un organigrama de quién era quién y para quiénes trabajaban. ¿Dónde encajaba el idiota de Oliver? ¿Qué pintaba en aquel peligroso juego de delincuentes y asesinos, narcotraficantes y ladrones?


    Victoria había salido poco después de la habitación y caminaba por la cabaña de Gelu, recogiendo prendas y mirando de vez en cuando la pared en la que iban colgando cada foto. No preguntaba, solo observaba y les escuchaba atenta, hasta que llamó la atención de los tres. 


    — Conozco a algunos de esos hombres. No solía ir con Oliver a las reuniones, pero algunos de ellos venían a buscarle a casa. 


    Señaló al hombre del precipicio, Ernesto Costales, y lo tacharon, a Carlos Serra, Pecado y un descubrimiento.


    — Este creo que se apellida Gil, de su nombre no me acuerdo. Le recuerdo porque Oliver se ponía muy nervioso cuando le llamaba, sobre todo cuando lo hacía por las noches. ¿Por qué has tachado la cara de ese hombre? 


    — Porque es nuestro chico malo del precipicio, nuestro excursionista despistado. Diego se ocupó de él.


    — Linda, no me mire así, tenía feos planes para usted. Creo que de momento solo quieren capturarla, la necesitan viva para que Oliver salga de donde sea que esté metido ese gusano cobarde. 


    — ¿De verdad creen que volverá después de todos estos meses? Si me hubiera querido, aunque solo fuera un poco, se hubiera quedado a mi lado. No volverá, no digo que nunca nos haya querido, pero se quiere más así mismo y ahora mismo está más seguro donde quiera que esté y lo sabe. 


    — Creo que eres su única esperanza de encontrarle. Esos no entienden mucho de sentimientos, pero sí de la falta de ellos. Todos confiamos en que vuelva a por usted. Yo lo haría, es un cabo suelto que puede saber algo que les ayude a capturarle.


    — ¡No sé nada! Sois tan obtusos como ellos. Oliver llevaba todo en secreto, apenas hablábamos, y yo, la verdad, es que dejé de interesarme por todo lo relativo a mi marido. Max dice que tiene mucho dinero escondido, a mí me daba lo justo para la casa y gastaba demasiado, es lo único que puedo contarles. ¿De dónde lo sacaba o qué hacía para conseguirlo? Lo ignoro. Solo sé que la gente para la que trabajaba últimamente no me gustaba, y que cuando le pedía explicaciones de aquellas extrañas llamadas o visitas, solo me decía que era temporal. Todo iba a cambiar… Y lo hizo, fue la única promesa que cumplió. 


    Un golpe en la puerta que les sobresaltó a todos precedió a un cansado Eli, que no tenía buen aspecto. Dejó caer un informe encima de la mesa y se tiró en el sofá.


    — Dejadme dormir un par de horas, ha sido una mala noche. Creo que tenemos a algunos amigos nuevos de Oliver, esas fotos e informes han llegado de vuestra parte del charco. He recuperado parte del archivo Vila, uno de mis compañeros ha encontrado una puerta trasera en el ordenador del comisario y allí estaba, junto a otros que se habían “extraviado”. Ha recuperado la mayoría, pero hay muchos, demasiados, que recuperar. 


    Gelu sintió una inquietud extraña en el pecho. Si el comisario estaba implicado, Eli, Sofía y los chicos, ¿estarían seguros? 


    — ¿Sofía y los chicos? ¿Ese amigo es de fiar? 


    — Todo bien, Gabi, es de fiar, él me ha conseguido las pruebas. Ni siquiera sabía que estaba detrás del caso de Oliver Vila. Al parecer no somos los únicos que no están de acuerdo con Abel. 


    — ¿Abel Soto, el comisario? Eso es apuntar muy alto. 


    — Me lo temía, no hay demasiados cargos que puedan ocultar un archivo con esa facilidad. Aunque de momento tendremos precaución, alguien interesado políticamente en destituirlo puede estar detrás de esta maniobra. Ahora mismo, no me fio de nadie. 


    Max hojeaba los informes y descubrió un nombre demasiado conocido, como su amigo Gree Brahin. Llevaba años intentando atraparle, pero tenía buenos contactos, dinero, y suficiente seguridad como para asaltar un pequeño país. No le gustaba que estuviera detrás de Vicki, era un mal enemigo. 


    — Oliver ha estado negociando con gente muy peligrosa, ¿cómo ha podido meterse en un entramado tan complicado? Son narcos difíciles de encontrarse en una ciudad tan remota para ellos como Gijón. 


    Vicki fue quien le contestó mirando cada foto con atención y no le gustó su respuesta. ¿Seguía sintiendo algo por aquel idiota que la había abandonado a su suerte?


    — Oliver es brillante, tiene una mente ágil y divertida. Capta los conceptos y las ideas de los demás con rapidez y puede ser encantador cuando le es necesario. 


    — Vaya, ¿sigues enamorada de ese idiota? 


    — Tú también puedes ser encantador cuando quieres, pero eso no impide que también seas un capullo cabrón a la vez. 


    Volvió a encerrarse en la habitación de Gelu y todos los hombres le miraban con pena, más que divertidos, por el corte que acababa de recibir. 


    — Chico, creo que tu instinto solo funciona con los malos. Será mejor que lo dejes antes de que le hagas daño. 


    La tarde pasó entre llamadas de teléfono, mensajes, fotos, la impresora escupiendo caras y fichas policiales, contactos y los ronquidos de Eli. Victoria entraba y salía sin perderse ni un solo detalle que subían al puzle de la pared. Un macabro collage que crecía cada vez más, amenazando su vida. 


    Gelu y Vicki comenzaron a hacer la cena para todos, mientras esperaban por los últimos coletazos de valiosa información. Max no perdía de vista al hermano de Eli, era demasiado encantador y le robaba las sonrisas que debían ser suyas, mientras les sentía cuchichear. 


    — ¿Estás asustada? La información nos ayudará y tenemos cada vez más aliados. Los yanquis tienen buenos contactos y chivatos fiables en su parte del charco, y Eli y yo a este lado. 


    — Puede parecerte una estupidez, pero no tengo miedo. Me siento como si viviera una pesadilla que no me parece real. Esta no puede ser mi vida. Mejor dicho, no era mi vida. Oliver no puede ser ese sujeto que buscan, mi hijo… Mi hijo no debería de estar muerto. Y yo no encajo en esa pared, al lado de esa gente peligrosa. 


    Gelu no sabía qué decirle. Le había contado chistes y payasadas de sus sobrinos para hacerla reír, pero la realidad era una pesadilla pavorosa a la que debían hacer frente. Lo único que se le ocurrió fue darse la vuelta y abrazarla con fuerza. Solo podía darle un frágil consuelo, mientras pensaba en otra mujer y su amigo americano le atravesaba con una fría y amenazadora mirada desde el otro lado de la habitación. 


    El ruido de un coche afuera llamó la atención de todos y hasta Eli se despertó de su larga siesta. Resultó ser una falsa alarma, Sofía y los chicos llegaban para darle alegría y vida a aquella sombría tarde. Diego y Max cubrieron la pared justo a tiempo, aunque los chicos insistían en saber qué escondían. Solo el olor de la suculenta cena logró distraer el interés por la manta que cubría la pared. 


    — Llegáis justo a tiempo, vuestro tío tiene unas manos maravillosas para la cocina. Dejémosle tranquilo mientras nos servimos. 


    — ¡Traidora! ¿Ahora me abandonas?


    Revolvió su pelo y ella le hizo cosquillas, a las que se unieron sus sobrinos. El americano ensombreció más su semblante y Sofía evitó el beso de su marido, entre juegos y risas con los chicos, mientras le mantenía a distancia. Gelu tenía que hablar con su hermano, hacía días que barruntaba que algo iba mal entre aquellos dos. 


    — Los tíos, id encendiendo la hoguera afuera, las noches aún son demasiado frías para los chicos. Venid a por vuestros platos, mi traidora pinche y yo llenaremos esas barrigas. 


    Sintieron el jaleo fuera, las bromas de los niños y a los adultos relajándose un poco. Todo parecía estar en su lugar y a la vez, el caos se había apoderado de sus vidas. 


    Cenaron alrededor de la hoguera con las chaquetas puestas, el frío se resistía a irse a las puertas de la primavera. Los chicos reían ajenos a las tensiones de los adultos, tal y como debía ser. 


    Gelu vio a su hermano ir a la casa y a Sofía evitarle con un mal gesto y un airado empujón cuando se cruzaron. Era su momento perfecto. Los chicos estaban volviendo locos a los otros y tendría a su cuñada a solas durante unos preciosos minutos. La interceptó en las escaleras y la llevó al balancín del porche. 


    — ¿De verdad crees que me voy a sentar en esa birria de sillón? Como policía no dudo de que puedes llegar a ser el mejor, pero como carpintero, no soy tan optimista. 


    — Yo te cuidaré, aguantará nuestro peso, te lo aseguro. Lo he usado en las mejores y en las peores circunstancias. 


    — No me des más detalles picantes o no voy a poder sentarme jamás. ¿Qué quieres? 


    — ¿Qué pasa entre Eli y tú? Lleváis semanas evitándoos y mi hermano está agotado, no duerme y por tus delatoras ojeras, diría que tú tampoco.


    — Tu hermano debe de dormir en otro sitio, pero no en mi cama y no conmigo. No soy yo quien no le deja dormir. 


    Todas las alarmas saltaron, ¿su hermano podía ser tan idiota de buscar a otras mujeres? Recordó el día cuando todos le buscaron durante horas sin que apareciera, ni nadie supiera de él. Necesitaba ganar tiempo para Eli, por lo menos hasta que hablaran. 


    — Sabes que trabaja mucho, se pasa las horas en su despacho y en las calles. El caso Vila y mi suspensión tampoco han ayudado, está preocupado y estresado con las respuestas que no consigue. No me creo que cometa esa estupidez, adora a los críos y nunca he visto a un hombre más enamorado de su hermosa mujer. 


    — Eso creía yo, Ángel, pero… El otro día una mujer le llamó a casa y colgó cuando le dije que no estaba. Sé que está mal, pero escuché sus mensajes del busca y la misma mujer le decía que tenían que hablar, que no podía dejarla así, que tenía miedo. 


    — ¿Lo has hablado con Eli? Tiene que tener una explicación, seguro que la tiene. Será algún caso, alguna confidente, sabes que tratamos con muchas mujeres. 


    — Esa mujer no era una confidente, ni una mujer de la calle, tenía un hablar educado y fino. Estaba medio llorando al final, y se quedó gimoteando al teléfono después de dejarle el mensaje. Eli es quien ha evitado hablar y solo él puede cambiarlo, cuanto más tarde, más difícil será. Sé que es una aventura, pero me da miedo preguntarle y que me diga que sí. Le quiero tanto, volver a empezar sola con los chicos será difícil... 


    — No adelantes acontecimientos, hablaré con él y veremos qué pasa. No tendrás que volver a empezar, no pienses en eso. Será un simple y absurdo malentendido, todas las relaciones largas tienen sus altibajos y Eli te adora, lo sabes.


    Vio cómo Sofía se retiraba las lágrimas para que nadie las viera deslizarse y la abrazó con cariño, era su cuñada, pero también una amiga. Más le valía al idiota de su hermano no haber metido la pata tan profundamente. Su cuñada suspiró y le dio un empujón divertido.


    — ¿Hablas como un hombre entendido en relaciones largas? Creo que no has tenido un romance que durara más de dos semanas con la misma mujer. 


    — Mi récord es de cinco meses, mujer cotilla, y espero hacerlo definitivo. Si es que la encuentro para hablar y solucionar todo este maldito lio de la suspensión, la pelea y las drogas. La maldita investigación no está ayudando mucho a que mi vida amorosa sea estable. 


    — ¡Vaya! ¡Qué calladito te lo tenías! ¿Quién es? ¿La conozco? ¿Es alguna de tus calientes compañeras anteriores? 


    Se vio salvado por la pequeñita que ya buscaba desconsolada a su mamá, con el pulgar metido en la boca y sus ojitos cargados de sueño. Sus hermanos no tardaron en seguirla, buscando la seguridad de una madre cariñosa como Sofía.


    — Vamos, mi nena, iremos recogiendo, tenemos que acostarte en tu camita. Has salvado al mujeriego de tu tío de un interrogatorio de tercer grado. 


    Se inclinó, le dio un suave beso en la mejilla y se fue con la pequeñina, mientras reclamaba a toda la tropa. En cuanto entraron en casa, miró hacia atrás.


    — ¿De verdad has sido tan idiota de liarte con otra mujer? ¿Puedes ser tan imbécil? 


    — ¿Cómo sabías que estaba aquí escuchándoos? Sofía ni siquiera me ha presentido. 


    — Por el brillo de la llama de tu mechero, deberías de dejar ese vicio asqueroso. Acabará matándote si Sofía o tu trabajo no lo logran antes. 


    Al ver que su hermano no contestaba, ni se acercaba al banco para hablar, escondió la cabeza entre sus manos y se apoyó en sus rodillas.


    — ¿Cómo has podido ser tan idiota, Eli? Vete a hablar con ella, arréglalo. Te quiere, te perdonará. 


    — No lo hará, ¿recuerdas que se me resistía? Solo cuando le juré que nunca la maltrataría y que no la engañaría, accedió a casarse conmigo. Podía aguantar los horarios, que faltara al nacimiento de nuestros hijos, los cumpleaños o fiestas, y asumía que podía morir en acto de servicio, pero esos fueron sus límites. Es dura, Gelu, no cederá, nos hará morir de dolor, pero no consentirá, no está en su manera de amarme. 


    — ¡No la culpes a ella! Tú has cometido el error, todos sufriréis y será por tu culpa. ¿Qué harás?


    — Negarlo como un bellaco, mentir hasta que se me caiga el alma a pedazos, no puedo perderla. Solo una mujer fuerte puede aguantar una vida como la nuestra, ser una compañera y madre en solitario, sabiendo que puede perderme en cualquier momento. Pero esa misma fortaleza le dará el ímpetu para dejarme, aunque se le rompa el corazón al hacerlo. No mirará ni hacia atrás cuando me abandone. 


    — ¿Qué hará la mujer? ¿Has hablado ya con ella? ¿Llevas mucho tiempo con ella?


    — Callar. También está casada y solo tuvimos un encuentro casual y absurdo, vomité durante horas cuando acabamos. Su marido es poderoso y puede perder la custodia de sus hijas pequeñas. Callará, es egoísta y codiciosa, no se arriesgará por un polvo conmigo, o con cualquier otro. 


    — ¿La conozco? ¿Trabaja con nosotros en la comisaría? 


    — Es Davinia, la mujer de Abel. 


    Aquello no dejaba de empeorar, la mujer de su comisario, ¿se había vuelto loco su juicioso hermano? Lo perdería todo si aquella mujer abría la boca. Se levantó, volviéndose contra su hermano y reprimió las ganas de zarandearle.


    — ¿Te has vuelto loco? Te destrozará si abre la boca esa mujerzuela. ¿Cómo no la viste venir? Lo perderás todo, Eli, a tu mujer, tu familia, el trabajo, todos estos años de sacrificio en las calles… 


    — ¿Vas a delatarme ahora que lo sabes? 


    — ¿No vas a decírselo? Merece saberlo, Eli. Quizás no sea tan dura como crees. ¡Se lo debes! 


    Su hermano ocultó su mirada en la oscuridad que comenzaba a conquistar la noche. Algo que no se veía, pero que sentía, se rompió dentro de Ángel. Era su hermano, su héroe y, sin embargo, era un cobarde. Se volvió para entrar en la casa y le sintió susurrar su nombre.


    — Gelu, es todo lo que quiero, no puedo perderla. No lo hagas por mí, hazlo por ella, por mis hijos... Piensa en el dolor que les causarás, nadie saldrá victorioso de esta batalla perdida. 


    — La perderás al final, no vas a poder ocultárselo siempre. No voy a delatarte, eres mi hermano y no puedo ignorar mi lealtad hacia ti. Pero si vuelves a engañarla, seré yo quien se lo cuente todo y la lleve a un abogado para dejarte sin nada.


    Un dolor en el pecho que nunca había sentido se alivió cuando vio a sus sobrinos. Tenía que protegerlos de la decepción, de los dioses con pies de barro. Al final tenía razón Victoria, nadie era perfecto, ni siquiera Eli. 

  


  


  
    Capítulo 6


    El silencio se extendió como una maldición después de que los niños y Sofía se fueran. Quitaron la manta y fue Gelu quien sugirió clavar en la pared la fotografía del comisario, no podían omitir su más que posible traición. Una idea había echado raíces en su cabeza mientras le daba vueltas a la conversación con su hermano. ¿Y si Davinia no había cerrado la boca? ¿Y si Abel conocía su escarceo y quería cargarse a los hermanos Cabo? Tenía consistencia la idea y no la aparcaría.


    — ¿Y si Abel va tras los Cabo? Tiene el poder, la oportunidad y le interesa mantenernos callados si esos casos han sido ocultados, si ha protegido a esos narcos, o encubierto sus actividades. Son demasiados casos cerrados, demasiadas coincidencias, los mismos y conocidos nombres se repiten una y otra vez en los informes “extraviados” de una forma conveniente y sospechosa. Creo que él es quien más tiene que perder y ganar si los molestos inspectores Cabo desaparecen.


    — ¿Por qué iba a hacerlo? Tu hermano es su inspector más condecorado. El departamento, asuntos internos y la prensa le adoran… Tocaros puede dejarle al descubierto. 


    — La codicia es un mal común. Abel tiene mucho dinero, demasiado incluso para su cargo, y los Cabo podemos ser perros persistentes que muerden fuerte. Saltó el caso Vila y he sido destituido sin pruebas y sin poder demostrar mi inocencia. Si sospecha que Eli anda detrás de algo que puede salpicarle, ¿por qué no ir a por él? Si no puede evitar que investigue, puede buscar otra forma de deshacerse de él. Eso por sí mismo ya es un poderoso motivo. ¿Quién iba a dejarle al descubierto? No sabe que vosotros habéis vuelto. Ya ha logrado quitarme a mí de en medio, ¿cuánto crees que tardará en ir por Eli? Somos una amenaza real y no parará hasta destruirnos o eliminarnos. 


    Los hermanos se miraron a través de la sala y Eli reconoció el elaborado razonamiento de su hermano. La inesperada seducción de Davinia, los archivos que desaparecían, la incriminación de Gelu, ¿todo formaba parte de un plan? Abel era inteligente y codicioso, ¿por qué no iba a tomar medidas contra ellos? Eran la amenaza más inmediata en esos momentos y los dos estaban atrapados. Gelu estaba destituido y él se había dejado seducir por aquella furcia. ¡Qué idiota había sido! Acabaría con sus vidas sin tener que tocarles ni un pelo, sin mancharse las manos. Limpio y eficiente. 


    Abel siempre había sido un sibarita de guante blanco que lamía las manos o culos adecuados, y que odiaba los enfrentamientos y la sangre. Nunca había sido un policía destacable en las calles, pero era un estratega nato y poseía un talento magistral en los despachos.


    — Creo que es factible y no podemos ignorar los hechos, la sospecha es sólida de momento. Lo único que puede pasar si la cagamos, es que tengamos que comernos la foto. 


    En el silencio que volvió a instalarse el ruido de la impresora les hizo mirarla a todos. Una cara comenzó a formarse y Gelu saltó a por la foto antes de que acabara en la bandeja.


    — ¡Le conozco! Es uno de los hombres que me atacaron esa noche. Tiene que haber ido a un hospital, fue de los primeros que me atacaron y estoy seguro de que le herí de gravedad. 


    Max quiso gritar de alivio, por fin un hilo del que tirar. El tiempo corría en su contra. Si Soto estaba detrás del caso Vila, se quedaban sin margen para encontrar salidas para Victoria. 


    — ¿Cuántos centros de salud y hospitales hay en la ciudad? ¿Cuánto tiempo nos llevaría visitarlos todos? 


    — Pienso que alrededor de unos quince más o menos, tres hospitales y dos o tres policlínicas privadas. Quizás, hasta alguna de las clínicas veterinarias más importantes hayan podido serles de utilidad para tratar una herida importante. 


    — Son demasiados, pero podemos acortar la lista. No creo que pudieran llevarle a los centros de salud más pequeños. Le di un buen corte en el cuello, muy cerca de la carótida, no acerté por muy poco. Eli, ¿cuánto crees que nos llevará visitar las urgencias que pudieran atenderle?


    — Si nos repartimos, quizás podamos visitarlos esta noche. En urgencias siempre hay movimiento, pero si acudió a un centro con una herida tan grave, le recordarán. 


    — Solo somos cuatro, Diego y yo ni siquiera conocemos la zona. No podemos dejar a Victoria sola toda la noche. Si por una casualidad dieran con tu cabaña, ¿qué haría? 


    — ¡Oye, americano loco! ¿Crees que no sé defenderme? 


    — No, no sabes. Ellos vendrán a matarte. Si no pueden llevarte, encontrarán a Oliver por otros medios, pero tú ya estarás muerta. 


    — ¡Idos, todos! Quiero acabar con esto, quiero mi paz y la soledad que me habéis arrebatado. Necesito volver a mi casita y ver qué no han destrozado, tengo que recuperar sus cosas. Diego, por favor, llévatelo. Me quedaré con las luces apagadas, no haré ruido y no abriré a ningún desconocido, seré una niña muy buena. 


    Se repartieron las zonas con los centros de salud que tenían las salas de urgencias más equipadas y partieron con una foto del sujeto que buscaban. Tenían que volver a la ciudad y alquilar dos coches más, otra pérdida de tiempo que alargaría una noche ya de por sí complicada. Max y Diego en el coche que ya tenían, Gelu y Eli alquilaron coches para no usar los suyos. 


    Los tres hombres fueron despidiéndose con un simple gesto, pero Max avanzó hacia ella. Decidida a mantenerle a distancia, se dio la vuelta y se encerró en la habitación. No tenía derechos sobre ella y nunca los tendría si podía evitarlo, ¿cuándo había comenzado a dudar de sí misma? No podía volver a perderse en los deseos y necesidades de los demás, tenía que sobrevivir y no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Enredarse con el americano loco era un suicidio emocional. ¡Por Dios! ¡Si ni siquiera vivían en el mismo continente!  


    Sintió el ruido de los coches y cumplió cada una de sus indicaciones. Se quedó a oscuras, cerró puertas y ventanas y se acostó en el sofá mientras dejaba que su vista recorriera la pared. Tantas preguntas y solo un hombre conocía las respuestas: el cobarde que primero la había abandonado emocionalmente, y más tarde se había ido físicamente, abandonándola a su suerte. Ahora estaba sola y recogía a duras penas los pedazos de una vida que agonizaba antes de convertirse en cenizas. 


    Un ruido en el camino y un coche que llegaba, la alarmaron. No podían ser ellos, era demasiado pronto. Escuchó con atención una puerta que se abría, alguien que caminaba despacio, casi sin hacer ruido, con cuidado. Cuando sintió que afuera subían las escaleras estuvo a punto de usar el teléfono con marcación rápida, que alarmaría a los hombres y les haría volver, pero no quería parecer una damisela en apuros, podía defenderse sola. Cubrió la pared con las fotos y esperó. 


    Estuvo a punto de olvidarse de respirar cuando llamaron a la puerta con suavidad, ¿llamarían a la puerta sus perseguidores? Por supuesto que no. Antes de que llegara a la puerta, sintió una voz de chica llamando a Ángel.


    — Ángel, soy Lía, ábreme. 


    La joven era adorable y se retiró de la puerta cuando la vio, su cara de perplejidad la sacó de sus pensamientos. Vio la confusión de encontrarse con una mujer y el dolor. Antes de que se diera la vuelta y echara a correr, la cogió de la mano y la hizo entrar. 


    — Hola, soy Victoria, y algo me dice que Gelu estará encantado de recibir tu visita. Se le ve muy triste, aunque intente negarlo. 


    Para cuando los hombres volvieron mucho más tarde, la casa parecía un parque temático lleno de luces y dos mujeres reían mientras comían palomitas. 


    Max estuvo a punto de matarla, pero la alegría de Gelu cortó todas las recriminaciones, aunque él no renunciaría a decir la última palabra. 


    — Lía, ¡por Dios! Me he vuelto loco buscándote, ¿dónde has estado? ¿Por qué no me respondes al teléfono? 


    — Gelu, creo que si la dejas respirar y no la atosigas, puede responderte a todas las preguntas. Creo que deberíais de oír la historia de su desaparición, lo demás debéis arreglarlo en cuanto no tengáis público alrededor.


    Gelu no escuchaba ni a unos, ni a otros. Levantó a su mujer en brazos y comenzó a besarla y a reír. La felicidad le inundaba y el alivio llenaba cada fibra de su ser. Había vuelto a él y encontraría la forma de que se quedara a su lado. Una segunda oportunidad le era concedida, y despejaría las dudas que pudiera tener sobre él o la investigación. 


    Cuando Lía susurró su nombre, por fin consiguió ser consciente de que todos les miraban. Lejos de sentirse violento, comenzó a presentarle a los yanquis, porque a Eli y a Victoria era evidente que ya les conocía. 


    Todos necesitaban respuestas, pero él no estaba preparado para soltar su mano, ni para dejarla separarse de su cuerpo. Un segundo más, necesitaba un segundo más… Se sentó en el sofá con ella sobre sus muslos y enredó sus dedos en su pelo, nunca se cansaría de mirarla. 


    — Creo que puedo controlarme durante un momento, ¿qué tienes que contarnos? 


    La vio mirar a Victoria y a esta que la animaba con un gesto. Un mal presentimiento le recorrió, ¿qué preocupaba tanto a Lía y a la otra mujer? 


    — El día de la vista vine a buscarte por la tarde, pero no estabas en casa, así que fui a la comisaria a buscar a Eli. Me dijeron que no estaba, que había ido a buscarte, así que esperé durante horas a que alguno de vosotros volviera. Cuando salí, comenzaba a oscurecer y dos calles más allá de la comisaría, unos chicos me abordaron, tiraron del boso y de mí hacia una furgoneta. Dos policías que volvían a la comisaria salieron tras ellos, pero no recuperé mi bolso. 


    Los que la escuchaban se miraban y pensaban en las sospechas de Gelu. ¿Todo formaba parte de un plan ya maquinado con anterioridad? ¿Fueron a por Lía porque estaba saliendo con uno de los hermanos Cabo? 


    A Gelu le rondaba otra pregunta, ¿quién sabía que se veían? Habían sido discretos, y solo Eli por parte de su familia la había conocido por casualidad. Hablaban de sus familias, pero sin querer que nadie irrumpiera todavía en su paraíso particular. ¿Dónde había estado esas dos semanas que le faltaban?


    — ¿Dónde has estado estas dos semanas?


    — Cuando volví a comisaria a presentar la denuncia, mi padre me vio, llamó a mi madrastra y le dio una crisis nerviosa en cuanto se lo contó. Ella todo lo resuelve con crisis nerviosas, sexo y dinero. Se empeñó en que la acompañara a un retiro espiritual en un gran spa sin conexión a internet, ni cobertura para el móvil. Acabamos de llegar a la ciudad. Estaba que me tiraba por la ventana sin poder comunicarme contigo. 


    Max fue quien interrumpió la conversación unilateral de la pareja. Un detalle le molestaba y temía la respuesta, porque tenía el presentimiento de que la madeja solo había comenzado a enredarse más y más. 


    — ¿Por qué estaba tu padre en la comisaría? 


    —  Pues porque trabaja allí. Mi padre es el comisario Abel, creí que lo sabíais… Por eso evitaba a Gelu al principio en la biblioteca, muchos compañeros suyos han intentado llegar a mi padre a través de mí. 


    — Pero te apellidas Casona, no Soto, como tu padre. 


    Le dijo Gelu asombrado, el tremendo lío no dejaba de crecer y crecer. Lía era la hija de Abel y la hijastra de Davinia, ¿qué más les quedaba por descubrir? 


    — Tener el apellido de mi padre me ha ocasionado muchos problemas en esta ciudad, así que prefiero utilizar el apellido de mi madre. Es más cómodo para mí y para las crisis nerviosas de mi madrastra. Me mantengo apartada de mi padre para que ella cuide de mis hermanas. Sus celos patológicos nos desbordan a todos, mientras ella intenta tirarse a cada hombre atractivo que conoce. 


    Eli estuvo a punto de atragantarse con la bebida. Mantener a Sofía apartada de la chica de Gelu sería imposible. El peligro de que su infidelidad se descubriera aumentaba con cada avance de aquel maldito caso. 


    — Descubrid la pared, quizás conozca a alguien de ese lío tremendo que tenemos entre manos. 


    Gelu se apresuró a quitar la manta y la foto de su padre a la vez. No necesitaba saber que el comisario podía estar implicado en aquel terrible embrollo. 


    — Conozco a ese hombre, creo que se llama Miguel Gil, ha visitado a mi madrastra algunas veces. Es un tipo asqueroso con manos largas. He amenazado a Davinia con hablar con mi padre si le deja con las mellizas, no le quiero cerca de ellas. El vello se me eriza en su presencia, tiene algo malvado dentro, es aterrador. 


    Victoria sintió la misma repulsa que Lía sentía por aquel hombre con cara de búho, ojos pequeñitos y diabólicos, que destilaba maldad y que ni siquiera se libraba de una ganchuda nariz. Era como si el mal no le dejara librarse ni de uno de esos rasgos típicos que se atribuyen a los personajes malvados de los cuentos, pero reflejados todos en aquel hombre, en la vida real. 


    Max se levantó y comenzó a recoger. Aquel lugar ya no era seguro y lejos de acostarse tras largas horas de búsqueda, debían llevarse a las mujeres a un lugar donde refugiarse. Vicki, como siempre, se le adelantó.


    — ¿Dónde se supone que nos vamos? Es tarde, no hemos dormido y a estas horas será difícil encontrar dónde quedarnos. Seremos localizados en cualquier hotel en pocas horas. 


    — Señorita sabionda, tenemos que irnos, ya no estamos seguros aquí. No hemos encontrado a nuestro hombre, pero tendrán la orden de conseguirte a cualquier precio. Solo nos han proporcionado el nombre de Gree y de Miguel, pero tanto uno como el otro son fieros rivales. No van a dejar que Oliver, ni nadie, les robe sin atenerse a las consecuencias. Si no pueden atraparle a él, darán un ejemplo contigo, y te aseguro que no disfrutarás de la experiencia. 


    — ¿Adónde iremos? Quiero que Lía se quede con Victoria. Eli, Sofía y los chicos estarán mejor con ellas. Saben dónde encontrarnos a los Cabo y los demás podéis tener dudas, pero estoy seguro de que van tras nosotros.


    Eli asentía y se pasaba los dedos por el pelo pensando en cómo aquel asunto iba a destruirles. Debió dejar pasar el caso Vila, ¿por qué siempre tenía que ser tan concienzudo? ¿Por qué había sido tan idiota? Una sola y maldita vez engañaba a Sofía y, su matrimonio, su vida, se iba al infierno. 


    — El problema es buscar un lugar que nadie relacione con los que estamos en esta habitación. Lo suficientemente grande como para no tener que vigilar demasiados puntos calientes. 


    Diego observaba y callaba, alguien iba a por los hermanos Cabo, quería recuperar el dinero que Oliver se había llevado y dar una lección ejemplar. Un comisario envuelto en todo aquel amargo pastel, la hija, y su gringo medio loco de amor por una mujer destrozada, ¿se olvidaba de algo? Sus enrevesados pensamientos se vieron interrumpidos cuando Lía les dio una solución para el alojamiento. 


    — Creo que podemos quedarnos en la casa que he heredado de mi abuela materna. Hace años que solo yo la visito y no creo que nadie la relacione con vosotros o con mi padre. Como no pensaba venderla, sigue a nombre de mis abuelos, nadie puede localizarnos allí, y es bastante grande como para albergarnos a todos. Los chicos pueden tomárselo como unas pequeñas vacaciones. 


    — ¿Dónde está esa casa, Lía? Si está demasiado lejos de la ciudad será difícil cubrirla con los pocos que somos. Uno de nosotros deberá quedarse siempre con vosotras y los chicos, pero los demás tienen que poder llegar en un tiempo razonable. Gelu y Eli no pueden desaparecer de la noche a la mañana, les buscarán. Solo quedamos Diego y yo como hombres libres. 


    — Puede que a unos diez o quince minutos de Gijón, tiene buenos accesos y está oculta de las otras viviendas. Tendremos privacidad, nadie tiene por qué saber que estamos allí. 


    — De acuerdo, de momento tendrá que servir. Aquí no podemos quedarnos y en los hoteles es fácil localizarnos, aunque paguemos en efectivo. Recogemos todo y nos reagruparemos en la casa, descansaremos por turnos durante el día y esta misma noche comenzaremos a peinar las calles. Tenemos que encontrar a Pecado y recabar información. 


    Cargaron el coche de Gelu, mientras Eli iba en busca de su familia. Diego y Max cargaron el coche de alquiler que cambiarían de nuevo aquella noche y esperaron por su amigo y su familia. 


    En cuanto llegaron con los chicos dormidos, tomaron la salida de la ciudad vigilando que nadie les seguía. Las calles estaban desiertas y el amanecer amenazaba ya con atraparles en su peregrinaje. Lía indicaba a Gelu, y ellos, le seguían a la seguridad de un lugar que sería su refugio. 


    Minutos después, comenzaron a subir por un estrecho camino lleno de musgo y resguardado por altos pinos. Un gran caserón apareció a lo lejos, en lo más alto de la colina y cobijado entre grandes castaños, robles y hayas, que se veían coloreados por los hermosos acebos que crecían a la derecha de la casa. 


    Un silencio sobrecogedor se extendió mientras contemplaban la pradera y los enormes árboles. El caserón tenía la imponente presencia de las casas que se han llenado de felicidad, el calor de familia y aquella cálida sensación de hogar que la rodeaba. Lía fue quien primero se bajó, sacó la llave antigua bellamente repujada y entró en su hogar, para llenarse el alma de lo mejor de su vida. 


    — ¡Venid! Esta es mi casa, donde viviré y crearé mi propia familia. Ella nos protegerá. 


    Las grandes estancias bellamente decoradas con colores pastel, eran cálidas y acogedoras, el amor estaba en el aire a su alrededor. Gelu sintió como si aquella casa le acogiera, se abría a él y le bendecía con la promesa de un amor tan grande como nunca había conocido. Se colocó a la espalda de la mujer que amaba, acarició su cintura y besó su nuca con suavidad, hasta que alguien carraspeó a su espalda. 


    — ¡Venga, chicos! Hay niños mirando y no necesitan más información sobre las relaciones entre adultos, por lo menos en muchos, muchos años. 


    Bea tiraba del brazo de Vera y luchaba contra el sueño sin mucha fortuna. Se plantó ante ellos y les hizo una pregunta engorrosa, de esas que hacen los niños en el peor momento.


    — ¿Vais a hacer más niños para que podamos jugar? 


    Sofía fue quien acudió en su ayuda cogiendo a Vera en cuello y la manita de Bea. Eli acudió en ayuda de su mujer y cogió a Bea entre sus brazos, mientras Mario le seguía de cerca. 


    — Todos estos niños saben que falta mucho para que nazcan bebés, pero tienen que dormir. Lía, si nos dices donde podemos acostarlos, te lo agradecería. 


    Lía subió al piso de arriba con la familia y entró en una gran habitación de niños, con dos camas pequeñas y una cuna, a la vez que abría una puerta que comunicaba un dormitorio matrimonial. 


    — Las casas de antes estaban hechas con sentido y con mucho espacio. Aquí estaréis bien, y a los niños no les faltará sitio para jugar si no podemos salir afuera. 


    — Son preciosas, Lía.


    — Los muebles no son los originales, salvo la cuna, pero he intentado capturar la esencia de la casa. He combinado modernidad y comodidad, sin perder la esencia del cuarto. 


    Las paredes estaban decoradas con papel de distintos colores, azules suaves, rosas, amarillos, verdes agua. Ni demasiado masculino, ni femenino. Las camitas eran pequeños arcones con cabecero blanco, que debajo tenían grandes cajones. Las dos estaban en las esquinas flanqueando la gran ventana y, en medio, estaba una cuna antigua y delicada, congelada en el tiempo, como esperando las nuevas vidas que llegarían. 


    Solo tuvieron que acostarles y se quedaron dormidos. La pequeña Vera dormía con su pulgar en la boca, ajena a todo lo que la rodeaba. 


    Lía les llevó a la habitación de matrimonio. Una gran cama de castaño la dominaba, que tenía a sus pies un arcón bellamente trabajado, junto a un tocador con espejo y su silla. Un armario inmenso encastrado en la pared le daban un aire antiguo, contra el color gris perla de la habitación. 


    — Aquí estaréis bien, tenéis hasta vuestro cuarto de baño. He ido remodelando la casa según he ido ahorrando, ya casi está terminada. 


    Sofía la abrazó con cariño, porque sentía el tremendo amor y seguridad que la casa le transmitía. No dudaba ni por un segundo de que Lía sería inmensamente feliz entre sus muros. Ojalá Gelu la compartiera con ella. 


    — Baja a ocuparte de los demás, Eli y yo nos ocuparemos de los chicos. 


    En cuanto Lía se fue, Eli y Sofía comenzaron a descalzar a sus hijos, quitarles las chaquetas y taparles para que durmieran tranquilos. 


    — Echaba de menos acostarles, quizás estos días pueda dedicaros un poco más de tiempo. Me he obsesionado con el caso Vila y… Lo siento, Sofi. 


    — No pasa nada, sabes que entiendo tu trabajo. Me preocupan otras cosas, llegas muy tarde estas noches, no duermes y apenas hablamos, ¿todo va bien? He estado pensando en que quizás deberíamos darnos un tiempo. Separarnos durante unos meses y ver cómo nos sentimos el uno sin el otro.


    El terror recorrió a Eli, no podía concederle ese tiempo. Descubriría que estaba mejor sin él, sin tener que esperarle continuamente, sin vivir con el miedo de cuándo llegaría o cómo lo haría. Se volvió y la abrazó con fuerza, apretándola contra su pecho y reprimiendo la lágrima que se empeñaba en caer. Su pregunta estuvo a punto de partirle en dos.


    — ¿Hay otra mujer, Eli? 


    Sofía encontró en aquel gesto de amor y en la oscuridad de una casa silenciosa, el valor para hacerle la pregunta que tanto temía. Nunca sabría si le decía la verdad, pero no podía vivir sin saberlo. 


    Eli no quería engañarla, pero tampoco podía correr el riesgo de perderla. Quizás las medias verdades eran mentiras escondidas y más profundas, pero eran su única salida. En ella le diría lo que de verdad sentía, y esperaba que nunca, nunca le descubriera, porque perdería aquello que más amaba. 


    — Eres la única que ha formado parte de mí, a la que le he entregado mi cuerpo, mi alma y mi corazón. No sería el mismo hombre si no te tuviera. Vivir sin ti, sería como morir con cada inhalación que me mantuviera vivo. 


    Aquella declaración de amor desechó sus sospechas, si Eli la amaba, todo iría bien en su pequeño mundo. El deseo contenido de las últimas noches se desbordó, y sus manos comenzaron a exigir su justo pago. 


    Los dos comenzaron a desvestirse y antes de darse cuenta, Sofía estaba sentada en el tocador, mientras Eli devoraba su sexo sentado en la silla, con sus piernas sobre sus hombros. Sus manos se enredaban en su pelo mientras lograba alcanzar las estrellas por primera vez, para verse invadida por el eje de su marido que buscaba el centro de su placer. 


    Eli besó con intensidad a su mujer mientras se introducía en su hogar, en aquel lugar en el que eran solo uno, indisolubles el uno del otro. Sujetó su nuca y besó sus clavículas, sus pechos, los erectos pezones y siguió el baile conocido y placentero que solo los años logran hacer especiales. En cuanto sus piernas se cerraron alrededor de sus caderas, la miró y buscó su mirada. 


    — La única verdad es que no sería nada sin ti. 


    — Siempre serás una parte de mí, aunque no esté a tu lado.


    Aquella frase le golpeó con fuerza y le hizo desbocarse, buscando arrancarle aquel pensamiento oscuro y aterrador de dejarle. Golpeó con sus caderas al ritmo loco de su deseo, arrepentimiento y un penetrante y horrible miedo que sabía que le acompañaría el resto de su vida. Aquel sigiloso desasosiego sería su castigo eterno de cada día. 


    Sofía se ancló a su espalda, sus besos se volvieron fieros y desesperados mientras sus uñas se clavaban en los hombros del hombre que amaba. Quería amarle y a la vez destrozarle por el miedo que la había hecho sentir. El orgasmo la arrasó y Eli la siguió poco después, para dejarla caer en la cama y besar su estómago con delicadas caricias. 


    — Creo que nunca he sido tan consciente de cuánto te amo, como ahora mismo. Sofi, te he echado de menos estos días. No solo en mi cama, sino en la distancia emocional que nos habíamos impuesto estos días. No vuelvas a hacerme eso. Habla, grítame, maldíceme o mátame, pero no me dejes de lado. 


    Tiró de su pelo, clavó su mirada en la de su marido y dejó que su corazón hablara. Su mirada atormentada la hacía desconfiar, pero la había visto miles de veces con cada caso que le esclavizaba y torturaba hasta que lo resolvía.


    — Nunca dejaría de amarte, pero nos destrozaré si algún día descubro que me has sido infiel. 


    — Duerme, y deja que yo me preocupe por los dos. Te querría aunque me destruyeras, amor mío. 


    Sofía se durmió confiada mientras Eli acariciaba despacio el lugar donde sus hijos habían crecido, y donde él los había engendrado. Aquel amor merecía la tortura del miedo más pavoroso, y la lucha más encarnizada. Se acomodó a su lado, y aunque pensó que el sueño no acudiría, se durmió al lado de quien amaba, de quien sostenía su mundo entre sus manos. 


    Sofía se dio la vuelta y extendió la manta sobre su marido, en un último gesto de cariño infinito. Aquellas pequeñas muestras de amor, eran lo que mantenía el amor firme. 

  


  


  
    Capítulo 7


    En la planta baja, los demás habitantes de la casa descargaban los coches para repartirse el trabajo y buscar el descanso que todos necesitaban. 


    Lía se sentía insegura de cómo distribuir a Victoria y Max, parecían sentirse unidos como una pareja y a la vez algo no encajaba. Era como mezclar algo dulce y suave, con un sentimiento de miedo, que se negaba a dejarse envolver por el cariño que se percibía a su alrededor. 


    Comenzaría con el huésped más maduro de aquella noche, era el más fácil del grupo. El mejicano se había ganado su corazón con solo aquellas sonrisas cómplices. Escuchaba, pensaba y observaba, no se le escapaba nada, la edad tenía sus ventajas y quizás le diera la respuesta que buscaba. 


    — Diego, sígueme, eres el que viajas más ligero de equipaje de todo tipo. Mi abuelo tenía una habitación aquí abajo para cuando las escaleras eran demasiado para él. Creo que te sentirás genial en ella.


    — Linda, te sigo. 


    Buscó a Gelu con la mirada, pero todavía estaban descargando algunos bultos grandes que antes no había visto. Eran pesados, porque no dejaban que Victoria cogiera ninguno de ellos.


    La habitación era claramente masculina, con grandes muebles de castaño oscuro. Una gran cama presidía el enorme espacio, un butacón cerca de la ventana y la pipa de su abuelo la hicieron sentir la melancolía de los viejos tiempos. Recordaba las largas horas oyendo sus historias, mientras los dos miraban las estrellas. Su abuela seguramente le hubiera pegado dos gritos por fumar con ella entre sus brazos, si les hubiera descubierto. Diego tocó su brazo, para volver a obtener su atención.


    — Puedo dormir en el sofá si cederme esta habitación te perturba. No quiero ser una molestia.


    — ¿Quieres que mis abuelos se revuelvan en sus tumbas? La hospitalidad siempre fue el santo y seña de esta casa, era la esencia de las dos personas que la habitaban. Son buenos recuerdos, Diego, me criaron cuando mi madre murió y mi padre se refugió en su trabajo hasta perderse en él. Recibí tanto amor que nunca los eché de menos, ni me sentí abandonada. 


    Diego tiró su bolsa encima de la alfombra y observó la habitación. Era un buen lugar para un hombre, incluso la enorme estantería le era familiar. Anheló volver a casa y a la mujer que le esperaba. Se hacía viejo, cada vez extrañaba más su hogar en las frecuentes salidas. A la vuelta tenía que cuestionarse el rumbo que llevaba su vida en los últimos años. Quería descansar todas las noches en casa, sin sobresaltos y dejándose llevar por la calma del cuerpo de su esposa a su lado. De momento, estaba muy lejos de la mujer y la vida que quería, y en una magnífica habitación llena de cariño, rebosando de amor del bueno por cada esquina. 


    — Es un lugar especial, la casa te envuelve, se percibe el amor que contiene y, sobre todo, el que tú le tienes. ¿Qué es lo que te preocupa?


    — Max. Creo que quiere compartir habitación con Victoria, pero ella me da señales contradictorias, no sé qué hacer. 


    — Max puede pedir el sol, pero ella decidirá, esa mujer es fuerte y le pondrá contra las cuerdas si quiere conseguirla. Llévala a su habitación y que ellos decidan si comparten cama o no. Aunque espero que tengas suficientes habitaciones, Victoria no se rendirá fácilmente, hará sudar a ese gringo engreído. Las mujeres suelen rendirse a sus pies para agotarse mutuamente en noches de sábanas revueltas, pero desconoce cómo conseguir a una mujer que quiere algo más que sexo sudoroso. 


    Gelu la envolvió por la espalda en un gran abrazo y sonrió a su amigo. Él tampoco tenía muy claro dónde iba a dormir, Lía nunca le había permitido dormir a su lado. Llegaban al pequeño apartamento, se agotaban haciendo el amor y después reclamaba su espacio dejándole fuera de su mundo. Eso debía cambiar si quería formar parte de su futuro. 


    — Mi pequeño duende, no tienes que preocuparte de momento por eso, Max hará la primera guardia, dormiremos unas pocas horas y nos pondremos en marcha. Llevaremos a Victoria a su habitación y nos perderemos en la nuestra. 


    — Venga, sinvergüenza, llévate a esa joven arriba y dormid un poco si os da tiempo. Este viejo necesita descansar. 


    Diego sacó cada una de sus armas de su bolsa, las revisó y las guardó en lo más profundo del armario, detrás de largas gabardinas y de cajas llenas de libros. Aquellos sí que eran muebles duraderos.


    Se volvió para contemplar los tomos de los libros que más usados estaban. Descubrió una buena colección de clásicos y cogió el que vio más gastado: Julio Verne. Estaría bien para soñar con grandes aventuras sin moverse de una cálida habitación.


    ****


    Max seguía descargando material que no permitía tocar a Victoria. Le contemplaba entre enfadada y bien atenta a todos aquellos músculos que se movían con fluidez con cada movimiento del enérgico hombre. Casi babeando la encontraron Gelu y Lía, que volvían riendo y haciéndose carantoñas. 


    — Max, ¿necesitas ayuda? Vamos a acompañar a Victoria a su habitación. 


    El aludido frenó su frenético ritmo y se sentó en el reposabrazos del sofá más cercano. Una duda rondaba por su cabeza y no quería sorpresas, mientras todas aquellas personas a las que debía proteger estuvieran en el caserón.


    — Lía, esto está muy limpio para que nadie viva aquí, ¿quién se ocupa de mantener atendida la propiedad? 


    — Una mujer del pueblo, pero no vendrá si no la llamo. Sabe que habitualmente vivo en el apartamento de la ciudad y que solo paso breves temporadas en la casa. Respeta mi deseo de permanecer tranquila cuando visito el caserón, así que suele venir el día antes de que venga a quedarme y vuelve a limpiar cuando me voy. Nada la hará venir. La casa está relativamente limpia y llena de provisiones, porque tenía previsto venir para unas cortas vacaciones. Eso fue antes de que a mi madrastra le diera la desafortunada crisis nerviosa. 


    — Eso nos vendrá bien. La casa es perfecta. Vamos a llevar a Victoria a su habitación, necesita descansar. 


    Victoria estuvo a punto de protestar, no necesitaba que aquel yanqui le dijera cuándo debía descansar, pero veía a Gelu y a Lía impacientes por quedarse a solas. Recordaba lo que era sentirse tan locamente enamorada que solo querías que no dejara de tocarte, besarte o solo quedarte prendada de una mirada. Así que se dejó llevar. La verdad es que todo aquel torrente de personas, sentimientos a flor de piel y enrevesadas situaciones la estaban sobrepasando. 


    Lía abrió una puerta y la dejó pasar. Se vio envuelta por una habitación llena de grises y rosas superpuestos, femenina y moderna. El mobiliario era de hermosa madera de haya y forja que le daba un aspecto atemporal y sensible. 


    — Es preciosa, Lía, la casa desprende una ternura a la que no puedo resistirme. 


    — Tienes un baño en esa puerta. Antes era un armario así que no es muy amplio, pero espero que te guste. 


    — Todo es perfecto. Idos, estáis impacientes y no es justo que os robemos más tiempo del necesario. Idos a… Dormir… 


    — Por cierto, Max, al otro lado del baño está tu habitación, tendréis que compartirlo. Lo siento por la molestia, pero no había forma de incorporar otro en ese cuarto. 


    La pareja se fue entre miradas cómplices, pero el molesto yanqui seguía allí, mirándola. ¿Qué demonios quería ahora? Seguía apoyado en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. Aquella pose ya no la engañaba, quizás debería de advertirle. 


    — Será mejor que les sigas o te vayas a tu cuarto, o a recoger todas esas bolsas negras tan importantes. Necesito descansar, ¿lo recuerdas? Tú mismo lo has decidido allí abajo. 


    — Quiero mi beso de buenas noches.


    — Está amaneciendo, Max, ya sería de buenos días.


    — Ahora te daré el de buenas noches y más tarde volveré a darte el de buenos días. 


    Victoria retrocedió, debería de negarse y a la vez anhelaba aquel beso. Max era peligroso, porque la hacía querer vivir, volver a sentir la vida llenándola y no rodeándola, y no sabía ni cómo iba a seguir viviendo ni un día más. Establecer una relación amorosa era un error catastrófico en su desastrosa situación. Algo frío y sólido detuvo su retroceso, echó las manos atrás y se agarró a los barrotes de forja. 


    Max quería a aquella mujer. Cuanto más la conocía más empeñado estaba en conquistarla. Lo había perdido todo, su casa, su vida, al cobarde de su marido y hasta la pérdida más dolorosa para un ser humano: un hijo. Estaba envuelta en una locura peligrosa que ni siquiera entendía y seguía ajustándose a lo que iba llegando. Superaba los obstáculos como si formaran parte de un guión desconocido, que iba escribiendo a golpe de instinto y corazón.


    Sus manos se posaron con cariño en sus caderas y dejó que su boca descendiera despacio. Quería aquel beso, pero no la obligaría. No quería robárselo, quería que fuera consciente de su deseo compartido y que participara en aquella caricia, poniendo el corazón en cada toque. 


    Estuvo a punto de gritar y golpearse el pecho como Tarzán en sus películas, cuando abrió sus labios para recibirle. Comenzó un beso cálido y cariñoso que fue cogiendo intensidad, sin llegar a ser agresivo. En cuanto separó su boca, se obligó a soltarla. 


    — Ha sido un buen beso, volveré a por el de buenos días. 


    Salir de la habitación le costó todo su autocontrol, quería entrar y quedarse a su lado. Volver a saborearla de vez en cuando y quizás velar su sueño, si era capaz de no dormirse de puro agotamiento. 


    Por su parte, Gelu y Lía habían desaparecido por el pasillo para acabar en la cama. El ansia desmedida del deseo insatisfecho, el frenesí del reencuentro de quienes creían haberse perdido y el deseo incombustible del amor, les engullían.


    Para cuando cayeron en la cama, Gelu ya la había penetrado, la devoraba a besos y sus manos la recorrían, queriendo conquistar cada milímetro de piel. 


    Ella por su parte, no se quedaba atrás, quería perderse en aquel cálido cuerpo, en el amor que la rodeaba y, sobre todo, en el hombre que amaba. Al verle levantar sus caderas para penetrarla con fuerza, se sintió poderosa, seductora y deseada. Sus uñas recorrieron los abdominales que ahora empujaban con fuerza, y se dejó llevar por el salvaje orgasmo que comenzaba a conquistarla. 


    — Mi pequeño duende, déjate llevar, ríndete a mí, y yo seré tu esclavo. 


    Nada pudo evitar que el placer estallara en cada célula de su cuerpo y se vertiera en cada gemido, movimiento, o caricia que recibía y concedía. Poco después la siguió su compañero, y los dos acabaron derrotados entre caricias y suaves besos. 


    — No vuelvas a desaparecer de mi vida, no me lo hagas otra vez. Creí que te había perdido y eso era mucho peor que todo lo demás. Puedo luchar contra el mundo si tú estás a mi lado, no me dejes solo de nuevo. 


    A Lía no le quedaban fuerzas ni para contestarle, porque su corazón desbordaba amor y esa sensación de plenitud absoluta, no puede expresarse en palabras. Se envolvió en el calor del cuerpo amado y se durmió profundamente. 


                                     ***


    Cuando Max volvió al salón, Diego estaba organizando y limpiando las armas una por una. Su amigo estaba raro en este viaje, demasiado callado y taciturno, le tenía preocupado. 


    — Diego, deberías de estar dormido, ¿algo va mal? ¿Quieres volver a casa? 


    — No, gringo, solo es que me hago viejo. La nostalgia comienza a sitiarme. Acabaremos con el caso Vila y dejaremos a la dama a salvo junto a los Cabo. Cuando vuelva a casa, le haré caso a Caya. Creo que las aventuras se han acabado para mí. 


    Max asintió, respetando la decisión de su amigo y comenzó a revisar las armas al mismo ritmo eficiente y veloz de las manos expertas. Las cargaban y seguían con las demás. Como amigos de muchos años el silencio no era un problema para entenderse. 


    Diego prosiguió hasta que solo quedaba uno de los bultos, palmeó a su amigo en el hombro y se fue a dormir unas horas. Para cuando Eli bajó a hacer su guardia, todas las armas estaban preparadas y listas para ser usadas. 


    — Yanqui, ¿vas a hacer tu solo una pequeña guerra? 


    — Los rifles M16 solo serán necesarios si tenemos que disparar para proteger la casa. Las uzis israelíes solo las usaremos si nos vemos obligados a mantenerles a raya. 


    — ¿Tienes un AK47 ruso? Eso es una antigualla de la segunda guerra mundial, amigo. 


    — Ese es de Diego, sigue confiando en lo que nunca le ha fallado. Antiguo, pero eficiente y fiable cien por cien. Un arma robusta como él mismo. No es demasiado precisa a grandes distancias, pero a mi amigo no le preocupa la puntería, solo quiere derribar a quienes le disparan. Sencillo y eficiente como ese viejo rifle. 


    — Los M16 se han quedado algo anticuados, yanqui, creía que los estabais sustituyendo por los A3 y A4 en el ejército americano.


    — Ellos los están sustituyendo, y eso me viene bien, hay muchos en el mercado y son más baratos. Al contrario que a Diego, me gusta la precisión de mi juguete, mi puntería es mejor y los quinientos cincuenta metros que me permite alcanzar un buen disparo, me son muy útiles. 


    — Sube a dormir unas horas, esta calma no durará. Despertaré a Gelu antes de irme. 


    Max se estiró y sintió cómo el agotamiento le caía como una pesada manta mojada que le entumecía. Había deseado que llegaran a relevarle, aunque solo fuera para verla dormir. 


    — Ten cuidado, tu mujer y tus hijos te necesitan. Abel no parece encajar demasiado bien en este extraño puzle, pero aunque solo sea su intención de obstaculizar la investigación, ya es un delito grave. Quizás esté involucrado o no, pero no puedes arriesgarte, no confíes en él. 


    — No lo haré, nunca lo he hecho, el policía que vive dentro de mí jamás ha confiado en su labia y en esa falsa sonrisa, que también le ha servido políticamente. Sube y descansa, hablaremos cuando vuelva.


    Pensó en la mujer que dormía arriba, cogió la última bolsa negra y subió las escaleras. El corazón estuvo a punto de detenérsele cuando entró en su cuarto y vio la cama sin deshacer. Cuando iba a sacar su pistola para salir a buscarla, la descubrió sentada en el suelo. 


    — Vicki, deberías de estar descansando. Esos pequeños diablos se levantarán y ya no te dejarán dormir. 


    — Echo de menos el mar, necesito nadar, Max. Esto es hermoso, pero el agua es mi terapia, donde mejor me siento. -Nadar me reinicia, me recarga emocionalmente.


    Se sentó a su espalda y acarició su pelo, mientras la iba inclinando para apoyarla contra su pecho. Se apoyó a su vez contra la pared y observaron el amanecer. 


    — No es seguro volver, tendrás que prescindir del mar unos días, pero esto no durará demasiado. No tienen escrúpulos, ni tiempo que malgastar corriendo detrás de un traidor, solo quieren venganza. 


    — Pero es mucho dinero, no me imagino qué ha podido hacer con tanto, ni para qué lo querría. Siempre fue codicioso, pero llegar a este punto… Es absurdo. 


    — Ese dinero para ellos es calderilla, ahora mismo solo quieren dar un ejemplo de lo que pueden hacer y harán, si no les detenemos. Lo haremos, Vicki. En el peor de los casos te sacaré del país, te llevaré conmigo a California, te gustará. Comenzarás de nuevo, aquí ya nada te retiene y te llevaré al país de las oportunidades. 


    — Disfruta del momento, Max, no hagas planes, el futuro es demasiado incierto. Estoy cansada, demasiado cansada. 


    Presionarla no les llevaría a ningún lado, el enredo era demasiado complicado de desentrañar y tenía la terrible sensación de que alguien saldría herido. 


    Acarició su mejilla y su brazo hasta que la sintió relajarse contra su cuerpo. La envolvió entre sus brazos y los dos se dejaron llevar por el sueño, en el que seguían juntos, aun estando lejos de la realidad. 


    ****


    El descanso duró poco, los chicos comenzaron a correr por los pasillos y dormir se volvió imposible. Max besó su coronilla y la apretó contra su cuerpo con fuerza, inhalando el olor de la mujer que había dormido entre sus brazos por primera vez. 


    — Te advertí de que los enanos diabólicos no te dejarían dormir. 


    Vicki se levantó y él la siguió. Cogió la bolsa y la abrió encima de la cama. Esperaba que la sorpresa la hiciera feliz. Había corrido un riesgo enorme al volver a la casa de la playa, pero ella necesitaba aquellas pocas cosas que la mantenían estable, y él proveía. Los gritos de alegría fueron su respuesta y él recibió un premio con el que no contaba. 


    Se dio la vuelta y saltó a sus brazos, comenzó a besarle y ya nada pudo detenerle. La lanzó encima de la cama y la besó con fiereza, con deseo imparable y el amor que crecía con cada instante que pasaba a su lado. Tiró de sus ropas y su boca se empleó en poseer cada centímetro de piel que destapaba. La quería por entero…


    Dos segundos después alguien entró en la habitación y Vicki recuperó el sentido común. Mario les miraba desde la puerta.


    — ¿Estáis ocupados? Mamá dice que el desayuno estará en diez minutos. Se dio la vuelta para salir y de pronto volvió a entrar. —Buenos días—. 


    Vicki le empujó y se echó a un lado. Se quedó acostado sobre su espalda, mientras la sentía revolver en la bolsa, ajena a todo a su alrededor, incluso a su presencia. 


    — Creo que necesito quedarme a solas durante un rato. No tengo hambre, diles que no bajaré. 


    — Tienes mucho tiempo para revolver la bolsa y envolverte en el dolor que te encadena. Esas personas de ahí abajo te han cedido su casa, incluso sus vidas, se merecen la cortesía de que pases tiempo con ellas. ¡Ellos están vivos! Deberías de recordarlo. 


    Vio a Max levantarse airado y cuando tenía la mano en el pomo de la puerta de comunicación, quiso arreglar aquellos últimos agrios momentos. 


    — Sé todo lo que estáis sacrificando y bajaré, tienes razón en que merecen que este a su lado. Max… Gracias por la bolsa y por correr ese enorme riesgo, pero estás equivocado en una cosa. No me envuelvo en el dolor, el dolor forma parte de mí, es algo que nunca debes olvidar. Nunca volveré a estar completa. 

  


  


  
    DAVINIA


    La mujer rubia y voluptuosa tendida en la cama miraba a través de las cortinas, sin ver nada en concreto, pues su mente se hallaba muy lejos, en otro lugar, con un hombre. Estaba pensando en que debía, tenía, que sentirse pletórica de felicidad y, sin embargo… Seguían faltándole piezas.


    Dieciocho meses antes había creído que tenía todo lo que necesitaba y deseaba en su vida: un hombre influyente con poder, dinero, joyas, una vida respetable y seguridad. La llegada de las mellizas había sido solo un plus para mantener aquella situación privilegiada y al hombre con el que se había casado bien encadenado a su cama. 


    Sin embargo, en ese momento, solo quería llorar y gritar desesperada, porque no tenía nada, teniendo todo lo que había ansiado en su vida. ¿Dónde estaba Miguel? ¿Cuándo volvería? Como si su solo pensamiento le hubiera invocado, una sombra se cernió sobre el balcón y un hombre malhumorado entró en su cuarto. 


    — Quítate esas bragas, ¿me estabas esperando, pequeña zorra? ¿Creíste que no me atrevería a profanar tu bonito y seguro palacio de cristal? 


    — ¡Estás loco! ¿Qué haces aquí? Si te descubren…


    — Si nos descubren, pequeña… Así que mantente calladita, o mejor, yo te mantendré callada. Ya sabes lo que me gusta, ponte a cuatro patas mirando hacia el cabecero. 


    ¿Qué tenía aquel hombre? Era feo, zafio, brusco, maleducado y, sin embargo, se moría por él. Desde la adolescencia había sido su Némesis, castigo y fortuna en el mismo hombre. Al igual que la diosa griega representaba en su vida un castigo, porque nunca la dejaría libre y siempre estaría subyugada a él. Y su fortuna, porque no quería vivir sin su presencia, sin su dominio, sin aquel amor enfermizo y tóxico que les acabaría destruyendo. Estuvo a punto de negarse al hombre que la observaba desde el balcón con aquellos ojos malignos, y que a la vez la hacía mojarse de deseo incontrolado. Su mente podía negarse a él, pero su sexo palpitaba impaciente por su salvaje posesión. 


    Sabía que no se acercaría a ella hasta que se pusiera en la posición que deseaba, así que le hizo sufrir. Deslizó sus manos por su cuerpo apartando la suave sábana de seda blanca, bajó los tirantes de su sujetador rojo, acarició sus pezones y los chupó, mientras disfrutaba de verle incómodo con la erección que crecía en sus pantalones sin poder disimularla. 


    — Apresúrate, mujer, o será mucho peor cuando ponga mis manos sobre ti.


    Davinia sonrió sabiéndose vencedora de aquel combate. Sus dedos se ocultaron de su vista bajo sus braguitas y acarició su húmedo sexo, una y otra vez, mientras le sentía jadear. Hubo un movimiento que la alertó, Miguel estaba a punto de perder el control y no podía dejarle marcarla. Deslizó sus bragas hasta sacárselas, se dio la vuelta y se colocó arrodillada contra el cabecero, para dejar caer su rubia melena a un lado y mirarle. 


    — ¿Te vale así, o te estás ablandando? 


    Un segundo de miedo la recorrió, no era un hombre con el que debería de jugar, era peligroso e implacable. Ni siquiera sabía si había algo de amor dentro de aquel hombre delgado y maligno. ¿La amaba? No le importaba, porque ella sí lo hacía y no podía evitarlo, aunque Dios sabía que lo había intentado. Sonrió triunfadora cuando le sintió ir desvistiéndose hasta que su eje estuvo bien enterrado en su sexo. 


    Sus manos agarraron sus caderas con tanta fuerza, que con cada empuje lograba levantarla de la cama, y clavaba sus dedos en sus ingles de una forma salvaje y dolorosa. Sin embargo, ella disfrutaba de aquel trato brutal. 


    Mucho tiempo después, los dos cayeron agotados y sudorosos en la cama. Miguel la aplastaba, pero por unos segundos, podía soñar con que la amaba, aunque solo fuera un poquito. 


    Miguel estaba muy lejos de aquel sentimiento de cariño, más bien le molestaba sentirse atado a aquella mujer que no se cansaba de poseer año tras año. Con ella sentía un leve sentimiento parecido al amor, y un descontrolado y bestial deseo que nunca era capaz de silenciar o ignorar. Una debilidad que no le gustaba sentir. 


    La ensoñación duró muy pocos segundos para Davinia, pues él comenzó a vestirse tan rápido como se había desvestido. Se sentía sucia, usada y el castigo comenzaba de nuevo. ¿Cuándo volvería a verle? ¿Seguiría volviendo o un día se cansaría de aquel juego morboso que les unía? 


    — ¿Cuándo volverás? ¿Estás en la ciudad? ¿Te quedarás? 


    — ¿Quieres dejar de preguntar lo que no te importa? No eres mi esposa, ni mi novia, no tienes ningún derecho sobre mí. 


    ¡Maldito cerdo! Acababan de mantener relaciones sexuales, magnífico sexo, y estaba cansada de ser su bayeta. Meses antes hubiera vuelto a suplicarle, pero algo dentro de ella había cambiado y se rebelaba contra lo que siempre había aceptado, y respondió con una indiferencia simulada, pero no por ello menos dañina. Se enrolló en la sábana y le despachó como solía hacerlo él, mientras caminaba hacia la ducha.


    — Es mejor que te vayas, yo tampoco te pertenezco y tengo una vida que atender. Me has complacido, pero cuanto antes te vayas, mejor. No te quiero por aquí complicándome la vida. 


    Una de sus manos se posó en su brazo, la tiró sobre la cama y comenzó a apretar su cuello con fuerza. ¿Iba a matarla? Arañó su cara y una luz pareció crecer en sus ojos hasta que se apartó, dejándola buscando aire y desapareció por el balcón. 


    Se arrastró hasta el baño y comprobó su cuello. Las marcas podían esconderse y suspiró aliviada. Al contrario, las de sus caderas e inglés, eran imposibles de difuminar. ¡Maldito cabrón inmundo! 


    Aunque llevaba meses evitando las visitas nocturnas de Abel, no podía seguir rechazándole por mucho tiempo más. Tenía que darle algo, pero ella también obtendría un buen pellizco a cambio de un favor tan desagradable. Acudiría esa noche a su cama, le haría creer que sus manos gordas y desagradables la habían marcado, le sacaría alguna bonita joya, o dinero, un viaje, le haría pagar cada segundo que tuviera que soportar su toque. Una sonrisa casi tan malévola como la mirada de Miguel mientras apretaba su cuello, se reflejó en el espejo al que se miraba, y tuvo miedo de sí misma. 


    Un golpe en la puerta la puso alerta. Seguro que sería aquella mantecosa niñera con las mocosas. Ya las sentía llorar y demandar atención por el pasillo. Había querido sentir el sentimiento materno cuando las vio, de hecho, había tenido la esperanza de sentirlo, sin embargo, solo lograba verlas como unas rehenes, de las que a la vez era su prisionera. 


    — Señora, me llevo a las niñas abajo, ¿quiere que las prepare para que pueda llevárselas a la comida en el campo de golf? 


    ¡Por Dios! ¿Es que se creía que era la esclava de aquellas criaturas que casi acabaron con su figura, la mantenían prisionera a ratos y la obligaban a soportar a aquellas madres babeantes y estúpidas, junto a todos aquellos bebés llorones? 


    — No, Dolores, hazte cargo de ellas. Hoy le dedicaré el día a mi marido, le tengo demasiado abandonado. 


    No necesitaba verla, seguro que estaría dando saltitos por el pasillo. Adoraba al idiota de su marido y le había dejado claro y de forma evidente, que no aprobaba que le mantuviera lejos de su cama. 


    — Muy bien, señora, pásenlo bien, yo me ocuparé de las nenas. Sea buena. 


    ¿Buena? No sabía ser buena, ni quería serlo. No era tan retorcida como Miguel, pero tampoco era mucho mejor que él. Por eso se complementaban, eran la cara de la misma moneda. Una delatora lágrima se deslizó por su mejilla, la apartó con rabia y se preparó con esmero para desplumar al imbécil de su marido. 


    ****


    Miguel saltó desde el bajo balcón sin demasiado problema. El descuidado vigilante jugaba con los perros en su recinto, mientras se lanzaban contra la valla sin poder evitar que el intruso se alejara. Aquellos perros eran más inteligentes que el torpe hombre de seguridad. 


    Corrió y saltó las vallas que separaban los chalets de las zonas residenciales, hasta llegar a su coche, que había dejado bien oculto en un camino sin uso. Aunque había gastado energías con la carrera, en cuanto entró en el coche, comenzó a golpear el volante con fuerza. Había corrido un riesgo estúpido para acabar con Davinia y volvía sin cumplir su objetivo. Los cabos sueltos eran errores en potencia y ella… Ella era lo único que conservaba sujeto el hilo de poca humanidad que poseía.


    Era un ser vacío que no sentía las emociones que movían a los demás. Incapaz de empatizar, sentir, mostrar amor o recibirlo. Le gustaba ser frío y eficiente, sin molestos sentimientos que enturbiaran sus decisiones. 


    Había crecido en el fango, entre furcias, ladrones, asesinos, rateros y demás malas artes. No era un producto de aquellas circunstancias, aquel era su ambiente, donde se sentía cómodo y completo. Era pura maldad envasada en un cuerpo humano y eso le encantaba, disfrutaba de lo que era y de lo que hacía. 


    Davinia le desconcertaba, ¿por qué seguía volviendo una y otra vez a ella? ¿Por qué ella se lo consentía? ¿Amor? ¡Bah! Eso no existía, le gustaba su cuerpo y era tan fría y dura como él. Le molestaba sentir algún tipo de empatía con aquella mujer, pero por mucho que quisiera evitarlo, seguía buscándola de tanto en tanto. 


    Estuvo tentado de volver a buscarla y acabar con el propósito que le había llevado a aquel lugar. Sin embargo, algo suave, pero poderoso, se oprimió en su pecho, y entre juramentos volvió a la ciudad. Tenía una caza pendiente.


    Una sonrisa malévola cruzó su cara cuando la imagen de Oliver se paseó por su mente. Aquella sí que era una presa que iba a destripar lenta y dolorosamente. 

  


  


  
    Capítulo 8


    La casona comenzó a volver a la vida con los chicos correteando por todos los pasillos, descubriendo rincones y pidiendo el desayuno. Mientras, los adultos, con apenas unas horas de sueño, intentaban volver a ponerse en movimiento. Sofía, Lía y Gelu comenzaron a preparar el desayuno, mientras Victoria se encargó de vestir a las pequeñas. Sus risas habían conseguido levantarle el ánimo y no dejaba de pensar en su desencuentro con Max después de las caricias y besos que habían compartido. 


    Max y Diego repasaron las pocas pistas que habían logrado encontrar la noche anterior. Tenían el domicilio de una de las chicas de Ernesto y, posiblemente, la forma de encontrar a Pecado. Seguían sin encontrar al herido, sus amigos debieron de tirarle en alguna cuneta y no le buscaron ayuda médica. No era mucho, pero tenían algún hilo del que tirar. Prepararon una de aquellas bolsas negras y cuando la metieron en el coche, Diego le dio un pequeño toque en el brazo a su amigo. 


    — ¿Qué pasa, gringo? 


    — He vuelto a discutir con Vicki, doy un paso de avance y retrocedo dos. Intento entenderla, aunque sé que nunca llegaré a acercarme a ese terrible dolor, pero a la vez quiero zarandearla y sacarla a la vida. Quiero verla sonreír, que me bese como hoy por la mañana, que se rinda a mí y, sin embargo, no dejo de alejarla con mis reproches. 


    — Tienes que darle tiempo, amigo, lo ha hecho muy bien para estar luchando sola todo este tiempo. Es fuerte, ha decidido vivir y lo logrará. Si lo hace contigo o no, esa ya es otra cuestión. No la presiones demasiado, piensa en lo que ella necesita y no en lo que tú quieres. Las mujeres tienen recursos emocionales de los que nosotros carecemos, son resistentes y aunque se quiebren, tienen una voluntad de hierro. Cree en ella y vuelve a disculparte. Eres realmente torpe con las mujeres, amigo. 


    — ¡No soy torpe! Me vuelve loco, quiero dárselo todo y no quiere nada de mí. Me frustra no saber cómo ayudarla, ni siquiera sé cómo voy a protegerla, y es mi trabajo. Lo he hecho mil veces por millones de desconocidos y ahora que necesito proteger a mi mujer, no logro encontrar ni una sola pista para hacerlo. 


    — Lo harás, ese sentido arácnido se activará cuando te sea necesario. Deja de preocuparte por todo y, por una vez, confía en el hombre que eres y déjate llevar por lo que sientes. Victoria marcará el ritmo, te dejará miguitas de pan para mostrarte el camino, tú solo debes estar bien atento a sus señales. Solo tienes que cambiar la perspectiva, en vez de pistas para seguir a los malos, tienes que escuchar a tu propio corazón. 


    — Parece muy fácil cuando lo expones de esa forma, pero todo se vuelve confuso y complicado cuando estoy con Vicki. La razón me abandona y la desesperación de pensar en que puedo perderla cuando todo esto termine, enturbia mi forma de razonar. 


    — Amigo, si pudieras entenderlo, o razonarlo, ya no sería amor. Vamos, nos esperan. 


    Entraron de vuelta a la casa y se unieron al macro desayuno que llenaba la gran cocina, que parecía haber encogido desde la noche anterior. Ahora era un lugar lleno de risas, bromas, gritos de bebé y, sobre todo, lleno de vida. 


    Llegó la hora de irse y Max no quiso hacerlo sin despedirse de Vicki. Le hizo un gesto y los dos intentaron escabullirse sin ser vistos, algo imposible de conseguir con niños a su alrededor. Mario, que ni siquiera había levantado la vista, les preguntó.


    — ¿Vais a volver a intentar tener un bebé? Arg, es asqueroso. Los adultos sois aburridos con lo de los niños a todas horas. Papá y mamá no dejan de tocarse y besarse todo el día. 


    Sofía le dio una colleja, Vicki se puso roja, Max se sintió incómodo y Gelu se partió de risa. Un momento embarazoso se había vuelto un instante simpático y tierno en apenas unos segundos. 


    Max caminó por el pasillo hasta llegar a la puerta de atrás y salir. Cogió de la mano a Vicki y la llevó hasta un robusto castaño. La sentó sobre sus muslos, apartó el pelo de sus mejillas y la contempló con atención. Quería que aquellas sombras bajo sus ojos desaparecieran, que la tristeza diera paso a alguna señal de esperanza y, sobre todo, ver en ellos una chispa de amor que le infundiera la leve confianza de que todo era posible. 


    — Siento lo de la habitación, fui brusco y desconsiderado. Entiendo tu necesidad de ver las cosas de Marco, solo que…


    Uno de sus dedos selló su boca, le sonrió y se fue acercando hasta unir sus labios en un cálido beso. Una simple caricia, pero que le llenó el pecho de calor incandescente. Apretó sus nalgas y la hizo montarle como si fuera a hacerle el amor allí mismo. 


    — No puedo dejar de pensar en que, si tus suaves besos me emborrachan, ¿qué sentiré cuando te haga el amor? 


    — Corres demasiado, mi americano loco, enredarte conmigo no es buena idea. Deberías de hacerte mirar esa cabeza por un especialista. 


    — Bésame y déjame correr mis riesgos, mi corazón estaba dormido y ahora le siento vivo y anhelante de ti. Puede que mi cabeza se haya perdido, pero he hallado mi corazón, que se me había perdido sin yo saberlo. 


    Victoria acarició sus mejillas, y se perdió en aquellos ojos llenos de amor y vida, que la tentaban más allá de lo que podía resistir. Acarició sus entradas plateadas y enredó sus dedos entre su pelo, mientras descendía para volver a besarle. El beso fue creciendo entre suspiros y deseo, hasta que los pequeños hablaron a su espalda. 


    — ¿Veis? Ya os dije que estarían haciendo niños. ¡Qué asco!  


    — Mi bella dama, esos niños indiscretos tendrán que recibir una lección por interrumpir mis placeres.


    Max se levantó y corrió detrás de aquellos pillos que gritaban y reían, mientras intentaban que sus inestables piernas no perdieran el ritmo de la loca carrera por la hierba. Algún día sería un buen padre, pero no con ella. Su corazón estaba tan mellado, que no creía ser capaz de volver a dar vida. 


    Volvió a la casa y reprimió sus deseos de volver a su cuarto a revolver en la bolsa que la aguardaba. Se unió a las mujeres en el porche y hablaron de niños, de tiempos felices y sobre todo, de amistad. La vida estaba hecha de aquellos instantes perfectos.


    Diego y Max partieron, y Gelu decidió ponerse a cocinar mientras ellas adecentaban la casa. Aquel hombre valía su peso en oro, tan pronto estaba en la cocina de la que salían ricos aromas, que acudía al llamado de alguna de ellas, o besaba a Lía despreocupadamente en medio del pasillo. Aunque recibía alguna llamada, nada les decía de lo que pasaba fuera de aquel paraíso improvisado en el que esperaban. Solo Sofía preguntaba de vez en cuando preocupada, pero no tenían noticias de Eli. 


    Eli se había encontrado con que Gabi se había pasado toda la noche en la comisaria, consiguiendo información del ordenador de Abel. 


    — ¿Sabes que desde que Abel ha sido nombrado comisario, ha cerrado todas las causas pendientes de investigación en los que el nombre de Miguel Gil, Carlos Serra y Vila aparecen?


    — Tenemos que estar seguros, Gabi, no solo puede costarnos nuestro trabajo, sino nuestras vidas y la de los nuestros. 


    — No tengo a nadie a quien perder, y tú eres un tío inteligente, ya habrás sacado a tu familia de la ciudad. En cuanto lleguen cambiarán la clave de acceso, por eso me quedé rebuscando. Puede que esta haya sido nuestra última oportunidad de llegar a estos datos. 


    Abel entró en esos momentos en su despacho y le hizo una seña para que fuera a verle. Ocultó las copias de los casos en un cajón de su mesa bajo llave y fue a su oficina. 


    — Buenos días, comisario, ¿qué desea? 


    — ¿Dónde está su hermano, inspector Cabo?


    — Pues no lo sé, es un hombre adulto, no suele decirme a dónde piensa ir. No tiene obligaciones y sí mucho tiempo que perder, en vez de poder hacer lo que se le da bien, su trabajo. ¿Tiene noticias de asuntos internos? 


    — No, no es eso. Me gustaría saber dónde se encuentra. No quiero perder a dos de mis mejores inspectores en la misma semana. 


    Eli escondió sus manos convertidas en puños en los bolsillos. Si aquello no era una amenaza, no sabía qué más podía ser, pero tenía que dejarle claro que no se rendirían tan fácilmente. Le mostró su sonrisa más satírica y encantadora y soltó la artillería.


    — De momento no ha perdido a ninguno de los Cabo. Seguiremos velando por la seguridad en las calles, antes y después de usted, con más ahínco que nunca, si eso es posible. ¿Hay algo que le inquiete, comisario?


    Abel palideció, a la vez que sudaba profusamente, y él disfrutó de cada segundo de incomodidad de aquel traidor. Provocarle no era lo más inteligente en esos momentos, pero no había podido evitarlo. Iba a por ellos, pero no serían presas sumisas y fáciles de atrapar. Si lo peor ocurría, se llevarían su pedacito de carne y sangre. 


    — No, no. Mi mujer y yo estaremos en el campo de golf en un acto benéfico todo el día. Intente no meterse en líos y busque a su hermano. 


    Salió, relató a Gabi su conversación y habló con los yanquis. Buscaron cada dato que les fue posible encontrar sobre quienes aparecían en los informes, y a la vez, intentaban seguirle la pista a Pecado, que era su mejor baza en aquellos momentos. 


    Gabi quería que se fuera a la casa con las mujeres y su hermano, pero les era más útil en la oficina. Si iban a por él, era mejor que supieran dónde encontrarle, y no que su rastro les acabara llevando hasta su familia. Un dato prometedor le llamó la atención y marcó el número de Max.


    — Hay un club en el extrarradio de Gijón llamado “Relax”. Os paso el contacto por el móvil, tanto ese tal Pecado como Miguel han sido vistos, o han estado involucrados, en diferentes altercados en el mismo local. 


    — Iremos, pero vete a la casa, Eli. Se darán cuenta de que has estado investigando antiguos casos que no deberías de conocer. 


    — Ya han cambiado la clave hace unos minutos, y si van a por los Cabo, no dejarán de hacerlo si no los detenemos antes. Solo sería cuestión de tiempo que acabáramos muertos en algún callejón. Este trabajo nuestro es peligroso.


    — Eres un cabezota, ¿te lo han dicho alguna vez?


    — Sofía lo menciona de vez en cuando… Max, si me pasara algo, cuida de Gelu y de mi familia. Quédate, por lo menos hasta que mi hermano esté seguro y pueda ayudar a Sofía con los chicos.


    — No nos pasará nada, no te vuelvas paranoico, te necesito alerta. Te llamaremos en cuanto salgamos del club.


    Max y Diego contemplaban el aislado club desde el aparcamiento. Al sol de la mañana parecía brillar como la superficie de un mar verde y extenso, con tanto cristal reflejando los rayos en su fachada. Para ser un lugar anticuado estaba en buenas condiciones, y los coches aparcados en el estacionamiento hablaban a gritos de dinero contante y sonante. 


    Salieron y rodearon el aparcamiento, pasaron por delante de la puerta principal y llegaron a la salida de emergencia. Diego introdujo la palanca y saltó la cerradura sin hacer ruido, estaba oscuro como una mina de carbón. Se extrañaron de que no hubiera cámaras, ni alarmas. O eran muy confiados, o algo peligroso les esperaba. Unos profundos gruñidos fueron su respuesta, dos pares de ojos color arena les observaban desde la oscuridad, y les enseñaban unos blancos y afilados dientes. Eran perros y de buen tamaño, tenían que solucionarlo antes de que comenzaran a ladrar y alertaran a los durmientes. Cerraron la puerta y Diego se apoyó contra ella.


    — No quiero hacerles daño. 


    Max suspiró desesperado, aquel mejicano quejica iba a meterles en un problema. ¡Eran unos perros, por Dios! Una malévola idea se fraguó en su cabeza, dejó a su amigo sujetando la puerta mientras los gruñidos se detenían dentro. Le cogió la palanca y le hizo un gesto para que le esperara. Se deslizó por el aparcamiento hasta un lujoso coche, reventó la cerradura, aplastó el fusible de la alarma, le hizo un puente y lo aparcó delante de la puerta de emergencias. Abrió la puerta, tiró unas pocas chocolatinas en los asientos de atrás y rezó para que fueran unos perros golosos. 


    — Tenemos que organizarnos, abre la puerta y en cuanto entren en el coche, cerraremos las puertas a la vez, dejándoles atrapados. Si eso falla, tendremos que asestarles un golpe o dispararles. No hay otra forma, ¿de acuerdo? 


    Fueron rápidos y el rocambolesco plan les salió bien. Los perros acabaron encerrados en el coche, lanzándose contra las puertas mientras ladraban desesperados por haberse dejado engañar, y ellos, entraron en el club. Un ruido sordo y repetitivo se sentía bajo sus pies, sin el gruñido de los perros ocultándolo. Caminaron alerta por el club. Estaba vacío, pero el molesto y rítmico ruido seguía. Tenían que bajar. 


    Bajaron unas desiertas escaleras de hierro y enfilaron un largo pasillo. Al final del mismo se encontraron con una puerta y un cristal, se asomaron y vieron máquinas contadoras de dinero, tres hombres armados y mujeres que rebuscaban en bolsas de basura, sacando grandes montones de billetes. En aquel cuarto había una pequeña fortuna y el hombre al que buscaban. 


    Pecado era un hombre grande, lleno de tatuajes y calvo como una bola de billar. Estaba armado, pero jugueteaba con el trasero de una bonita morena que le mantenía ocupado con sus hábiles manos dentro de su pantalón. 


    Era evidente que se habían relajado con el tiempo. Confiaban en la alerta de los perros, pero una vez eliminada, el ruido de las máquinas evitaba que escucharan nada fuera de aquel cuartucho. Tenían que atraerles, sacarles de uno en uno, o por lo menos tomarles por sorpresa. 


    Max indicó a Diego que diera un golpe en la escalera con la palanca, sacó su arma y fue bajando los dedos de tres a uno. El golpe les sobresaltó a todos y uno de los hombres se asomó por la ventana, entornó la puerta y les oyeron.


    — Esos dichosos perros deben de haber tirado algo en el piso de arriba, sube y enciérralos hasta que nos vayamos. 


    El hombre salía relajado y Max solo tuvo que empujarle contra Diego, que golpeó su brazo con la palanca. Mientras él entraba, disparaba al otro hombre armado y apuntaba después a Pecado, que le miraba asombrado con los pantalones bajados. 


    — Venga, chica, súbele esos pantalones, no es una vista de la que deseemos disfrutar. 


    Las mujeres habían levantado sus manos y les miraban asustadas, mientras que Diego recogía las armas y esposaba a los otros dos hombres a las firmes estanterías clavadas en el suelo. 


    — Solo nos interesa él, así que, si os estáis tranquilos, terminaremos enseguida. ¿De acuerdo? 


    Todos afirmaron con la cabeza y se acercó a Pecado. Era grande y parecía amenazador, pero no era un hombre inteligente. Ninguno de los hombres que perseguían hubieran bajado la guardia de aquella forma, solo quedaba saber dónde encontrar a los demás. 


    — Necesito encontrar a Miguel, a Carlos y a Gree. ¿Dónde puedo ir a buscarles? 


    — Es mejor que no te encuentren ellos a ti. 


    — No me gusta el juego de las mil preguntas y creo que se van a enfadar bastante contigo por perder toda esta pasta. ¿Qué crees que te harán cuando llegue la policía e incaute todo lo que deberías de entregarles? Creo que estarás más seguro con nosotros que dejándote en sus tiernos cuidados.


    — No sois polis, ¿por qué queréis encontrarles? Si os lleváis el dinero y la mercancía, os despellejarán en tiras. 


    — Tenemos nuestras razones, ¿dónde podemos encontrarles? 


    No iban a sacarle nada, por lo menos en ese momento y delante de los que les escuchaban. Le hizo un gesto a Diego y llamó a Eli, mientras su amigo trancaba la puerta y metía en el coche a Pecado. 


    Llevárselo era la única alternativa. Si no se lo llevaban, acabarían con él y solo le encontrarían en el fondo de un pantano. Seguirían sin respuestas y sin pistas que seguir, ya que la querida de Ernesto parecía haberse esfumado. Ni ella se había dejado engañar por el resbalón inoportuno y mortal de su último amante. 


    Se alejaron y vieron llegar a Eli y a sus hombres, que se hicieron cargo de la situación. Ahora tenían un delincuente al que no sabían adónde llevar y seguían tan ciegos como siempre. 


    — ¿Qué hacemos con él, Max? 


    — He visto un solar abandonado de la que veníamos, no creo que nadie lo use, nos servirá de momento. Nuestro amigo tiene nuestras respuestas y tendremos que darle un incentivo. 


    Llegaron a la nave abandonada, era inmensa, dos pisos de colosales vigas rojas, con todos los cristales rotos y paredes llenas de pintadas. Le colgaron de las muñecas del alto techo y comenzó el teatro. 


    — Este sitio promete, Pecado. Estamos a solas, no van a molestarnos y tenemos todo el tiempo del mundo. Mi amigo y yo te dedicaremos toda nuestra atención. Y no vamos a jugar al poli bueno y malo, aquí no hay polis, ¿lo recuerdas? Ni siquiera saben que estamos aquí, nos iremos a nuestro país y nadie sabrá de ti, ni se preocuparán. Un afortunado ajuste de cuentas y al cajón. Nadie te buscará, nadie preguntará por ti, solo serás basura que alguien retiró de las calles. Conveniente y rápido. 


    Diego se paseaba a su alrededor con la palanca dando golpecitos en la palma de su mano. Si aquel desgraciado supiera que se había negado a golpear a los perros, se reiría en sus caras. El miedo hizo su trabajo y su rehén resultó no ser tan duro como esperaban. 


    — ¡Venga, tíos! No queréis que os encuentren, se cabrearán cuando sepan que la poli se lo ha llevado todo. De todas formas, lo recuperarán en cuanto…


    — ¿En cuanto qué? ¿Cómo van a recuperarlo? 


    Diego le empujó con la palanca y se balanceó con fuerza. Necesitaba un empujoncito más, así que con el extremo de la palanca le arrancó la camisa. 


    — Tienen a alguien dentro, no detiene a nadie y se ocupa de que no tengamos pérdidas o redadas. Es alguien gordo, les ayudará a atraparos. Los polis, ni siquiera preguntarán el por qué. 


    — Primero irán a por ti, ¿lo has pensado? Seguro que sí, y no creo que sean tan benevolentes como para perdonar un descuido como el de hoy. ¿Dónde podemos encontrarles? Me estoy repitiendo, me aburre y no me gusta perder el tiempo, todos son factores desfavorables para ti. 


    Le hizo un gesto a Diego y le golpeó en una pierna. El hueso no se rompió, pero dolió. Los gritos de aquel desgraciado hicieron retumbar las paredes. 


    — ¡No lo sé! Se mueven por los clubs y las chicas. Nunca tengo un sitio fijo donde encontrarles. Unas veces acuden a mis llamadas y otras no, ninguna rutina se mantiene.


    Diego levantó la palanca amenazador y Pecado comenzó a sudar profusamente. Se balanceó intentando apartarse del objeto y a la vez sabiendo que estaba atrapado. 


    — Solo puedo enseñaros donde vive Carlos, si me liberáis y nadie se entera de que os lo he contado. Es el único que tiene un domicilio estable, pero está bien protegido. 


    — Te llevaremos con nosotros.


    — ¿Estáis locos? Estaré muerto si alguno de ellos me ve. 


    — Creo que no tienes opciones, amigo. No estamos negociando, no tienes con qué negociar y cuanto antes lo entiendas, mejor te irá. 


    Salieron de la ciudad y se perdieron entre los montes cercanos, un lugar hermoso desde el que se contemplaban las enormes playas y arenales. Un pequeño palacete en una colina, en la zona más exclusiva y cara de Gijón, era la residencia de lujo de semejante delincuente. 


    Pasaron por la carretera y pudieron comprobar que las verjas estaban custodiadas, hombres armados caminaban por los senderos de los alrededores. Entrar no era imposible, pero esperar que saliera era más factible. 


    Pecado estaba tendido en el asiento de atrás y no le pasó desapercibido el silencio de los dos hombres que le retenían. Aquella era su única oportunidad, y no iba a desaprovecharla. Quería irse con todos sus apéndices intactos bien lejos, durante mucho, mucho tiempo. 


    — Entrar ahí es un suicidio, dejadme en cualquier sitio y me iré sin alertarle, yo ya he cumplido. Me iré andando por los montes, tardaré horas en llegar a la ciudad. Para entonces ya estaréis lejos, o muertos. 


    — Te quedas, amigo, de momento te necesitamos. Vas a llamarle y a contarle lo que ha pasado, cuéntale que la policía os ha incautado todo el material, que han atrapado a algunos de los hombres. Háblale de nosotros, de los americanos que le han robado, eso le despertará la curiosidad. 


    — Eso es como pedirle que me dispare a quemarropa. Nuestros móviles tienen activado el seguimiento de llamada, sabrá que estoy en la carretera que lleva a su casa. 


    — Pues entraremos contigo, dile que vamos de camino. Después de todo, no hemos desperdiciado la gasolina al venir hasta aquí. 


    — Estáis locos, americanos, ninguno de nosotros saldrá de una pieza de esa propiedad. 


    Era una locura, pero era su única opción en esos momentos. Dentro de aquella casa encontrarían un objetivo y respuestas que necesitaban. Escucharon la breve conversación, y esperaron por la reacción del objetivo que escuchaba en silencio. Mientras que su rehén se empapaba con su propio sudor, la voz al otro lado fue fría y controlada al responderle. 


    — En diez minutos te quiero en mi puerta, mis hombres te franquearán el paso. Lo arreglaremos cuando llegues, Pecado. 


    Max llamó a Eli y Gelu, que intentaron disuadirle de entrar en casa de Carlos Serra. Pero si no podían hacerle salir, tendrían que entrar y esa era su oportunidad. 


    Diego conducía y Pecado iba sentado a su lado, mientras Max apuntaba discretamente su espalda. Llegaron al portón y tal y como les había prometido, no les hicieron esperar, llegaron hasta la misma puerta de la enorme mansión. Siguieron a dos hombres armados por los pasillos decorados con mucho dinero y poco gusto, ostentación sin elegancia. El dinero no siempre compraba la clase. 


    Max se quedó atrás y se ocultó tras una gorra que difuminaba sus rasgos, mientras Diego y Pecado avanzaron hasta la mesa donde Carlos les esperaba con el móvil en la mano. Era poco probable que le recordara, pero no imposible, si creía que solo era un arma en la retaguardia no le prestaría atención. Eso no evitó que se sobresaltara cuando le oyó hablar con el receptor al otro lado.


    — Soto, tus hombres han entrado en uno de mis garitos, se han llevado todo mi dinero y el material de mis socios. Ese maldito Cabo ha hecho una redada, ¿cuánto tiempo te llevará ocuparte de esos molestos hermanos? 


    Escuchó durante unos minutos y su voz se volvió gélida. Incluso sus rasgos se endurecieron, volviéndose duros y amenazantes.


    — No me gustan las sorpresas, Soto. Ocúpate de los Cabo, o me ocuparé de todos aquellos que amas. Quiero que soluciones esta desagradable situación hoy mismo, te recompensaré con una generosa donación a tu cuenta particular. Tu hermosa mujer se pondrá muy contenta con una nueva joya o alguna chuchería bonita. 


    Colgó el teléfono, se levantó y contempló la vista a su espalda. Había llegado el punto de ocuparse de Pecado, no le gustaba ensuciar sus suelos, pero era necesario deshacerse de aquel parásito estúpido. Después de todo, no sería él quien tendría que ocuparse de la limpieza. 


    Se volvió y creyó ver una cara conocida, pero las lágrimas de Pecado acapararon su atención. No iba a desperdiciar ni su tiempo, ni su inteligencia con aquel torpe. Disparó antes de que ninguno de los presentes pudiera evitarlo, y el hombre cayó desplomado al suelo. Dejó el arma en la mesa y volvió a mirar por la ventana, como si no acabara de segar una vida, por miserable que fuera. 


    — Lleváoslo y que limpien toda esta porquería. Iremos a la ciudad, tengo que reunirme con Soto. Asistiremos a esa inauguración del club de golf, después de todo. 


    Max y Diego se ocuparon de los dos hombres armados sin apenas hacer ruido. Mientras que Diego comprobaba que Pecado estaba muerto, Max amenazó a Carlos con su propia pistola, dejándola descansar en su nuca. 


    — Nos vamos a la ciudad a ver al comisario Abel Soto. 


    — No sé quiénes sois, pero no conseguiréis salir de aquí de una pieza. Mis hombres os derribarán antes de que lleguéis al portón de salida.


    — ¿Tú crees? Hemos entrado tres hombres, y saldremos otros tres. Tú decides si quieres morir ahora mismo, o te vienes con nosotros a ver al comisario. Puedes arriesgarte, pero si nosotros caemos, tú lo harás a la vez. ¿Qué decides? 


    Max conducía esta vez acompañado de Carlos, mientras Diego sujetaba un afilado cuchillo contra sus costillas y una pistola en su espalda. Si gritaba, hacía alguna seña o alertaba a sus hombres, solo les quedaría deshacerse del lastre y conducir como locos hasta llegar a la carretera. 


    — Sonría por favor, no queremos que se les corte el café a sus hombres. 


    — Nunca sonrío. 


    — Un día sin sonreír es un día perdido, es usted un hombre triste, amigo. Tanto dinero y no saber qué hacer con él, salvo amasarlo en un banco. ¡Qué desperdicio! 


    Carlos permaneció impertérrito hasta llegar al portón, donde saludó al hombre del control y les abrieron las puertas. Había sido una locura, pero les había salido bien, ojalá la suerte les acompañara un poco más. Respiraron con alivio y se dirigieron al campo de golf que inauguraba el comisario esa mañana. 


    Max llamó a Eli y a Gelu para ponerles al corriente y advertirles de lo que se proponían. Los acontecimientos se desencadenarían cada vez a más velocidad, cuanto más presionaran a sus objetivos. Tenían a Carlos y presionarían a Soto, iban a gestar una pequeña guerra en la que ellos debían de ser los vencedores. 


    Entraron sin problemas en el campo de golf, incluso les llevaron directamente a ver a Soto. Este les esperaba impaciente, mientras una joven mujer rubia sonreía a su lado, con una sonrisa tan falsa como un billete de mil euros. 


    — Acércate, presiónale y nos iremos. Si no lo haces, saldremos de aquí y no volverás a ver caer la noche. Soto puede protegerte en la comisaria, pero si sacas una pistola aquí, no va a poder sacarte de una celda ni con todo el oro del mundo. 


    Era un tipo frío, controlado y hermético, pero por mucho que quisiera disimularlo, le veía limpiar la palma de sus manos contra los pantalones. Hasta que le sintió hablar con el comisario y cumplir con su parte del trato, no había estado muy seguro de que cumpliera el acuerdo. 


    — Soto, no has cumplido con tu cometido. Mi dinero y mi material sigue depositado en la comisaria. Los Cabo siguen libres y mis hombres detenidos. El caso Vila sin cerrar y unos caballeros desconocidos están haciendo preguntas. ¿Qué vas a hacer al respecto? 


    — Me ocuparé de todo, Carlos, lo haré, solo necesito un poco de tiempo. Los papeleos hacen que todo se mueva más lento, pero lo tengo controlado. 


    — Te ingresaré una bonita cantidad de dinero en tu cuenta, cuando recupere mi dinero y el material. Los Cabo son tu problema, ocúpate de ellos, o Miguel se ocupará de todos vosotros, incluso de tu bonita mujer y de las niñas. Le gustan, ¿sabes? 


    La última amenaza se la susurró al oído y Soto palideció hasta tal punto, que creyeron que le daría un infarto allí mismo. El miedo que inspiraba aquel Miguel era tan palpable que nadie podía ignorarlo. Sin embargo, la rubia sonreía por primera vez con verdadero calor en su sonrisa, ¿era realmente la amante de Miguel? ¿Sacrificaría a sus propias hijas por aquel hombre? 


    Si hubiera podido leerle el pensamiento, se hubiera espantado de la cruel suciedad que ocultaba tan bello envoltorio. Davinia saboreaba el placer de saber que Miguel iría a por ella. Una especie de remordimiento, o pena, al pensar en sus hijas la recorrió, pero fue una sensación tan tenue, que ni siquiera le dedicó un segundo. 


    — Tengo que hacer una llamada, si no les importa, me retiraré un momento. Davinia, por favor, invita a una copa a los caballeros. 


    La primera llamada fue para su niñera, debía sacar a las niñas de casa en aquel mismo momento. La segunda fue para su jefe de seguridad, tenía que llevarlas a un hotel y a una habitación determinada, él y solo él debía hacerlo, y ambos debían de guardar silencio absoluto. La tercera hubiera sorprendido a cualquiera de los tres hombres que le esperaban, si hubieran escuchado al receptor de la misma. 


    — Inspector Cabo, dígame. 


    — Carlos Serra y dos hombres están en la inauguración del campo de golf amenazándome. Necesito que vaya a buscar a mis hijas y las proteja usted mismo con su vida. 


    — ¿Por qué me llama a mí? Tiene suficientes lameculos que lo harían encantados. 


    — No confío en ellos.


    — Pues estamos empatados, porque yo no confío en usted, hemos llegado a un punto muerto. 


    Abel Soto sentía cómo el lazo corredizo se iba estrechando. Carlos, Miguel y el inglés no iban a dejarle en paz, exigirían su trozo de carne, y a él no le importaba pagar por lo que había hecho, pero, sus niñas no tenían por qué hacerlo. Quería a los Cabo con ellas, habían sido un incordio y quienes de forma indirecta habían saboteado su perfecta organización de los últimos años, pero eran hombres leales y que respetaban su juramento de proteger a quienes servían. Solo tenía algo que ofrecerle y lo hizo. 


    — Ángel será readmitido y todos los cargos desestimados, asuntos internos dejará su expediente limpio. Uno de los hombres implicados en la trampa que le tendimos irá a entregarse hoy a la comisaria. 


    — ¿Quién? ¿Un inocente? 


    — ¡No! El hombre al que hirió su hermano, lo tenemos en un sanatorio privado, pero admitirá un soborno para confesar y seguir con vida. Si es que logra salir de esta, su hermano le alcanzó bien. Se revolvió como un tigre aun estando medio drogado, los hombres nos lo contaron cuando llegaron con el herido. 


    — Dígame dónde están sus mellizas, iré a por ellas, pero las volveré a llevar a casa si no cumple lo pactado. 


    Los dos sabían que era un farol, los Cabo nunca las dejarían a merced de aquellos criminales. Le dio el nombre del hotel y la habitación, y una recomendación.


    — Llévese usted a Dolores y a Jaime Vera, puede confiar en ellos, llevan muchos años conmigo y no me traicionarían. Adoran a mis niñas. 


    — Solo las niñas vendrán conmigo, llámeles y deles las instrucciones, voy para allá. 


    — Gracias, se lo recompensaré de alguna forma. 


    Eli colgó el teléfono al otro lado, solo quería una recompensa, y era que cayera todo el peso de la ley sobre aquel traidor. Algo de lo que se ocuparía cuando todo acabara. Había grabado la conversación y, solo con aquel testimonio, caería. 


    Llamó a Gelu y aunque no querían dejar a las mujeres solas, no podía confiar en quienes tenían a las mellizas, ni dejarlas indefensas. Eran unas simples bebés, que como todos, se habían visto envueltas en un sucio juego en el que la sangre correría por la codicia desmedida de unos pocos. 


    Realizó otra llamada a Max y le dio una dirección, tenían un piso franco donde solían retener a los detenidos que necesitaban protección. No estaría cómodo el Señor Serra, pero los lujos se le habían terminado por el momento. Y si de él dependía, sería de una forma definitiva.  


                               ***


    Cuando Carlos Serra se fue con sus hombres, Soto respiró aliviado. Tenía que encontrar una salida para retener el poder, la mujer que amaba y a sus hijas. Entró en la casa de invitados y se puso en contacto con el sanatorio para que entregaran al delincuente a la policía, después de llegar a un pacto sustancioso con él. Después de todo, tal y como había previsto, aquel desgraciado le había servido para salir de una situación apurada. 


    Sus hombres informarían directamente a asuntos internos y su promesa quedaría cumplida, los Cabo cuidarían a sus niñas hasta que fuera seguro. Quizás después dejaran de serle útiles, los policías morían todos los días en acto de servicio y era una solución definitiva a su alcance. De momento había alcanzado su primer objetivo, mantener su posición y a salvo a sus hijas. 


    La rabia, el miedo y la presión de las últimas horas lo habían puesto al límite y sentía la opresión de una crisis de ansiedad. Unas manos conocidas y largamente extrañadas desde hacía meses, le tocaron la espalda, y la desagradable sensación desapareció, para convertirse en lujuria desmedida. 


    — Rey mío, ¿qué te pasa que estás tan tenso? ¿Puedo ayudarte? Puedo cumplir mi promesa de sexo genial ahora mismo, te ayudaría a relajarte... 


    — Ahora no, Davinia, no voy a ser suave, déjalo para cuando lleguemos a casa. 


    Sus uñas arañaron su cuello desde atrás y un gran mordisco en su espalda le llevó a la conclusión de que su mujer no iba a esperar y de que no quería suavidad en esos momentos. ¿Quizás había sentido su miedo cuando Serra y aquellos hombres les habían abordado? ¿La habían amenazado? Se dio la vuelta, sujetó sus manos y la hizo mirarle.


    — ¿Te han amenazado? Te prometo que las niñas están a salvo, esos hombres no llegarán a ellas, ni a ti, mientras yo viva. 


    Davinia estuvo por reírse de su cara de preocupación estúpida por aquellas criaturas molestas. Miguel entraría cuando quisiera en su palacete, nada le impediría llegar a ellas. Pensar en su amante logró que sus bragas se mojaran de deseo por aquel a quien ansiaba, el deseo por otro hombre le serviría para encadenar a aquel palurdo idiota que era su marido. Y representó su papel, liberó sus manos, le hizo inclinarse hasta poder besarle y comenzó a dejarse llevar como nunca lo había hecho con él. Fue, por una vez, la depredadora insaciable que siempre le ocultaba. 


    — Necesito sentirme segura, rey mío… Te necesito ahora. Me necesitas. 


    Abel ya solo pudo pensar en poseerla en aquel mismo momento. Miró a su alrededor y entre las cortinas podía ver a los invitados. Buscó desesperado un lugar donde pudieran tener un poco de intimidad, vio una puerta y hacia allí la llevó. Resultó ser un cuarto de baño que se llenó de la luz con su presencia. Trancó la puerta mientras su mujer se arrancaba las bragas y se sujetaba al lavabo con las piernas abiertas, dispuesta a recibirlo. Su sexo brillaba con sus jugos casi deslizándose por sus piernas y sus últimas neuronas activas, murieron bajo el ardiente deseo. Sujetó sus caderas y se enterró hasta el fondo, para comenzar un enloquecedor ritmo que la hacía abandonar los pies del suelo. 


    Era sórdido, sucio y brutal, incluso la luz que se iba y volvía al detectar sus movimientos. Y ver sus caras de éxtasis en el espejo era una mísera simulación de un acto de amor. 


    Por primera vez vio la mezquina mirada de Davinia, su verdadero interior, y no se gusto ni a sí mismo, porque no era mejor que ella.


    Algo frágil que había durado demasiado poco se fracturó dentro de su pecho. Aquel día, era el principio del fin.

  


  


  
    Capítulo 9


    Gelu discutió con su hermano por el móvil, pero ni él mismo podía resistirse a dejar a aquellas niñas pequeñas al alcance de proxenetas y asesinos. 


    — Lo entiendo, Eli, pero, ¿y nuestras mujeres? ¿Y tus hijos? No podemos confiar en él.


    — Max y Diego nos pisarán los pasos, dejarán a Serra en el piso franco y se unirán a nosotros. Soto está muy asustado y las quiere a salvo, no nos la jugará. No podemos dejarlas abandonadas a su suerte, hermano. No viviríamos si algo les pasara. Son apenas unos bebés, ¿dejarías a mis hijos en sus manos? 


    ¡No! Maldita sea. ¡No! No lo haría. Eli siempre cruzaba los límites y sabía tocar sus puntos débiles. Le aterraba dejarlas solas, pero tampoco podía abandonar a aquellas niñitas. 


    — De acuerdo, pero no entres en el hotel hasta que yo llegue. Espérame en el aparcamiento, Soto no es idiota, habrá enviado una patrulla o gente de su confianza de paisano. La tarde ya está cayendo y pronto nos quedaremos sin luz, pero ellos también. No seas idiota, espérame. Si no me lo prometes, no iré. 


    Si su hermano le daba su palabra, la cumpliría. Era una regla no escrita de los Cabo, cumplías cada promesa que hicieras hasta las últimas consecuencias. Esperó y dos segundos después confirmó que le esperaría. Reunió a las mujeres, solo les explicó que debía ir de apoyo, cuanto menos supieran, más seguras estarían. 


    — Reglas a seguir: nadie, y he dicho nadie, sale del caserón. Puertas y ventanas cerradas a cal y canto. Nada de luces hasta que sean absolutamente necesarias. Los niños deben permanecer dentro de la casa hasta que volvamos, una de vosotras debe de estar siempre con ellos, o las tres a la vez. Volveremos en cuanto nos sea posible, no alarmaros y no llamarnos a los móviles si no es absolutamente necesario. 


    Mario avanzó hasta tener que mirar hacia arriba, para ver la cara de su tío. Con sus brazos cruzados y aquella mirada seria y determinada, se parecía a su hermano cuando eran niños. Aquellos recuerdos le enternecían, fueron los mejores tiempos, adoraba a su hermano. Y aunque estaba un poco decepcionado, seguía haciéndolo, ¿quién era tan perfecto que no cometía errores? 


    — Tío, yo seré el hombre de la casa, cuidaré de mamá y de las chicas. Te lo prometo. 


    Extendió su regordeta mano y tuvo que levantarle en un solo impulso para abrazarle. Aquella inocencia mezclada con la inevitable madurez haría de Mario alguien muy especial. 


    — Venga, me voy antes de que me hagáis llorar como una nenaza. Recordad las reglas y todo irá bien. 


    Recogió alguna de las armas, se despidió de todos, besó a Lía con fuerza y se fue sin mirar atrás. Llegar a la ciudad le costaría unos quince minutos, llegar al hotel otros cinco, y después tendrían que capear el temporal según vieran como transcurrían los acontecimientos. 


    En cuanto salió de los portones de la finca y los cerró, sus pensamientos volvieron a ser los de un policía envuelto y engullido por su trabajo. Dejaba a los que amaba en casa y luchaba para protegerlos. Sorteando las penosas leyes, las irrisorias condenas o los fallos del sistema. Se sentía orgulloso de lo que era y sabía que los suyos también lo estaban, solo por eso ya merecía la pena. 


    Pasó por delante del hotel y vio a su hermano fumando en la entrada, solo había coches de policía, así que no había llevado el suyo. Dio una vuelta y se dirigió a la salida de cocinas y almacenes. Un camarero, o un chef, salió para protestar, pero enseñó la placa y le franquearon las puertas. Llamó a su hermano y se reunieron en la cocina. Subieron a la habitación, llamaron y esperaron. Un hombre alto y fuerte abrió con precaución, Eli le conocía y les abrió la puerta. Gelu se quedó en la puerta mientras Eli recogía a las niñas. 


    — Deme ropa para cambiarlas, mantas para envolverlas y dos bolsas grandes. 


    Dolores, la niñera, se sintió un tanto enfadada, las niñas ya estaban vestidas y cambiadas. Habían comido y dormían apaciblemente en el sofá del salón. 


    — ¿Duda de mi profesionalidad? Las niñas ya están preparadas para que se las lleven, e insisto en ir con ustedes. De hecho, tanto Jaime como yo estamos determinados a irnos con las niñas. 


    Eli fue tajante y frío, le gustaba la mujer y sabía que Jaime era un buen tirador, les vendría bien la ayuda extra, pero no confiaba en nadie que le rindiera cuentas a Soto. Así que fue claro con el orden a seguir. 


    — Soto les ha llamado y saben qué han de hacer. No me llevaré a las niñas a no ser que yo mismo las cambie y compruebe que nadie va a seguirnos. Ustedes me serían útiles, pero no me son necesarios, así que se quedarán aquí y esperarán a que les llamen. Cuantos menos seamos, más seguras estarán. No hay discusión, ni opciones. Ellos pueden llegar en cualquier momento, no sabemos si tienen pinchado el teléfono del comisario Soto, y cuanto antes nos las llevemos, mejor para todos. 


    La mirada dolorida de Dolores fue la barrera más difícil de soportar, pero en cuanto las bebés estuvieron desnudas, revisó cada prenda y las vistió, todo fue como la seda. Se tomó su tiempo para revisar la ropa que se llevarían y las mantas. Cuando acabó de hacerlo, las envolvió con cuidado en las mantas y las metió en las bolsas. 


    — Pero, ¿qué hace, salvaje? Tienen su cochecito en la otra habitación, incluso sus serones de dormir serían mejor que esas bolsas. 


    — Los cochecitos o los serones indican la presencia de bebés, señora, las bosas de mercancía no. Pueden creer que hemos venido a por las niñas, pero dudarán de si hemos venido solo a por armas, o archivos. 


    — ¿Puedo despedirme de ellas?


    Sentía tener que hacerlo, pero no se había tomado tanto trabajo como para descuidarse ahora. Podía marcarlas con algún extraño aparato de seguimiento, y protegería a aquellas niñas, pero no a costa de sus propios hijos. 


    — Es mejor así, sé que le parece doloroso, pero es lo mejor. Soto llamará para comprobar que me las he llevado y les dirá qué deben hacer. Cuanto menos cuenten de lo que ha pasado hoy, más seguros estaremos todos y ellas. 


    Jaime Vera había permanecido callado y observándole en cada movimiento, sin perder detalle. Esperaba su reacción y no creía que fuera a gustarle. Su voz rotunda fue el detonante de un problema.


    — Todo me parece razonable, pero ellas no se van sin mí. Me conoces, soy un buen tirador, el mejor, y te soy necesario. ¿Cuántos sois? ¿Cuatro, cinco? No sabéis lo que se os viene encima. 


    — ¿Tú lo sabes? Ves, ese es el problema, no puedo confiar en ti. Me vendrías genial en nuestro pequeño ejército, pero no se puede tener todo lo que se necesita. Rindes pleitesía a Soto y eso te descalifica, quédate y espera a que te de la palmadita en la espalda. 


    Mucho antes de que sacara la pistola que había guardado a su espalda, Gelu ya le había encañonado, incluso cargado con la bolsa de la niña. 


    — Nos vamos y les prometo que las protegeremos hasta el extremo de nuestras fuerzas. 


    — ¿Cómo les encontraremos? 


    — Yo les encontraré a ustedes cuando todo esto acabe. 


    Una llamada de teléfono les interrumpió, Gabi les informó de que Soto había cumplido el trato. El reo se había entregado y había confesado. Tanto Gelu como Eli quedaban libres de servicio para garantizar la seguridad de las pequeñas y asuntos internos había rehabilitado al pequeño de los Cabo. 


    Bajaron por el montacargas que les llevó directamente hasta las cocinas y Eli precedió a Gelu, dejándole al cargo de las dos bolsas cargadas de pequeñas vidas. No parecía haber nadie en el callejón de salida, y el coche de su hermano estaba colocado de forma que el trayecto y la exposición eran mínimas. Tío listo que le había salido el pequeñín. 


    — Vamos, parece estar desierto. Entro en el coche, doy marcha atrás y entras con las dos bolsas, ¿puedes hacerlo? 


    — Sí, están calladitas y no pesan demasiado. Las colocaré en el suelo para evitar que se caigan y, si nos es necesario, ayudarte si hay que disparar. 


    — Esperemos que no nos sea necesario, son muy delicadas para soportar una persecución o los disparos. Max y Diego nos esperan a medio camino por si consiguen seguirnos. Daremos un buen rodeo para evitar que determinen en qué zona estamos ocultos. 


    Todo salió según el plan, dieron unas cuantas vueltas y no parecía que nadie les siguiera. Se detuvieron y comprobaron que las niñas seguían dormidas, en una hora debían de volver a tomar un poco de biberón y darles algo suave de cena. Eli, como padre, sabía que llorarían en breve pidiendo su ración de alimento y mimos. 


    Se inclinó hacia atrás entre los asientos para acariciar la mejilla de una de las mellizas, mientras Gelu acomodaba a la otra y el infierno se desató a su alrededor. 


    Pisó el acelerador todavía inclinado, sin saber si el tráfico estaba detenido o en marcha, pero les disparaban con metralletas uzis y su coche no resistiría semejante castigo durante mucho tiempo, sin que alguno de ellos saliera herido. No había muchos coches que resistieran los seiscientos disparos por minuto de una de las armas más eficientes de los israelís. 


    La maldita suerte quiso que ni un solo coche de policía se encontrara para mediar en la persecución. Pero lograron interponer la distancia suficiente entre los coches, como para que los doscientos metros de alcance de sus armas no les alcanzara. 


    — ¡Maldita sea, Eli! Pisa con fuerza, ahí viene otro más. Nos freirán si nos alcanzan. 


    Eli vio el potente coche devorar los kilómetros hasta estar casi a su altura. El desvío más cercano les quedaba aún lejos y la ayuda de Max y Diego aún más. Pensó en Sofía, en los chicos, en las mujeres, en su hermano y hasta en aquellas pequeñas. Aceleró suicidamente y rezó para poder llegar a un punto seguro. 


    — ¡Lo tenemos encima, Eli! 


    Una mirada al retrovisor y su corazón estuvo a punto de detenerse. Un rifle americano A3 salió por la ventanilla del conductor… Estaban perdidos. Un disparo, dos, y vio al primer coche perseguidor salirse de la carretera. El tirador estaba de su parte, de vez en cuando, algo salía bien. Quien quiera que fuera, y tenía una ligera idea, era bienvenido. 


    Les siguió hasta el desvío y allí se detuvieron, el coche de alquiler se negaba a seguir. Jaime Vera se bajó a su vez de su potente Volvo y comprobó que las niñas estaban ilesas. 


    — ¿Estáis heridos? Disteis tantas vueltas que estuve a punto de no llegar a tiempo. Fuiste listo, Eli, el serón de una de las niñas llevaba un dispositivo de seguimiento. La sangre se me congeló cuando vi a un coche seguiros. Por suerte, llegué a tiempo. Tengo que hacer una llamada…


    Eli le arrancó el móvil de la mano y lo pisó con sus botas de trabajo, poco más que un amasijo de plásticos y piezas inconexas quedaron aplastados en el pavimento. 


    — ¡Estás loco!


    — Pueden localizarte, utiliza este.


    El policía le pasó un móvil de un solo uso, basura pura, aunque práctico. Algo parecido al respeto creció dentro de Jaime, aquel tipo era más inteligente de lo que parecía. Habló con Soto para confirmarle que las niñas estaban bien. Le puso al corriente del percance del coche y de que se quedaría con los hermanos Cabo. Después, destrozó el móvil.


    — El comisario se ocupará de realizar la denuncia del robo del coche que abandonaremos ahora mismo, notificará que ha sido alquilado para una operación policial. El Volvo está a tu nombre a partir de ahora mismo. 


    Le tendió las llaves y las rechazó, no quería su coche, no quería nada que no se hubiera ganado. Aunque de momento les sería necesario. Lo pensó mejor y le arrebató las llaves. 


    — No quiero el coche, pero de momento nos servirá. Coge a una de las niñas, Gelu cogerá a la otra y yo conduciré. 


    Cuando se montaron en el coche y antes de encenderlo, miró al nuevo soldado de su minúsculo ejército. Le haría una sola advertencia, así que le miró por el retrovisor. 


    — Al parecer te has ganado un puesto en nuestro equipo, pero si nos traicionas, lo lamentarás. Solo te lo diré una sola vez y nunca prometo lo que no pienso cumplir.


    Jaime tan solo inclinó la cabeza y comenzaron el viaje. Dieron unas cuantas vueltas hasta estar seguros de que nadie les seguía y una de las mellizas comenzó a gimotear. 


    — Teresa siempre es la primera en llorar, Isabel la seguirá en breve. 


    Segundos después las dos lloraban desconsoladas. Eli se dio por conforme con la falta de tráfico y se dirigió al lugar de encuentro con Max y Diego. Los dos salieron a la carretera en cuanto detuvo el coche en la cuneta. 


    — Ya estábamos inquietos, habéis tardado más de lo previsto. ¿Quién es ese? 


    — Nos hemos encontrado con unas uzis y nuestro voluntario inesperado nos ha ayudado. El coche de alquiler no lo resistió, Soto se ocupará de arreglarlo. Gelu ha sido readmitido y los dos, mejor dicho, los tres, hemos sido relevados de nuestras ocupaciones en la comisaria para ocuparnos de la seguridad de las mellizas. 


    — ¿Te fías de él?


    El hombre alto y delgado como una vara, con ojos color humo y pelo canoso a pesar de ser joven, se acercó para responderle.


    — Mi prioridad es la protección de las niñas, Soto ha decidido que todo debe cambiar. No permitirá que nada amenace a sus hijas. 


    — ¿Colaborará? 


         Esperó hasta que asintió y se volvió para irse a casa. Le vigilaría de cerca. 


    Todos suspiraron aliviados cuando vieron los portones de la finca, pero se preocuparon cuando no lograron ver ni una sola luz. Indicaron a Jaime que se quedara con las niñas en el coche y entraron en la casa, para quedarse sorprendidos cuando los chicos y las mujeres salieron a recibirlos como si de un cumpleaños se tratara. 


    — ¿Qué celebramos, Sofía? 


    — Que habéis vuelto a casa, ¿te parece poco? Los chicos se lo han pasado genial preparando la fiesta sorpresa. 


    — Pues nosotros también os traemos regalos. Para ser más precisos, dos regalos pequeños y llorones. 


    Le hizo un gesto a Jaime y salió con las gemelas entre sus brazos. Mario las miró desconfiado, y Bea y Vera se pusieron muy contentas.  


    — ¡Muñecas nuevas! —gritaron encantadas. 


    La casa recobró un ritmo normal, como si todos fueran parte de una familia disfuncional, que se había cumplimentado por el resultado del caprichoso azar. Tanto ellos como ellas se repartieron las tareas para acomodar a las niñas, ocuparse de la cena, y los mil y un ajustes en aquel pequeño caos, con tantas personas conviviendo en el caserón. 


    La noche había comenzado a cerrarse y los adultos intentaban encontrar cabos para desenmarañar el dichoso enredo. Hasta que Max se dio cuenta de que Vicki no estaba en el salón. Diego le hizo una señal: estaba fuera. 


    Salió y su corazón se enterneció, estaba sentada debajo de un frondoso castaño y sus sobrinos la imitaban en sus asanas. Intentaban seguir sus movimientos con torpeza, y él se sentía tan torpe como ellos, ¿qué iba a hacer? No quería perderla, y nunca había sido suya. Se acercó despacio y les hizo una seña con el dedo a sus sobrinos para que no le descubrieran. Se sentó detrás de Vicki y le besó la nuca. 


    — Americano loco, no me dejas meditar y no puedo ir a nadar, ¿quieres volverme loca? 


    — Puedo ayudarte a relajarte si quieres, pero no aquí, que tenemos público. 


    — He oído sus risitas, ¿los atrapamos? 


    Un segundo después todo eran risas y carreras, mientras los dos adultos simulaban que atrapaban a los niños, que corrían hacia el caserón. Cuando los pequeños entraron, Max le impidió seguirlos adentro. 


    — Dime qué necesitas y te lo daré si es posible.


    Vicki se apoyó en la barandilla y contempló al hombre que se colaba en sus pensamientos, a la vez que interrumpía su soledad, volviendo locos sus sentimientos. 


    — No puedes, nadie puede, quiero que esto sea solo una pesadilla, que Marco vuelva, que la realidad no me destroce con cada latido, cosas imposibles… Necesito recuperar mi soledad, la vida que tenía en la playa, la paz que me proporciona el mar. 


    — Marco no va a volver y te juro que te lo devolvería si pudiera, pero aquello que tenías en la playa no era una vida. Era una tregua para sanar. Quiero darte una vida de verdad, una nueva, llevarte a conocer mi país, viajar... 


    — No sé si quiero otra vida. Esta casa llena de vida es un placer y una tortura a la vez. Me encanta la felicidad, la sensación de hogar que nos rodea, los chicos, pero a la vez me estresa tanta gente a mi alrededor, ruido, rutinas, comidas… Es demasiado. 


    — Reconozco que todo se ha descontrolado un poco, pero tendremos calma y tiempo para nosotros cuando la amenaza se acabe. 


    — ¿Nosotros? Estás loco de verdad. No hay un “nosotros”. 


    — Lo hay, puede haberlo. Quiero ser tu apoyo, tu fuerza, ser un buen compañero para ti, hacerte feliz, ayudarte a volver a vivir. Eres hermosa, mereces ser feliz, reír a carcajadas, que vuelvas a comerte la vida y quiero que me dejes amarte. 


    — ¿Te estás escuchando? ¿Amor? ¿Felicidad? Son conceptos que han desaparecido de mi vida, recuperarlos será una lucha titánica. 


    — Por eso este americano loco hará una de sus locuras y estará a tu lado. Si no he muerto en ese mar helado, nada puede evitar que haga esta locura por amor. 


    Sería tan fácil dejarle llevar todo el peso y cuando estuviera mejor, decidir. La tentaba, pero no podía engañarle, ni engañarse. Tenía un corazón roto, pero aún amaba a pesar de todo, y no deseaba hacerle daño, ni a él, ni a nadie. 


    — ¿Y si al final acaban conmigo o no hay un “nosotros” después?


    — No acabarán contigo y habrá un “nosotros”. Déjame al menos intentarlo. 


    Quería intentarlo, se sentía frágil y quebradiza estando tan expuesta de nuevo, pero tampoco quería renunciar a lo que su cuerpo, su mente y corazón ansiaban. Agarrarse a la vida sola todos aquellos meses había sido difíciles. Quizás a su lado, fuera más fácil. Había decidido no morir el día que corrió hasta el saliente, solo le quedaba avanzar. 


    — De acuerdo, pero no me presiones. Que me sienta atraída por ti, no quiere decir que me vaya a acostar contigo hoy mismo. 


    — Pues no sería una mala idea, comenzaría a mostrarte aquello que te estás perdiendo. Quizás hasta sería un incentivo para que reconsideraras mi idea. 


    — ¿Quién te ha dicho que quiero sexo?


    — No sexo, sirenita, haremos el amor, hay una enorme diferencia. Sé que puedes vivir sin tener relaciones, pero, ¿por qué hacerlo si yo estoy más que dispuesto? Me gustaría hacerte morir de placer. 


    Vicki se quedó callada, mirándole indecisa y con el ceño de su frente fruncido, aquello no pintaba bien. Necesitaba un empujón más, sabía que podía conseguirla, que tenerla entre sus brazos sería genial para los dos y un nuevo lazo que la uniría a él. Avanzó despacio, colocó sus manos en la barandilla y se inclinó para besarla. Primero despacio, pidiendo que se uniera al beso. Sus manos se colocaron en su nuca y un escalofrío de anticipación le recorrió. Profundizó el beso y dejó descansar sus manos en sus caderas. El beso cambió, volviéndose intenso y caliente. Dejó caer sus caderas contra las suyas y un instante de duda le indicó que no presionara más. 


    Levantó la cabeza y vio cómo Vicki buceaba para salir del sopor causado por el deseo, como sus ojos le miraban con tanta hambre como debían de mostrar los suyos. Aquello ya era un triunfo en sí mismo. Una mariposa comenzó a revolotear alrededor de su mujer, e intentó que se posara en su mano. Cuando lo consiguió, se la enseñó.


    — Mira, ¿sabes que casi siempre estás rodeada de mariposas? Las creencias populares dicen que son mensajes del cielo, predicen el cambio, la necesidad de volver a empezar de nuevo, de dejarse renacer para seguir creciendo. 


    — Debería de estar durmiendo, la noche ya cae y el frío la matará. Es tan inconsciente como yo, por dejarnos seducir por un americano loco. 


    Le dio un suave beso, la cogió de la mano y tiró de ella hacia la casa. Cuando entraron, los niños ya estaban acostados y los adultos comenzaban a ocupar su lugar. Jaime estiraba unas mantas en el sofá y Max se volvió hacia él. 


    — Puedes ocupar mi habitación. Compartiré la alfombra de Vicki, ya que es una bruja y no me deja sitio en su cama. 


    Diego fue el que estalló la burbuja, mucho antes de que Vicki lo hiciera y volviera a machacar a su amigo. Todos los planes quedaban aparcados hasta que volvieran de sus actividades nocturnas. 


    — Creo que todos los adultos de esta habitación tenemos mucho trabajo pendiente como para irnos a dormir. Unos caballeros nos esperan bastante enfadados y un hombre hospitalizado espera una visita. Hay muchos frentes que cubrir. 


    Max sabía que tenía razón, pero no quería irse. Por una vez algo, alguien, era más importante que el resto del mundo. Sin embargo, quizás obtuviera una ventaja si cuando llegaran la encontraba dormida y podía dormitar a su lado. Parecía un quinceañero salido, pero le gustaba la idea de saberla dormida, a salvo, y esperándole.


    — ¿Cómo haremos? Somos pocos hombres para ocuparnos de tantos puntos calientes. Uno de nosotros tiene que quedarse con las mujeres, la noche es nuestra aliada y a la vez, la enemiga más letal ahora mismo.


    — Está él. Dijo Diego. 


    — Tienes que estar loco, amigo mío, ¿crees que voy a dejarlas con un tío del que no sé nada y que lleva menos de veinticuatro horas aquí? 


    Eli impuso paz, no conocía a Jaime y no se fiaba de él, así que tendrían que hacer bolillos. No podían llevarle con ellos porque podía traicionarles y dejarles heridos, o muertos en cualquier cuneta. Pero, también era verdad, que ya no confiarían en él, había quemado sus naves al acompañarles. 


    — Gelu y yo debemos llevar a Carlos a la comisaria en cuanto tengamos alguna declaración sustanciosa. Diego y tú tenéis que ir al hospital, el herido puede darnos algunos nombres interesantes que nos faltan en este gran collage de la pared. Ir a solas es una estupidez, Soto ha prometido cooperar, pero puede arrepentirse y los amigos de vuestro herido pueden querer acabar el trabajo de Gelu. 


    Lía fue la que les miró extrañada e hizo la pregunta que nadie quería responder. Un desliz de Eli acababa de ponerles en una situación incómoda. 


    — ¿Qué tiene que ver mi padre en este embrollo? ¿Dudáis de él? ¿Jaime? 


    Jaime agachó la cabeza evitando su mirada, y todos permanecieron callados hasta que ella comprendió y se sentó en el sofá atónita con el descubrimiento. 


    — Gelu, ¿cuándo ibas a decírmelo? 


    — Cuando estuviéramos seguros. Hasta que Jaime no tuvo que sacar a las mellizas no nos confirmó nuestras sospechas. No sabemos hasta dónde está envuelto, ni si aún podemos salvarle de lo peor, pero no puedo prometerte nada. 


    — Dejadnos un arma a cada una, no se moverá hasta que volváis. Sofía, Vicki y yo le mantendremos vigilado. Eli tiene razón, no podéis ir sin refuerzos y dejarle atrás es la única solución. 


    Jaime se levantó en toda su estatura y todos se pusieron en guardia. Levantó las manos para calmarles y mantuvo sus manos lejos de su arma. 


    — No voy a dejar que cojan a las mellizas, ¿creéis que voy a decirles dónde están? Mi vida vale lo mismo que la de esas pequeñas.


    — Quizás no se lo dirías, pero si llegan aquí, ¿no entregarías a los nuestros para protegerlas? Jaime, llevas años trabajando para Soto. Es de mi mujer y de mis hijos de quienes hablamos, mi familia, la de mi hermano, la de mis amigos…


    — Ellas son mi prioridad, pero nunca dejo sin protección a mujeres y niños. Soto puede haberse vendido, pero yo solo he protegido a las mellizas y le he informado de las aventuras de su mujer, es de lo único que podéis acusarme. 


    Eli sintió cómo le recorría el miedo, ¿sabía de su único desliz? Evitó miradas y comenzó a recoger, mientras armaba a las mujeres. Sofía mantuvo la mirada clavada en la suya cuando le tendió la beretta que siempre tenían en casa. Él mismo la había enseñado a disparar. Se la tendió por la culata y ella metió el dedo en el gatillo. 


    — Volveremos y, como siempre, sé que los niños están a salvo contigo. 


    — Ten cuidado. 


    El beso suave y dulce les dejó el sabor del amor profundo y maduro, del cariño más intenso, de la complicidad del deseo más ardiente. 


    Los demás fueron besos rápidos y de deseo intenso que esperaría para ser saciado. De dudas, pero llenos de esperanzas, de inseguridad del corazón y deseos del alma. El miedo les recorría por igual, por lo que podían perder, por lo que querían preservar o conseguir. 

  


  



  

    Capítulo 10


    Sofía y Vicki prepararon a los niños, apagaron las luces y volvieron al salón a acompañar a Lía en la vigilancia de Jaime. El hombre parecía relajado, pero algo en su postura desmentía su tranquilidad, sus músculos estaban tensos y, aunque mantenía los ojos cerrados, sus dedos repiqueteaban en el sofá. Lía decidió saber y él era su única fuente de información. 


    — ¿Desde cuándo, Jaime?


    — ¿Qué quieres saber? ¿Todo? —esperó hasta que asintió—. No lo sé exactamente, comenzó hace años. Algunas visitas extrañas en la noche, sobres que cambiaban de mano, llamadas a horas intempestivas. Cuando te distanciaste de él, comenzó a ser mucho más activo, y cuando conoció a Davinia creo que cruzó la línea. Ella será su perdición, pero no es la culpable, Lía. 


    — ¿Por qué no hiciste nada? Te aprecia, te hubiera escuchado.


    — ¿Crees que no lo intenté? Tú sabes que no escucha a nadie. Me negué a ayudarle, a encubrirle, intenté que se alejara de aquellos tipos, pero no sirvió de nada. Creí que con las mellizas las cosas cambiarían, pero ella, Davinia, atrajo a los más peligrosos. Nos encontrarán, tienen gente muy buena, contactos en todas las esferas, y no tienen escrúpulos, creo que tu padre está atrapado tan profundamente que no logrará salir de esta. Quisiera ayudarle, pero creo que ya nadie puede hacerlo. 


    — ¿Nos ayudarás? 


    Jaime solo asintió y salió afuera, a sentarse en los escalones de acceso a la casa. La noche era preciosa lejos de la ciudad, el olor de la hierba, las estrellas, el silencio…


    Siempre le había costado relacionarse, ser sociable no era lo suyo, y el refugio que Abel le proporcionó como guardia de seguridad en su propiedad, había sido un maravilloso regalo. Amigos desde la infancia, siempre había sido su sombra, su única familia. Un suave ruido a su espalda le alertó de que ya no estaba solo. 


    — Hola, creo que no nos han presentado. Soy Vicki. 


    — Sé quién es, ellos llevan buscándola algún tiempo, señora Vila. ¿Sabe dónde está Oliver? 


    — No, y no creo que vuelva, si es lo que ellos esperan. ¿Sabe quiénes son ellos?


    — Algunos están en las fotos, otros no. Se infravalora, señora Vila, cualquier hombre volvería a por usted. Es hermosa, inteligente, eficaz y él hablaba mucho de usted. Los chicos lograban molestarlo cuando le pedían que la compartiera. Creo que ha sido de las pocas veces que vi a su marido ponerse violento, solía esconder muy bien su verdadera naturaleza. Volverá y lo saben. 


    — No me llame señora Vila, esa persona ya no existe. Y no volverá, estábamos a punto del divorcio y él se ha buscado una nueva vida. 


    — Los sentimientos no entienden de lógica. Volverá, y ellos la tendrán a usted para atraparle. Debería de tener miedo, solo es un peón sacrificable, salvo para un hombre. 


    Un arma se cargó a su espalda y sintió el cañón de una escopeta en su nuca. Era Lía, la otra mujer era demasiado alta como para apuntarle sin agacharse. 


    — Estoy de tu parte, Lía, tú entras en la protección que tu padre siempre me mostró. 


    — Pues no quiero que amenaces a mi amiga. Entra, te quiero donde pueda verte. 


    ****


    Eli y Gelu presionaron a Carlos Serra, pero los resultados fueron ridículos. Tenían la grabación donde hablaba con Soto y el asesinato de Pecado en su despacho, pero aquel perro seguía impertérrito y callado como un muerto. 


    — Nadie va a sacarte de esta. Amenazar a las hijas de Soto te ha creado un enemigo que no podías permitirte. Has cerrado esa vía de escape. Soto se había guardado una carta, y hablará en el hospital a cambio de un trato, siempre ha sido un fabuloso estratega. Puedo asegurarte que lo tienes crudo para librarte esta vez. 


    Carlos se maldijo por aquel estúpido desliz que no había valorado en profundidad, pero permaneció callado. Encontraría la forma de librarse, siempre había algún resquicio por el que escapar. 


    — Llévame a la comisaria y quiero a mi abogado. No voy a salir de esas dos frases. ¿Por qué he de allanaros más el camino? 


    — ¿Quizás porque no te comerás muchos más años de cárcel? Asesinato de veinte a veinticinco años, veinte años por secuestro, diez años por asociación ilícita, calcula unos treinta por trata de humanos, corrupción de menores, proxenetismo, quince más por narcotráfico, y así podemos seguir y seguir... Por mucho que pudieran rebajar esas condenas tus maravillosos abogados, te pasarás algún tiempo en un penal de máxima seguridad. Puedes llegar a un acuerdo que te lleve a una prisión más cómoda, con mejores instalaciones y sin compartir espacio con los presos comunes. Quizás, hasta tienes suerte y con nuestro sistema penal tienes permisos, o un tercer grado conveniente que te permita gastarte toda esa fortuna que has amasado en el extranjero. Aunque eso sí, aquí, hasta las alimañas como tú tienen derecho a paro y ayudas sociales cuando salen de prisión. 


    — Tú no puedes hacer ese trato, Cabo. Ninguno de los dos podéis hacerlo. Hasta Soto tiene sus límites. 


    — Pero Soto sí, y no te llevaré hasta él a no ser que me digas algo que queramos saber. Dínoslo y te llevaré a comisaría. ¿Quién sabe si Soto aún tiene la tentación de traicionarnos y te deja irte por la puerta de atrás, como todos estos años pasados? 


    Carlos evaluó sus opciones. Con los Cabo sería imposible negociar para que le dejaran ir, pero con Soto tenía una posibilidad, pequeña, pero existía, era un hombre codicioso y fácil de comprar. Le ofrecería algo que no pudiera rechazar, como una vida lejos de allí con sus mocosas. Tenía dinero y casas suficientes en el extranjero como para poder prescindir de una. Sería un precio muy bajo para seguir libre. 


    — Este es el trato, os digo algo que queréis saber, llamáis a Soto para decirle que venga y negocie con él directamente, y no vuelvo a veros. De todas formas, iba a dejarlo todo atrás en cuanto acabáramos con este feo asunto. 


    Los hermanos se miraron, Gelu encendió la grabadora de su móvil con un imperceptible movimiento y se dispusieron a escuchar. La sangre se les heló cuando Carlos habló. 


    — Ya saben dónde tenéis escondidas a las mujeres y los niños. Miguel y Gree irán a por ellos está misma noche. 


    — ¡Mientes! 


    — Han rastreado cada propiedad de Soto y han encontrado la herencia de sus padres. Nos costó dar con ella porque no la ha registrado a su nombre y tiene a su hija mayor pagando los impuestos, pero encontramos la casona. ¿Necesitas más datos? No tardarán en llegar hasta allí y vosotros estáis aquí perdiendo el tiempo. Traed a Soto. 


    Gelu cortó la grosera carcajada del reo con un fuerte guantazo, mientras Eli hablaba con Max y Diego. Ninguno de ellos contaba con que ya llegaban tarde. Para cuando intentaron hablar con las mujeres, nadie cogía el teléfono. 


    ****


    Los niños dormían en la casona, las mujeres permanecían vigilantes y mantenían las luces apagadas. Un presentimiento las recorría, todo estaba demasiado silencioso en el bosque. 


    Los ruidos de potentes motores pronto llegaron a ellas y el terror por los niños las recorrió, sin hacerlas perder la razón. Subieron las escaleras en silencio y fueron despertando a los niños, envolvieron a las pequeñas y bajaron para internarse en el bosque, su único cobijo, para mantenerse a salvo hasta que llegaran los refuerzos. Lía conocía bien los alrededores y sería la guía. 


    — Hay unas cuevas más arriba, llegaremos hasta ellas sin muchos problemas. Estamos armadas y podemos defendernos si nos encuentran. Nos haremos fuertes y esconderemos a los niños en ellas, hasta que lleguen los hombres.


    Jaime cogió su rifle y se repartieron a los niños, todos los brazos eran necesarios. Aunque Mario podía seguirles caminando, Bea, Vera y las mellizas tenían que ser transportadas en brazos. 


    — Me quedaré atrás, os protegeré hasta que lleguéis a las cuevas de las que habla Lía. 


    — Eso es un suicidio y lo sabes, nos serás más útil si vas con nosotras. Aquí serías un blanco fácil, te quedarías atrapado en la casa y ellos nos seguirían de todas formas. Tienes que protegernos, ese es tu trabajo, y desde aquí no vas a poder hacerlo. 


    Jaime escuchaba atento y oía cómo se aproximaban las motos y los coches. Eran demasiados como para detenerles él solo desde la casa, iría en retaguardia y los iría abatiendo en cuanto se adentraran en los bosques. Pronto enfilaron el camino entre los castaños y la vegetación. Las primeras motos llegaron al portón de acceso a la finca y comenzaron a rodear la casa, podían verlos desde aquel punto más alto. 


    — Seguid subiendo, son demasiados y no tardarán en darse cuenta de que no estamos dentro. Las motos subirán por el bosque y otros irán a pie, me ocuparé de las motos primero. ¡Corred y no miréis atrás! 


    Echó la rodilla al suelo y esperó, mientras sentía a las mujeres correr con los niños montaña arriba. Tenía que conseguirles tiempo, y lo haría. Les sentía recorrer la casa y en unos minutos, las motos comenzaron a subir por diferentes caminos y él a abatir a sus ocupantes. Con el rifle sería difícil de localizar y eso les regalaría unos minutos preciosos. 


    Sofía, Vicki y Lía subían tan rápido como les era posible, el bosque estaba mojado y resbalaban con las manos ocupadas, pero se levantaban y volvían a escalar con fuerza. Las vidas de aquellos pequeños dependían de ellas, y su sentido maternal de protección les otorgaba una fuerza imparable, que solo se sentía por los que más amabas. Mario se quedaba atrás y debían turnarse para cargarlo de vez en cuando, pero no se detenían. 


    Vicki no podía dejar de pensar en que ojalá hubiera tenido la oportunidad de luchar por la vida de su hijo. Ese sentimiento de furia, rabia y dolor, daba alas a sus pies, sin pensar en el cansancio y el frío que comenzaban a hacer mella con cada metro que recorrían empapadas en sudor. 


    — ¿Queda mucho, Lía? Las motos se sienten cerca y los disparos de Jaime suenan muy cerca de nosotras, están subiendo con rapidez. 


    Antes de que la joven le contestara, sintieron un grito desgarrador, tenía que ser Jaime. Vicki tomó una decisión. Le pasó la pequeña a Sofía y la empujó para que siguieran sin ella. Las dos mujeres se resistieron. 


    — ¿Adónde vas? ¿Qué vas a hacer? 


    — Si Jaime está malherido nada les impedirá cogernos antes de que podamos ocultarnos. Seguid, subid deprisa, entre los dos les entretendremos. 


    — ¿Estás loca? 


    — No, me quieren a mí, si es necesario bajaré, pero intentaré quedarme con Jaime hasta que los hombres lleguen. No pueden tardar demasiado, hace horas que se fueron. 


    — Definitivamente has perdido la razón, ¿crees que te dejaremos bajar? 


    — Sofía, piensa en tus hijos, en Eli... Tú, Lía, tienes que pensar en tus hermanas y en Gelu. Yo soy la única que no tengo a nadie. 


    — ¿Max?


    — Se acabó la conversación, seguid corriendo. 


    Antes de que ninguna de las mujeres pudiera retenerla, comenzó a bajar por la empinada montaña. Se agachaba y escuchaba. Jaime disparaba y respiraba con dificultad, y eso la ayudó a encontrarle. Le sintió maldecir cuando la apuntó con el rifle. 


    — ¿Qué demonios haces aquí? 


    — Ya, ya lo sé, estoy loca. ¿Dónde te han dado? 


    En cuanto levantó la chaqueta vio el boquete en su muslo, sangraba mucho y el hombre respiraba entrecortado y se retorcía de dolor. Se desplomaría en pocos minutos. Si no lo mataba la bala, lo haría la hemorragia. Se quitó la chaqueta y la camiseta, con ella improvisó una venda con la que comprimir la herida. Hacerle un torniquete era peligroso en aquellas circunstancias, pero no le quedaban muchas opciones. Solo podía detener la hemorragia hasta que encontraran ayuda. Parecía tener una arteria dañada, el flujo de sangre parecía imparable, a pesar de la presión que ejercía sobre la herida, no duraría mucho si no le proporcionaban ayuda con rapidez. 


    Aquel hombre era increíble, la apartaba cuando le era necesario y seguía disparando. Derribaba a algunos, pero ya le habían localizado y otros ya subían detrás, tenía que impedir que llegaran a los niños. 


    — Suelta el arma y te ayudaré a llegar a ese árbol hueco de ahí. No te verán si se acercan, hay muchas ramas y hojas en el suelo. 


    — ¿Qué harás tú? 


    — Correr hacia la izquierda tan rápido como pueda y disparar. Los alejaré de la casa y los apartaré de su rastro. 


    — ¿Sabes disparar? 


    — No, pero ellos no lo saben. Tengo que llevarles lejos o las encontrarán, ganaré tiempo y con un poco de suerte, los hombres llegarán. Tarde como siempre, pero llegarán. 


    Le ayudó como pudo y le dejó oculto, tenía una pistola para protegerse y ella cargó el rifle. Pesaba demasiado aquel condenado, mucho más de lo que había pensado, le dificultaría el correr. 


    — Te cubriré unos metros, no te detengas y sigue corriendo, dispara solo cuando te hayas alejado. Es muy fácil de usar y un hombre es un blanco muy grande, respira despacio, apunta y dispara, aunque no le des, les alejarás. ¡Corre! Ya casi están aquí. 


    Corrió hasta que sus muslos comenzaron a arder. Jaime disparaba en intervalos de tiempo cada vez más largos. Se agotaba, tenía que encontrarle ayuda. ¿Cómo iba a ayudarles a todos? 


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando algo se movió por debajo de ella. Respiró hondo, intentó calmar el tronar de su corazón, se apoyó en un árbol grande, respiró despacio y disparó. Cuando vio caer al hombre no sabía si vomitar o gritar de alegría, así que siguió corriendo. 


    Disparó un par de veces más, pero no sabía si había conseguido dar a alguno más, no se detenía lo suficiente. ¿Aquello era un ejército? Los sentía ir tras ella, sabían que solo era una presa y ya ni siquiera se molestaban en ocultar su salvaje persecución. De pronto todo se quedó en silencio, y se detuvo, quedándose pegada a un árbol caído que protegía su espalda. Cerró los ojos e intentó respirar despacio, hasta que una voz fría y cruel la golpeó.


    — ¡Vicki! Eres tú, ¿verdad? No quiero a las otras, solo a ti. ¿Cuántas vidas estás dispuesta a sacrificar? Decide, ¿la tuya o la de todos los que os escondéis en la montaña? 


    La mataría, pero las mujeres llegarían a la cueva y los hombres en breve. Les conseguiría tiempo. Una parte de ella llamaba a Max, a la vida que ansiaba recuperar, a todos los proyectos que la había hecho desear, la esperanza había durado demasiado poco. 


    — ¿Tienes a Oliver? 


    La localizarían al hablar, pero por lo menos, contaba con que no quisieran matarla de inmediato. Querían el dinero y a su maridito traidor, ella solo era un peón sacrificable como había dicho Jaime. Una voz a su espalda la dejó helada.


    — No, preciosa, tú me lo traerás. 


    Se dio la vuelta y un hombre desagradable la miraba, Miguel algo, recordaba la foto y el nombre, y todo le sobraba. Decían que la maldad en estado puro no existía, pero aquel hombre la destilaba. Un escalofrío la recorrió y estuvo a punto de desplomarse sobre sus rodillas. Había perdido tanto, y volvería a perderlo todo, hasta su vida. 


    — Oliver nos hablaba de ti algunas veces, y veo que por una vez no mintió. Eres inteligente, valiente y hermosa, tres cualidades que admiro. 


    Llegó hasta ella y enredó sus dedos en el pelo, tirando de él y haciéndole daño. Besó despacio su cuello y la olió. 


    — Hueles a vida y no hay nada que me guste más que aplastarla. 


    Vicki solo podía mirar hacia las estrellas, mientras evitaba que las lágrimas se le escaparan. De entre la oscuridad de las copas una bonita mariposa blanca que debería de estar dormida, bajó hasta casi tocar su piel. Nunca estaba sola y alguien velaba por ella. Tenía que sujetarse a esa esperanza, o se desplomaría. 


  


  



  
    Capítulo 11


    Eli ni siquiera se molestó en llevar a Carlos a la comisaría. Telefoneó a Soto mientras conducían como locos de vuelta a casa. Avisaron a Max y Diego del cambio de planes y todos se encaminaron en ayuda de quienes amaban. 


    Devoraban los kilómetros, pero nadie respondía a los móviles y la inquietud fue creciendo en los cuatro hombres. ¿Llegarían tarde? ¿Jaime les habría traicionado? Cada uno de ellos pensaba en quienes querían, y rogaban a alguien o a algo en lo que no creían, para que les mantuviera a salvo hasta que llegaran. 


    A pocos kilómetros de la casona se cruzaron con coches a gran velocidad acercándose a ellos, y motos de gran cilindrada que iban en dirección contraria. Max y Diego vieron a Vicki por la ventanilla trasera del coche de lujo. Dieron la vuelta a toda velocidad, casi girando en el aire. Llamaron a Eli y Gelu para que siguieran el camino a casa. Y la historia volvía a repetirse, demasiados frentes y pocos hombres para cubrirlos. 


    Eli y Gelu apuraron el motor del coche a fondo, ¿habrían acabado con todos en la casona? El miedo les carcomía, el corazón galopaba en sus pechos y el terror los volvía locos. 


    Cuando llegaron, la pradera parecía un circuito de carreras, llena de marcas de coches y motos. La puerta delantera y trasera de la casa estaban arrancadas de sus goznes y veían a través de ellas la destrucción causada dentro. 


    Eli aparcó lo más cercano posible a la entrada, no sabían si habían dejado a algún hombre vigilando. Y si alguno de los que amaban estaban heridos, necesitarían un medio de transporte. Tragándose el sabor amargo del miedo, se bajaron para hacer lo que mejor sabían. Entraron despacio y se sobresaltaron cuando sintieron un disparo afuera, poco después otro y se repetía cada cierto intervalo. De esa forma encontraron a Jaime, medio muerto y apenas consciente. 


    — Creí por un instante que los Cabo os habíais vuelto unos blandengues. Subid montaña arriba, las mujeres se fueron con los niños a una cueva que conocía Lía. 


    — ¿Vicki? 


    — Se la han llevado. La comadreja la atrapó y se llevó al señuelo.


    Mientras Gelu ayudaba a Jaime a llegar al coche, Eli devoraba terreno buscando a las razones de su vida. Su corazón se adelantaba a sus propias piernas, y su pensamiento no dejaba de rezar antiguas oraciones que entremezclaba como cuando era pequeño. En ese momento necesitaba creer, y comenzó a gritar sus nombres, hasta que vio cómo Sofía y Lía bajaban a su encuentro. Intentó abrazarlos a todos, estaban sucios, cansados y asustados, pero estaban bien. 


    — ¡Nunca he estado tan asustado! ¡Vámonos! Tenemos que salir de aquí. Jaime está herido y se han llevado a Vicki. Tenemos que ayudar a Max y Diego, esto aún no ha terminado. 


    Corrieron hacia la casa y se sorprendieron cuando las sirenas de la policía llegaron hasta ellos. En unos minutos la pradera quedó llena de ambulancias y agentes que ofrecieron su ayuda. Soto había cumplido, aunque solo fuera para salvar a sus hijas, les había servido la ayuda necesaria. Lo que hiciera con Carlos ya dependía de él. 


    Los hermanos Cabo tenían que volver a irse y dejarlos de nuevo atrás. Las mujeres y los niños estaban inundando el baño grande de la planta alta, pero no podían irse sin verles de nuevo y a salvo. 


    — Sofía, ven un momento. 


    En cuanto tuvieron intimidad, se volcaron el uno en el otro. El amor era algo tan tangible a su alrededor que nadie podía negarlo. Eli se odiaba por haberle fallado y Sofía sentía cómo la inundaba el miedo a perderle, como cada mañana que salía de casa. 


    — Inspector Cabo, aún le queda trabajo, una mujer se ha dejado atrapar para mantenernos a salvo. Pero, si no vuelves de una pieza, te mataré yo misma. 


    — Volveré, siempre volveré a tu lado. Soy un idiota afortunado, cariño mío. 


    Se devoraron en besos hambrientos, mientras las lágrimas de alivio caían de sus mejillas. Los gritos de los niños en el baño les sacó de su burbuja. 


    — Tenemos que irnos, hemos dejado a Carlos Serra tirado en la casa de protección, tenemos que buscar a Soto y a Vicki. Max y Diego les seguían de cerca, pero el comisario aún puede traicionarnos, debemos asegurarnos de que no lo haga. 


    — Vete preparando el coche, Gelu querrá besar a Lía antes de irse. Creo que ya está bien atrapado. 


    — Espero que la implicación de Soto no le cause problemas con ella, se les ve muy enamorados. Me gusta esa chica. 


    Se dieron un último y ardiente beso para separarse después y acudir al lado de sus hijos. Le hicieron un gesto a los jóvenes que esperaban, y se ocuparon de la batalla que tenían montada sus hijos en la bañera. 


    Gelu llevó a Lía hacia otra habitación, cerró la puerta y la aplastó contra ella. La besó con fiereza, queriendo todo y teniendo que conformarse con un beso rápido y unas caricias rudas e insatisfactorias para ambos. 


    — Tenemos que irnos y no sé qué va a pasar con tu padre. Te dejaré oír todas las pruebas que pueda rescatar, no quiero que te quedes con dudas, o me culpes de lo que pueda pasar. 


    — No puedo culparte de algo que no es culpa tuya, amor. Mi padre es inteligente, logrará salir de esta, o eso espero. De todas formas, no tiene nada que ver con mi relación con el jovencísimo y seductor inspector Cabo. 


    Aplastó su boca por última vez cuando al otro lado alguien llamaba con fuerza. Había llegado el momento de irse. 


    — Es Eli, volveré y hablaremos— un último beso desesperado y la noche volvió a llevárselos. 


    ****


    Max y Diego seguían a un coche a gran velocidad, mientras las motos se interponían entre ellos y su objetivo. No podían disparar porque podían alcanzar a Vicki, ni sacarles de la carretera. Pronto llegarían a la autopista y estarían en graves apuros. 


    — No podemos perderlos de vista, Diego, acelera.


    — Amigo, nos mataremos antes de llegar a tu mujer. Tendrán que aminorar para incorporarse en la autopista y les embestiremos. 


    — ¿Estás loco? 


    — Es la única forma de llegar a ella antes de que se la lleven. Es un riesgo, pero es mucho mejor que correr el riesgo de no saber adónde ir a buscarla. 


    La decisión no dependió de ellos, un camión les embistió dejándoles en el arcén y sacando de la carretera a su objetivo, que se había precipitado en la incorporación. Los dos corrieron ladera abajo, pero no llegaron a tiempo. Un motorista tiraba con fuerza de Vicki y la obligaba a subirse de paquete, mientras les hacía una peineta. Miguel Gil se alejaba con ella y en el coche solo quedaba un cuerpo. Gree ya no sería un problema. 


    — ¿Crees que este coche puede servirnos? 


    Diego tan solo movió el cuerpo y lo dejó allí tirado. Arrancó el coche y volvieron a la carretera secundaria que antes habían abandonado. Seguir a las motos era una locura, pero como extranjeros que desconocían la zona, no podían perderles de vista, ni siquiera sabían hacia dónde les llevaban aquellas carreteras. 


    Solo les quedaba la opción de ir eliminando perseguidores. Avanzaron a una velocidad vertiginosa por una carretera intransitable y llena de baches, pero fueron sacando de la carretera a los motoristas, sin poner en peligro a la moto que portaba a los dos objetivos prioritarios. 


    Miguel veía cómo el coche seguía persiguiéndoles. Y aunque hacía horas que no lograba hablar con Serra, llevaría a su presa a casa de Soto, aún le quedaba un cabo suelto. Si los motoristas que le seguían eran sacrificados y morían en aquella carretera, solo serían algunos peones menos que eliminar. 


    Había llegado el momento de cambiar de escenario, de socios y negocios. Davinia tenía que desaparecer o acompañarlo sin sus mocosas. Se alegraba de no haberla matado en su visita anterior, nunca encontraría una mujer tan depravada como él mismo y siempre podía encontrarle un uso cuando se cansara de sus servicios. Había que reconocer que era una hembra espectacular, aun después de haber parido. La casa de Soto era su próximo destino y después volaría muy lejos de España, para volver a empezar. 


    En cuanto despistó al coche, una de las motos se giró de camino a casa de Serra. El conductor le hizo una seña de que se verían después. Mejor, no necesitaba compañeros indeseados. Llegó a la casa de Soto y tiró de su presa, que se resistía con todas sus fuerzas, arrastrándola hasta los sótanos de la casona. 


    — Creo que de momento no puedo ofrecerte un acomodo de tu nivel, tendrás que compartir espacio con los demás. No es un lugar glamuroso, pero creo que te vendrá bien acostumbrarte. Ya sea Oliver o yo, acabarás calentando camas para nosotros. 


    — ¿Oliver? 


    — ¡Vaya, te sorprende! Ese perro desleal nos ha robado parte del negocio, preciosa, así que, si no puedo cargármelo, tú serás mi fuente de ingresos. Eres mona y posees fuego, aún ganarás dinero suficiente durante algún tiempo. 


    — Estás loco, ¿lo sabes?


    — Me lo dicen mucho. ¡Estate quieta, maldita zorra!


    — ¡Te mataré!


    — Eso suelen deseármelo también, pero, ¿de verdad crees que una cosita como tú puede conseguirlo? Devoro a las mujeres, las destrozo… ¿Crees que tu Oliver va a venir a salvarte? 


    — Oliver solo se ha salvado a sí mismo siempre, pero Max vendrá a por ti. 


    — Ese americano cabrón, ¿está aquí? Está llegando a ser un maldito mosquito molesto, me ocuparé de él. 


    Victoria se maldijo por ponerle sobre aviso, pero no confiaba en que Oliver corriera ningún riesgo para salvarla. Sin embargo, sabía que Max iría a buscarla. 


    La puerta de madera de los lóbregos sótanos se abrió y la oscuridad la sobrecogió. Miguel la azotó hacia adentro y la cerró, dejándola inmersa en la oscuridad. Sentía respiraciones, lamentos, pasos y lloros. ¿Dónde demonios estaba? 


    Palmeó el suelo a su alrededor hasta que dio con la puerta que acababa de traspasar para llegar al infierno. Encontró una llave de la luz y tocó el pulsador. La luz la deslumbró y lo que descubrió, le encogió el corazón. Se encontró delante de tres celdas enormes con barrotes de hierro, una llena de mujeres golpeadas, mal vestidas y sucias. Otra contenía jovencitas en distintas fases de la adolescencia, y la última estaba llena de niños y niñas que lloraban despacio, sin mirarla y evitando llamar su atención. Una de las chicas jóvenes se acercó a los barrotes. 


    — ¿Puedes sacarnos de aquí? Estás fuera de las celdas, intenta abrirlas, ayúdanos a salir. Él volverá y te encerrará. 


    — ¿Quiénes sois? ¿Por qué estáis aquí? 


    Caminó hasta la celda y observó el candado. Era grande, pero estaba viejo y gastado. Tenía que encontrar algo para sacarles de allí. La mano de la chica la asustó cuando la sacó de entre los barrotes.


    — No te asustes. Somos mercancía, como lo eres tú ahora. Sé que es difícil de aceptar el por qué estás aquí y que es difícil de entender toda esta horrible locura, pero no tenemos tiempo. 


    — Estoy aquí porque ese cerdo me ha atrapado, pero llegará ayuda. Nos iremos todos en cuanto lleguen. 


    — No tengas esa esperanza, tenerla lo hace más doloroso de aceptar. Se nos llevarán pronto. Nosotras iremos a llenar los burdeles, pero ellos, los niños, tienen otro destino. Vamos a intentarlo, ¿de acuerdo? 


    Su mirada se detuvo en los niños, estaban tan asustados que gimoteaban mientras se abrazaban entre ellos. Había niños de hasta unos seis o siete años y otros más pequeños, apenas unos bebés. No quería pensar en qué harían con ellos si no les sacaban de aquel lugar. 


    Caminó hasta el fondo del sótano y trasteó entre las estanterías, encontró una cizalla y volvió a las celdas. La joven y ella hicieron fuerza sobre el candado, no cedía. Miró a otras de las jóvenes y las llamó.


    — Venid, ayudad a…


    — Lorena.


    — Ayudad a Lorena con esto, voy a buscar algo más que nos pueda ayudar a reventar esos candados. 


    Ojalá supiera abrir los candados con una horquilla del pelo, como hacían en la televisión. Siempre le había parecido estúpido, pero cuánto daría ahora por poder hacerlo. Encontró una barra de hierro y la llevó hasta la celda de las mujeres. Estaban magulladas, pero tendrían también más coraje y ganas de luchar. Pronto se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil. 


    — Vamos, tenéis que romper ese viejo candado, ¿me vais a decir que os rendís sin luchar? Volverá y perderemos nuestra oportunidad. 


    Una de ellas avanzó hasta ayudarla a intentar forzar el candado, pero las demás seguían mirándolas apáticas. No creían en ella, en sus ganas de ayudarlas, habían perdido la esperanza. Si no respondían a sus ruegos, lo haría de otra forma. 


    — ¡Maldita sea! Vais a dejar que esos cerdos se lleven a los niños, a las chicas, todos ellos pueden ser vuestros hijos. No sé si lo conseguiremos, pero por lo menos hay que intentarlo. 


    Las mujeres comenzaron a tirar de la barra y el candado comenzó a ceder. Tardarían, pero lo abrirían. El de las jóvenes también iba rompiéndose, pero aún quedaba el de los niños. 


    En cuanto se acercó a la puerta, los niños gimotearon con fuerza, e intentó calmarles, susurró, canturreó y estudió el candado. Era más nuevo, pero lo abriría o moriría en el intento. 


    Ninguna de aquellas opciones se cumpliría, la puerta se abrió y alguien cerró las luces. Todos gritaron. Había vuelto a por ella. Tanteó los barrotes y acabó tocando la mano de Lorena. Le susurró.


    — Traeré ayuda. Sigue con eso, no dejes que se rindan. 


    Un hombre la cogió por el cuello y una voz que nunca creyó que volvería a escuchar le susurró al oído.


    — Querida, ¿me has echado de menos? No todas son tan salvajes como tú, ni tienen tu coraje. 


    — Sí que lo tienen y van a lograrlo, conmigo o sin mí. 


    — Ellas no me importan, ya tengo a mis chicas, solo me faltas tú. Voy a llevarte muy lejos, o al lugar donde Marco y tú seguiréis juntos. 


    Apretó la mano de la jovencita y se dejó llevar. Oliver tiraba de su pelo con fuerza y tapaba su boca con la otra mano. 


    — Cállate o ninguno saldrá con vida de aquí. 


    Un disparo sonó en la planta de arriba y Oliver se asomó a la entrada con cuidado. Vicki se estiró y pegó un golpe en el pulsador de la luz, a la vez que empujaba la puerta con el pie para abrirla de par en par. Quizás las chicas y los niños tuvieran su oportunidad, si ella no la tenía.


    ****


    Max y Diego habían seguido a las tres motos que les precedían. Con un poco de suerte, tendrían a Vicki a salvo en poco tiempo. Sin embargo, la suerte les era esquiva y su coche comenzó a echar humo, y los hombres comenzaron a maldecir cuando se quedaron parados en la cuneta. El peor de los escenarios se volvía realidad, no podían seguirla y no sabían adónde se la llevaban. 


    Max se apoyó en sus rodillas con la cabeza baja entre sus manos pensando a toda velocidad. Siempre había una opción, y de pronto una idea le golpeó. 


    — Vamos, Diego, nos toca correr un poco. 


    — ¿Hacia dónde?


    — Recuperemos un par de motos, nos vamos a casa de Soto. Es el único lugar conocido que nos une al caso y donde podemos encontrar alguna pista de Vicki. Llamaré a Eli y Gelu, quizás ya estén con el comisario. 


    El teléfono de Eli comunicaba, así que lo intentó con el de Gelu. Un tono, dos, tres, y de pronto escuchó la voz del pequeño de los Cabo. 


    — Gelu, ¿dónde estáis? Hemos derribado a la mayoría de los motoristas, pero el coche nos ha dejado tirados. Se han llevado a Vicki. 


    — Estamos en el piso de protección, Soto se ha ensañado con Serra. No lo ha llevado a comisaría, le ha sacado una confesión, la ha grabado y se ha ido. 


    — ¿Cuánto se le ha ido la mano? 


    — Digamos que este ya no volverá a levantarse. ¿Queréis que vaya a buscaros? 


    — No, vamos a recuperar alguna de las motos, iremos a casa del comisario. Es el único lugar en el que podemos encontrar respuestas. 


    El sonido de un motor le hizo buscar con la mirada a Diego, que tenía el pulgar hacia arriba. Ya tenían transporte. 


    — Nos vemos allí, aquí ya no hacemos falta y los coches de policía ya están en casa de Serra. Esto está controlado. Max, encontraremos a Vicki. 


    No podía contestarle, la garganta se le había cerrado de angustia y miedo. La había dejado indefensa hasta el punto de tener que entregarse, y ni siquiera había sido capaz de protegerla. Si tenía alguna esperanza de convencerla para vivir a su lado, acababa de morir. Colgó el teléfono y, subidos a las motos, subieron la empinada colina que les separaba de la autopista. Aquellas motos llevaban GPS, así que fue fácil llegar a la silenciosa casa de Soto. Los malos presagios le golpearon, estaba demasiado silenciosa. 


    Los portones exteriores estaban abiertos de par en par y el camino libre. Se aproximaron a la casa y dejaron las motos a una distancia prudencial. Veían un poderoso coche en la entrada del garaje y una moto, el corazón les dio un vuelco. ¿Vicki? 


    Dentro de la casa tres personas buscaban su destino. Davinia empaquetaba a toda prisa todas sus joyas. Soto la buscaba para llevársela lejos y Miguel les pisaba los talones. 


    Abel vio a su mujer recogiendo sus joyas a toda prisa semidesnuda. Tendría que dejar a las mellizas atrás, pero todavía le quedaba Davinia. Vivirían lejos, en un país que no tuviera convenio de extradición con España. Tenía dinero y eso era lo que a ella le gustaba, volverían a empezar. 


    — Davinia.


    Davinia se dio la vuelta y no pudo creérselo, ¿Abel estaba allí para llevársela? No era el hombre correcto, no era el que esperaba y no iba a irse con él. 


    — Me voy, Abel. Solo me llevaré las joyas, no volverás a saber de mí. 


    — ¿Te vas? ¿Adónde? Vamos, cariño, lo tengo todo preparado, saldremos del país en menos de dos horas. Solo he venido por ti. 


    — No quiero irme contigo.


    — Si lo dices por las mellizas, Lía las cuidará, es una buena chica. Podemos tener más hijos si quieres, tengo dinero cariño, mucho dinero, te compraré lo que quieras: una casa enorme, joyas, coches, lo que me pidas será tuyo. 


    No se molestó ni en contestarle, Miguel estaba a su espalda y era el hombre al que esperaba. Sus ojos comenzaron a brillar con la esperanza de que nada estaba perdido. ¡Había vuelto a por ella! 


    — Nunca quise hijos, ni a ti. Él es a quien esperaba, a quien quiero. 


    Su marido se volvió sorprendido, sacó su arma y cayó al suelo herido de muerte. Vio cómo Miguel cogía en brazos a su mujer y el dolor aumentó hasta hacerle desmayarse. 


    — Zorra mía, ¿me esperabas? Ni siquiera yo tenía muy claro si vendría a por ti. 


    — Nunca lo he dudado. Tenemos joyas para una vida, amor mío. He cogido todo el dinero de las cajas y los lingotes de oro del último cargamento. 


    La tiró encima de la cama, volteó las joyas sobre su cuerpo y comenzó a devorarla. Su boca se adueñó de su piel, sus dientes acariciaron su cuello, pezones, ombligo, para descansar en su sexo. Levantó la mirada para verla apoyada sobre sus codos, mientras le miraba atentamente. 


    — ¿Por qué estabas tan segura? ¿Por qué creíste que volvería? 


    — Porque siempre lo haces. Te quiero. 


    Aquellas dos frases fueron su sentencia, pero no antes de perderse una última vez en aquel cuerpo que le atraía más allá de la locura. Siempre volvía a ella, y eso era una debilidad que no estaba dispuesto a tener. 


    — Te quiero a cuatro patas. ¡Ya! 


    Le dio dos palmadas en las nalgas y la colocó tal y como a él le gustaba. La quería expuesta e indefensa. ¿Le quería? Pues le tendría, con todo lo que él era. 


    No hubo más caricias, ni besos, ni una sola gota de dulzura. Introdujo dos dedos en su sexo con fuerza y resbalaron dentro de aquel calor que ansiaba. Aquel deseo era su debilidad y tenía que acabar con él. 


    Agarró su pelo con fuerza y se enterró hasta perderse en ella. Por una vez, se dejó llevar y le dio placer a aquella mujer que deseaba y de alguna forma extraña quería. Acarició su clítoris, sus pezones y se perdió en su cálida piel. 


    Davinia se moría de placer bajo el hombre que amaba, pero algo no iba bien. Intentaba darse la vuelta para mirarle, pero Miguel se lo impedía una y otra vez tirando de su pelo. Quería preguntarle, pero cuando hablaba, incrementaba sus empujes y solo podía gemir y gritar de placer. Se corrió una y otra vez hasta que un collar comenzó a apretar su cuello, cada vez con más fuerza. 


    — ¿Miguel?


    — No puedo, no puedo seguir volviendo a ti. 


    Miguel sentía algo parecido al amor mezclado con un dolor lacerante, y no quería sentirlo. Davinia era la culpable y tenía que morir por ello. Mientras se enterraba en su sexo y apretaba el collar cada vez con más fuerza, no fue consciente de las lágrimas que caían sobre la espalda de la mujer. Un dolor que nunca había sentido antes, se volvió insoportable, pero siguió y siguió hasta que dejó de resistirse y todo acabó. 


    Reunió todas las joyas y la cubrió con ellas, siempre le habían gustado las cosas brillantes. Colocó su cabello con cuidado y la miró, seguía siendo preciosa. La tapó con las sábanas y se dio la vuelta para irse, como si nunca hubiera estado allí y hubiera dejado parte de lo que quedaba de su corazón a su lado. 


    Sintió un golpe en el pecho que le hizo caer hacia atrás. Se quedó sentado en la cama, mientras su mano tocaba el lugar donde había sentido el impacto. Cuando miró la palma de su mano, la realidad le golpeó: le habían disparado. 


    Soto estuvo a punto de sonreír con la cara de idiota que se le había quedado a aquel degenerado, mientras se daba cuenta de lo que pasaba. En aquella habitación, ninguno de ellos era inocente. Cuando levantó la vista y le miró, sí que sonrió.


    — Al parecer, nadie va a irse, Miguel, nos quedamos todos. 


    Volvió a dispararle y después acabó con su vida. Se verían en el infierno, porque no se merecían nada menos. 


    Max y Diego encontraron el dantesco espectáculo y comenzaron a registrar la casa, mientras llegaban Eli y Gelu. Necesitaban encontrar a Vicki, y ya no disponían de ningún cabo del que tirar. ¿Dónde estaba? ¿Quién se la había llevado? 


    Para cuando llegaron al sótano, los Cabo ya estaban allí. Sentían unos débiles ruidos que procedían de detrás de una puerta de madera entornada. Los cuatro caminaron con sus armas cargadas, conteniendo la respiración y temiendo lo que encontrarían. Cuando empujaron la puerta, una joven les asaltó con una barra de hierro y otra con una cizalla, algunas más las seguían. Eli gritó “policía” y se desplomaron como títeres sin cuerdas. 

  


  


  
    Capítulo 12  


    La policía llegó poco después y les dejaron el escenario. Nada de lo que escucharon en la cinta les dio una pista de dónde ir a buscar a su mujer. Max daba vueltas y vueltas en su cabeza, intentando encontrar una pista. ¿Dónde se la habían llevado? La casa de Serra estaba cubierta, la de Soto también, no volverían a la playa. ¿Dónde, Vicki? ¿Dónde estás? 


    La joven que habían encontrado en los sótanos se acercó a ellos, y le dejó helado cuando la oyó preguntarle a Eli por la mujer morena que les había abierto la puerta. En dos pasos se puso a su lado y ella retrocedió asustada.


    — No voy a hacerte daño, ¿qué pasó con la mujer que viste? ¿La que abrió la puerta? 


    — Se la llevó, nos dejó a oscuras y ella encendió la luz y abrió la puerta mientras tiraba de ella. 


    — ¿Le viste? —cuando la vio negar, sintió cómo su pecho se encogía.


    — Entró con la oscuridad, la arrastraba del pelo. 


    De pronto una idea descabellada y loca le golpeó. ¿Y si Oliver había vuelto? Había centrado su atención en Miguel, pero, ¿podía ser su marido el otro motorista? Cerró los ojos y se obligó a pensar en aquel motorista, la altura coincidía, la complexión era más delgada de la que recordaba, pero podía haber perdido peso. Si era Oliver, ¿dónde se la llevaría? ¿Conocería el lugar especial? 


    La joven seguía hablando con Eli y escuchó el nombre de Marco. Solo conocía un lugar donde Marco, Vicki y Oliver podían volver a estar juntos. Ni siquiera se paró a contarles a sus amigos sus sospechas, su sentido arácnido sobre el que bromeaba Diego, le decía que fuera al acantilado donde todo había empezado. Levantó la moto y salió disparado. Poco después les sintió seguirle, gritaban su nombre, pero no podía detenerse. No tenían tiempo para explicaciones absurdas, tenía una corazonada, algo poderoso le decía que tenía que ir allí donde todo empezó. ¿Marco? Él era la respuesta. 


    — Marco, si eres tú, solo te pido un poco de tiempo, cuídala un poco más. 


    Sin ser consciente de ello, recorrió los kilómetros que le llevaban a un camino perdido en la montaña, hasta llegar al tope de final de camino. Derrapó, dejó caer la moto y echó a correr colina abajo. Los otros le seguían de cerca, les sentía caer y maldecir, murmurar y maldecirle por su locura. Pero en cuanto tuvo a la vista el saliente, se detuvo. Oía hablar a Vicki y a un hombre. ¿Oliver? Les hizo una seña de guerra a sus amigos para que se detuvieran, escucharan y cubrieran posiciones. Echó cuerpo a tierra y se arrastró hasta oírles con claridad.


    — Márchate, Oliver, escapa, déjame atrás. No me necesitas, ya tienes otra vida, dinero, poder, todo lo que siempre perseguiste. 


    Vicki retrocedía en el pequeño saliente, aquel hombre de rasgos afilados y mirada agotada ya no era nada y se sentía morir por pensar así. ¿Dónde se había ido aquel amor intenso que le tenía? 


    Evaluaba sus opciones, que no eran muchas. Habían llegado y Oliver había escondido la moto en el camino forestal. Sin dejar de tirar de ella la había obligado a bajar hasta su lugar preferido. Lo conocía bien y las posibilidades de salir ilesa eran pocas. Había enseñado a Marco a bajar por la parte más escarpada mientras ella le esperaba abajo para recogerle si resbalaba, pero eso solo podía hacerse teniendo mucho cuidado y no en pleno ataque de estrés e ira. 


    Una vez pensó en saltar, en acabar con todo y, sin embargo, no lo hizo. Ahora quería vivir, algo había cambiado hasta tal punto dentro de ella, que la impulsaba a vivir. 


    — He vuelto por ti, quiero que vengas, te necesito. 


    — Siempre pensando en lo que tú necesitas, no has cambiado nada. ¿Repetiremos la discusión de aquella mañana? ¿O la de los últimos años? ¿Dónde estabas tú cuando te necesitábamos? Siempre me has dejado sola. ¿Dónde has estado todos estos meses? Cuándo Marco se fue, me dejaste rota y medio muerta, ¿por qué iba a irme contigo ahora?


    — Porque te quiero, siempre lo he hecho. Nos iremos y seré el hombre que tú quieres que sea. Tenemos tiempo para crear una nueva familia, dime lo que quieres y lo tendrás. 


    — El problema es que no sé lo que quiero, pero sí sé lo que no quiero, y Oliver, a ti no te quiero. Quizás si te hubieras quedado cuando murió Marco me hubiera agarrado emocionalmente a ti, o me hubiera dado igual cómo seguir, pero he descubierto que soy más fuerte de lo que creía, que hasta muriendo de dolor puedo vivir. Vivo sin mi hijo, ¿por qué no iba a vivir sin ti? 


    Tocó la pared y retrocedió un paso despacio, tentando el suelo con el pie y buscando el próximo escalón, mientras se mantenía alejada de sus manos. Tenía que bajar como fuera por el peligroso saliente, porque Oliver no la dejaría salir viva de aquel risco. 


    — No retrocedas más, Victoria. Te caerás y me vales igual viva que muerta, pero prefiero llevarte conmigo. Todo lo que te he prometido es verdad, te he echado de menos, cariño, nada es igual si no estás a mi lado. Los últimos años fueron duros, no te atendí como merecías y dejé que los negocios me alejaran de ti, pero todo eso desaparecerá en cuanto te vengas conmigo. Quiero volver a empezar a tu lado… Ven. 


    — Por una vez dime la verdad, ¿para qué has vuelto?  


    La ira se reflejó en su mirada y el hombre que una vez hizo latir su corazón, se convirtió en un depredador en un solo instante. Aquel ya no era su Oliver, ¿o quizás nunca lo fue? Solo le enseñó lo que ella quería ver, mientras ocultaba aquella mirada descarnada y feroz que ahora lo dejaba al descubierto. 


    — Tengo un montón de dinero atrapado en unas cuentas con tu firma. Puedes volver conmigo y firmar tú misma, o puedo llevarme un certificado de defunción que abrirá las cajas de tus cuentas a un marido doliente.


    — ¿Solo has vuelto por el dinero? 


    — Una vez me amaste, Victoria. Puedo hacerte feliz, ahora lo tengo todo. Tengo una hermosa casa y más dinero del que podemos gastar en una vida. Te sigo queriendo, podía haber enviado por ti y, sin embargo, he venido a buscarte. Te quiero, siempre lo he hecho. 


    El corazón de Vicki anheló cada una de aquellas palabras, que en algún momento habrían reparado las grietas del dolor de un matrimonio vacío y estéril. Pero, ya no creía en ellas. ¡Le había amado tanto! 


    Max escuchaba y sentía cómo la voz de Oliver se iba afilando cada vez más, perdería el control en segundos. Si Vicki retrocedía, se caería. Y en el saliente no había lugar para los tres, o para forcejear con él mientras ella subía y se ponía a salvo. Rezó y confió en la suerte, la adrenalina le recorrió y se levantó, siendo un objetivo fácil. El factor sorpresa era el único con el que contaba, no se arriesgaría a disparar con Vicki en medio. Sus amigos harían el resto si caía abatido. 


    — Creo, campeón, que Vicki ya no quiere volver contigo. 


    Todo sucedió en un solo segundo. Oliver y Victoria lo miraron sorprendidos. Un segundo después, su marido sacaba un arma y se abalanzó sobre él, mientras sentía el disparo y el grito de Max, logró empujarle por el saliente. Todo hubiera ido bien, si Oliver hubiera caído solo, pero estaba sujeto a una de las piernas de su aún todavía mujer, mientras apoyaba un pie en la pared rocosa. 


    Victoria no resistiría mucho más, se agarraba desesperada a las rocas que cortaban sus manos, y su peso la arrastraba. Max estaba herido, tenía que llegar hasta él. Unas fuerzas que no sabía que poseía la impulsaron a golpear el brazo que la sujetaba con su pierna libre, mientras sentía a Oliver llamarla. Era difícil, tan difícil no escucharle. Un rescoldo del amor que le había tenido luchaba por volver a prender, pero ella lo apagó sin remordimientos y con determinación. Cuando estaba a punto de rendirse unas manos fuertes tiraron de ella para alzarla, mientras un grito espeluznante rompía el amanecer. 


    Se abrazó a Diego llorando y tuvo el impulso de mirar hacia abajo, pero no la dejó hacerlo. Cogió con ternura su barbilla y le hizo mirarle.


    — No, linda, la pesadilla termina aquí. 


    — ¿Max? 


    Comenzó a gritar su nombre mientras subía por el pequeño sendero tropezando y cayéndose, pero sin detenerse. Le vio tendido en el suelo mientras Gelu cortaba su ropa. ¿No podía estar muerto? Su corazón comenzó a golpear con fuerza hasta el punto de pensar en que explotaría, se arrodilló a su lado y le vio abrir los ojos. Su cara estaba sucia y aquella mirada cobró sentido, la reconocía, era la misma que en aquel lugar la había salvado cuando quería morir. 


    — ¡Eras tú! Nunca dejé de pensar en ti. Cuando sentía la canción del ángel caído, siempre veía tus ojos y todo el dolor que escondían. 


    — ¿Hoy ibas a saltar? 


    — ¿Hoy? ¡No! Solo iba a bajar por el saliente, me sorprendiste, y cuando te disparó… Creí… Tuve miedo. 


    — Quédate cerca, no te vayas, prométemelo. 


    La ambulancia llegó y se montó para ir a su lado. Después de todo, le había prometido quedarse cerca. 


    ****


    Max abrió los ojos y solo vio un gran techo blanco de hospital, la claridad de una ventana y una sombra. Su garganta dolía, pero, tenía que saber. 


    — ¿Vicki? 


    La sombra del grandullón de Diego ocupó su visión y la desilusión fue tan patente, que su amigo le señaló con la mano a la mujer dormida en un incómodo sofá. 


    — No se ha movido de tu lado, han tenido que curarla mientras te curaban a ti, y después, dejarla venir. Eli y Gelu se la llevarán hoy, tiene que descansar y alimentarse en condiciones, su cuerpo está al límite. Su mente… Creo que ha sido demasiado vapuleada estos días, necesita descanso. 


    — ¿Dónde se la llevarán? 


    — Acamparemos en casa de Gelu, hasta que su casona sea habitable. El seguro ya ha comenzado con las reparaciones, y ellos ya viven allí. Nos cederán la casa hasta que decidamos qué hacer, o hasta que Vicki la necesite. 


    Un leve movimiento llamó la atención de los hombres, y los dos se quedaron arrobados mirando cómo la mujer se despertaba. Su mirada soñolienta y la sonrisa les dejaron sin palabras, hasta que Max golpeó a su amigo con su brazo sano. 


    — ¿Qué? Es muy bonita, me encanta ver a mi mujer despertarse, es como si el mundo se volviera de colores inimaginables que no percibía, hasta que ella abre los ojos y me sonríe. 


    — Te estás volviendo un poeta.


    — Siempre lo he sido, amigo. Me voy para que podáis hablar. Convéncela de irse, necesita cuidarse y que la cuiden, ya arreglarás lo vuestro después. 


    Le sintió irse mientras el espectáculo de verla sonreírle le golpeaba el corazón. ¿Arreglar el qué? Le había fallado, traicionado a sus ojos, ni siquiera la había mantenido a salvo. La habían maltratado, golpeado y le habían arrebatado la sencilla vida que la mantenía en pie. Si no le odiaba, se sentiría afortunado. 


    — Mi sirena, ¿piensas despertarte o lo dejarás para más tarde? 


    — Americano loco, ¿siempre eres tan gruñón por las mañanas? Ya voy. 


    Se acercó hasta él y aun con aquella horrible bata de hospital, era hermosa a sus ojos. Acarició su mandíbula y le besó en la frente. ¿En la frente? ¡Por Dios! Todo estaba perdido. Tenía que alejarla de él, aunque aquello le matara. Tenía un pómulo morado que manchaba su cara con la violencia recibida, sus oscuras ojeras delataban su agotamiento, y los muchos verdugones y arañazos delataban el trato recibido. Él no la había protegido, como no había protegido a Marco, y ella volvía a pagar los platos rotos. 


    — Eli y Gelu vendrán hoy a recogerte en cuanto te den el alta, y tienes que irte con ellos. 


    — Quiero quedarme. Si me dan el alta, iré hasta casa de Gelu, me asearé, me cambiaré y volveré. 


    — ¡No! 


    Aquella negación llena de ira la hizo retroceder, y se volvió a maldecir por hacer siempre lo incorrecto con ella. Definitivamente, era un patán con las mujeres. Intentó coger su mano con su brazo sano, pero retrocedió, y aquello dolió como el infierno. Le susurró.


    — Ven —esperó hasta que dio un paso y pudo sujetar su mano. —¿Te has visto? Tienes que cuidarte, estás agotada y golpeada, necesitas dormir en una buena cama y comer regularmente…


    Cada palabra era una agonía, sentía cómo la alejaba con cada una de ellas, pero, si la quería, tenía que proveerla de aquello que necesitaba. Antes de que pudiera proseguir, Diego entró con cara de asesinato y abrazó a Vicki. 


    — Linda, me has dejado sin aliento con esa sonrisa al despertarte. Aquí mi estúpido amigo tiene malas pulgas cuando se despierta, déjale que se coma solito el agridulce día de hospital, si no sabe disfrutar de un bello amanecer. 


    Vio cómo su amigo se la llevaba y le dejaban solo, la soledad era por primera vez incómoda y desalentadora. La merecía, pero no por ello dejaba de doler. 


    ****


    Victoria llegó a su habitación y desapareció en el baño con su ropa. Mientras se duchaba y dejaba que el agua caliente aliviara sus magulladuras, se preguntaba por qué le dolían aquellas pocas palabras de Max. Sabía que no era guapa, no como la sociedad exigía, pero no esperaba aquel rechazo tan fulminante. ¿Al final se había enamorado de aquel americano loco? Sería un desastre, porque el peligro había pasado y él ya la alejaba, quizás había perdido el encanto de lo peligroso. Un golpe en la puerta la sacó de sus cavilaciones. Aquel Diego era un encanto. 


    — ¿Estás bien, linda? 


    — Sí, sí, ahora salgo. 


    Se vistió deprisa para no hacerle esperar demasiado e hizo con su pelo una coleta. Se miró al espejo que estaba empañado y lo limpió con la mano. Con razón la había rechazado. Sus negras ojeras, su piel cansada y aquella mirada triste acababan con lo poco bonito que alguna vez hubiera podido tener. Suspiró y salió, sonriendo al hombretón que la esperaba pacientemente sentado. 


    — Siento haber tardado, el agua caliente se sentía genial en mis magulladuras. ¿Volvemos con Max? 


    — No, linda, el torpe gringo merece sufrir un poco. Tus papeles del alta ya están preparados y los hermanos Cabo no tardarán en venir a buscarte. 


    A partir de ese instante todo fluyó sin tener que mover ni un solo dedo. Gelu llegó mientras hablaba con el doctor y estuvo hablando con Diego, que fruncía el entrecejo con las noticias. Se despidió del mejicano con un gran abrazo y el pequeño de los Cabo se la llevó hasta la casona, donde Lía y las pequeñas la esperaban. 


    Ayudó con las tareas, comió con apetito después de mucho tiempo, y no dejaba de pensar en Max. Dolía, pero nada superaba a la pérdida de Marco. Si podía vivir sin su hijo, podía superar cualquier ausencia. 


    ****


    Mientras Victoria se veía envuelta en toda aquella actividad, Diego entraba en la habitación de Max como un tanque en una cristalería. 


    — Nunca he conocido un gringo tan estúpido como tú. No me extraña que las mayores bellezas hayan pasado por tu cama y no se quedaran a tu lado. Solo eres un cuerpo potente y un eje aceptable. El frío e inteligente compañero de negocios se vuelve un idiota redomado con las mujeres. ¡Si pierdes a esa mujer, no te lo perdonarás nunca! 


    — Está mejor sin mí, ni siquiera he podido protegerla. Por mi culpa ya lo ha perdido todo, ¿quieres que le arruine el resto de su vida?


    — ¿Y quién te ha nombrado a ti Dios? Ella debe tomar sus decisiones. Subestimas a las mujeres, amigo, ellas son más fuertes que los hombres. Nosotros tenemos la fuerza bruta, pero ellas tienen la resistencia, el aguante de sus corazones generosos y un espíritu inquebrantable. 


    — ¿Y si te equivocas? ¿Y si ella ya no quiere nada conmigo? 


    — ¿Eres ciego? Esa sonrisa de esta mañana no era para mí, gringo idiota. Ahora que hay que reconocer que tu torpe respuesta, puede haber derribado lo poco que has conseguido. El que tienes miedo eres tú, amigo, estás aterrado, has jugado con mujeres superficiales, pero con Victoria has puesto tu corazón en la mesa y eso te asusta a muerte, mucho más que una bala. Amenaza tu independencia, la vida de libertad y sin obligaciones que has llevado, tu frío y magnífico control. 


    — ¿Quién te ha nombrado a ti mi juez? 


    — Sabes que te quiero como a un hijo, pero ahora mismo te daría un guantazo que te pondría la cara para atrás. Ella es la que no merece otro cobarde a su lado. 


    Vio cómo su mejor amigo abandonaba la habitación tan enfadado como entró. Se recostó contra la almohada, mirando hacia los bosques verdes que había llegado a querer a pesar de la lluvia, a la que también se había acostumbrado. 


    Diego tenía parte de razón, se sentía culpable y tenía miedo. Culpable de haberle arrebatado lo mejor de su vida, de no haberla protegido, de pensar primero en lo que él quería y no en lo que ella necesitaba. Y tenía miedo de no ser tan fuerte como ella lo era, de derrumbarse y arrastrarla a su vez. No quería ser una carga más. Bastantes problemas le había acarreado antes y después de conocerle. 


    Sentía todo eso, pero a la vez aquel dolor del corazón le pedía que fuera por ella, que no se rindiera. Se tocó el lugar donde su corazón descansaba y volvió a hablar con Marco.


    — ¿Qué voy a hacer, chico? No quiero hacerle más daño y no puedo renunciar a ella. 


    Su corazón latió con más fuerza bajo su mano, y deseó no haberla echado de su habitación aquella mañana. Diego tenía razón, se convertía en un idiota lleno de neuronas que perdía la inteligencia y se escapaba del amor porque le asustaba nunca ser suficiente. 


    Tendría que abandonar su zona de confort, la seguridad en su trabajo, su libertad, y pensar en alguien más para cambiar las viejas costumbres. Sería complicado, pero nunca imposible. Cuando volviera, hablaría con ella, sería franco y le diría lo que había pensado realmente cuando la vio dormida en su habitación. Que no había tierra más hermosa, que la que iluminaba con su presencia. 


    Las divagaciones se acabaron cuando Gelu entró en la habitación. Solo y agotado. ¿Dónde estaban todos? ¿Vicki? 


    — ¿Cómo estás? ¿Te duele mucho? 


    — No, amigo, solo es un rasguño gracias a los reflejos de Vicki. Creí que se iba contigo y Lía a la casona. 


    — La he dejado ayudando con las niñas, aquella casa es una locura con todos los obreros poniendo orden. Hasta Diego está ayudando, acabo de dejarles allí. Quería hablar contigo. 


    Su corazón estuvo a punto de salírsele del pecho. ¿Seguía estando en peligro? Y él en aquella cama lamentándose como un idiota.


    — Solo quería informarte de que van a interrogar a Victoria mañana, me imagino que vendrán a hablar contigo también. Eli no ha podido ni irse a dormir a casa. Se ha pasado la noche entre casa de Serra y Soto, además de ir a la comisaría para organizar el desastre que se avecina. La prensa amarilla se está cebando con la poca información que tienen, y los comunicados no les convencen. Los medios no quieren soltar el escándalo que se les ha servido en bandeja. 


    — ¿Qué hará Eli? La prensa le adora, puede frenar esta caótica situación. 


    — Eli no tiene poder para intervenir, la comisaría se ha quedado sin comisario. Una paradoja muy inconveniente en estos delicados momentos. Hay que llegar a un acuerdo en las altas esferas, pensar qué decir y cuánto contar de lo sucedido. Salvar o sacrificar la imagen del cuerpo, es complicado. 


    — Contar la verdad.


    — La verdad a veces es incómoda y dañina, no puedes manchar a todo un cuerpo de hombres y mujeres, que recorren las calles exponiendo sus vidas, por cuatro manzanas podridas que no han cumplido con sus juramentos. Explicarán lo que puedan y lo demás se quedará bajo las alfombras de los expedientes disciplinarios. Tomarán las decisiones menos lesivas, después de todo, hemos atrapado a los malos que es lo importante. 


    — ¿Las mujeres y los niños?


    — Liberados y en casas de acogida. Las mujeres iban a ser enviadas a burdeles por toda Europa, las más jóvenes estaban vendidas y los niños que no iban a ser adoptados por encargo, estaban destinados al mercado de la venta de órganos. Nuestro amigo no dejaba nada de lado. Hemos encontrado drogas en zulos repartidos por toda la ciudad, heroína, cocaína, estaxis, todo aquello que puedas consumir. Armas de largo alcance, rifles, pistolas, uzis, todo un arsenal. Y dinero, mucho dinero, montañas de billetes. Tardaremos días en contar cada paquete almacenado. 


    — ¿Cómo lo lleva Lía? 


    — Ni siquiera ha llorado todavía, creo que está bloqueada. Adoraba a ese hombre, aunque la haya abandonado cuando era niña. Le pregunto y solo me responde que hizo lo mejor que podía, en el momento preciso. Sus abuelos fueron todo lo que una niña necesitaba, no le guarda rencor. 


    — ¿Y tú? ¿Cómo te sientes siendo un hombre enamorado, que ahora es padre también? 


    — La verdad es que me muero de miedo, pero merece la pena. Me mataré para ser el mejor compañero y padre. Es pronto para cantar victoria, pero quiero esa familia. En cuanto las aguas se calmen hablaremos de matrimonio, no quiero medias tintas con nuestras vidas, es todo o nada. 


    — Me alegro por ti. Quisiera tenerlo tan claro como tú. 


    — Todo llegará, mi casa será la vuestra el tiempo que la necesitéis. Os debemos mucho y esperamos que os quedéis algún tiempo por aquí. Tengo que irme, Diego se irá con Victoria a mi casa en cuanto llegue. Lía tiene mucho con lo que lidiar y no la quiero dejar sola si puedo evitarlo. Aprovecharé mientras mi hermano no tire de la cuerda y me envuelva en el trabajo. 


    — Todo se irá solucionando, Eli es inteligente e intentará que las mujeres no salgan mal paradas. Disfruta de tu relativo descanso, no suelen durar mucho en nuestra profesión.


    Gelu se fue y poco después llegó la hora del interrogatorio. Durante horas estuvieron con el juego de pregunta, respuesta, hasta que la hora de la cena les interrumpió y los médicos les desalojaron. 


    La noche se presentaba fría y descorazonadora. Diego no le había dejado ni su móvil, ni la Tablet. Le vendría bien la soledad para pensar en una estrategia que no le dejara fuera de juego con Vicki. Sin embargo, cuando los sedantes le hicieron efecto, no había llegado a tomar ninguna decisión, se sentía tan desorientado sobre qué hacer o no, que le asustaba cómo iba a recuperar el terreno perdido. 

  


  


  
    Capítulo 13


    Victoria observaba la noche que comenzaba a caer mientras Diego conducía. Pasar el día con Lía y Gelu, y con las niñas, la había hecho recordar cómo era ser feliz, tener una vida llena, y lo echaba de menos. Dolía no tenerlo. 


    — ¡Victoria! Si bajas a la Tierra podemos hablar de lo de mañana. Te acompañaré y no dejaré que te agobien, solo serán preguntas y respuestas de lo que has visto, de lo que sabías. 


    — No sé nada, Diego, no tengo nada más que añadir a lo que ya declaré hace meses una y otra vez. Lo de ayer fue aterrador, pero no creo que pueda ayudar en nada, ya tienen sus pruebas, ¿qué más quieren? 


    — Tú solo repite una y otra vez lo que ya saben. Tienen que hacer su trabajo, no es nada personal. 


    — Lo sé, pero estoy cansada. Solo quiero volver a mi vida, que me dejen con mi soledad. 


    — ¿Qué pasa con Max? El gringo está enamorado de ti. 


    — ¿Tú crees? Hoy me ha echado de su habitación, y no parecía muy contento de verme. El peligro ha pasado y la aventura de perseguir a Victoria también. 


    — No seas tan dura, linda. Sabes que no ha tenido infancia, y ha ido de una mujer a otra sin tender relaciones estables, está tan perdido que no sabe qué hacer contigo. Nunca ha tenido a nadie que le amara, y eso le asusta. 


    — No sé, Diego, me siento como en una enorme pesadilla que no se termina nunca, día tras día. No quiero lazos, ni responsabilidades, quiero vivir tranquila, sin sobresaltos. El amor no entra en mis planes, es una complicación que no deseaba. 


    — No quieres responsabilidades y sin embargo le abriste tu puerta cuando le asaltaron, has cuidado de todos, desde los hijos de Eli, a Lía y las niñas. Lo llevas dentro, linda, es algo que no puedes evitar. Tienes mucho amor que verter, y sé que el gringo te ha llevado a desear ese amor que no buscabas. ¿Qué tiene de malo volver a amar? 


    — No creo que pueda volver a hacerlo. 


    — Ya lo haces sin intentarlo, Victoria, hay personas que lo desbordan y otras que no saben cómo recibirlo. Max utiliza a las mujeres, pero porque no sabe recibir amor y menos aún darlo, y tiene mucho que dar. Conozco a ese chico desde los quince años, cuando le atrapé por primera vez en feos chanchullos, y no conozco a ningún hombre tan necesitado de dar y recibir amor como él. 


    — No sé lo que haré, Diego, mi sencilla vida se ha vuelto a evaporar y tendré que volver a organizarme. 


    — Ahora debes dormir, tendremos que irnos temprano a la comisaría. Hoy deberían de decidir qué explicaciones se le ofrecerán a la prensa y la posición que adoptarán sobre Soto. 


    ****


    La mañana llegó demasiado pronto y las mismas preguntas de meses antes volvieron a repetirse, a la vez que otras nuevas llegaban con los últimos acontecimientos. Diego interrumpía cuando el tono de voz se volvía demasiado agresivo, pero seguían y seguían preguntando aquello que no conocía. 


    Llegó la hora de comer y allí seguía. El teléfono de Diego sonaba, lo apagaba sin contestar y volvía a ofrecerle su atención y apoyo. Horas después el interrogatorio terminaba en tablas. Aquellos que primero le apretaron las tuercas, ahora la saludaban con cortesía y la informaban de los trámites que debería realizar a la mayor brevedad. 


    — Ahora es una mujer muy rica, señora Vila. Recibirá el dinero del seguro de su marido, y tendrá derecho a recuperar el dinero que se ha registrado a su nombre en el extranjero. Tan solo deberá pagar los impuestos para declarar esas cantidades y volverlas legales en territorio español. 


    — Le agradezco la información, pero de momento creo que no voy a tomar ninguna decisión sobre ese dinero. 


    Un golpe en la puerta y unos susurros entre los policías, fueron el final de la declaración. El joven comenzó a recoger los papeles y le sonrió. 


    — Es mejor que salgamos, el nuevo comisario ha decidido que todos estemos presentes en sus declaraciones. Eliseo Cabo dará una conferencia en unos minutos, acompañado del nuevo inspector jefe, su hermano Ángel Cabo. 


    — ¡Vaya! ¡Esas sí que son buenas noticias! 


    Salieron y se unieron al público, la prensa que se agolpaba, a los hermanos Cabo y a Lía con las pequeñas. Esta última parecía estar un poco violenta, pero le regaló una tensa sonrisa cuando la vio unirse al circo. 


    — “Muy buenas tardes a todos los presentes. Estamos          reunidos hoy aquí, debido a los últimos acontecimientos que han hecho tambalearse a nuestra ciudad. La investigación ha desembocado en la detención de dos importantes capos que se dedicaban al comercio ilegal de drogas, armas, esclavos sexuales y comercio de órganos. La organización ha sido totalmente desmantelada, y sus socios detenidos en diferentes países de Europa. 


    Hemos perdido al Comisario Soto mientras colaboraba en sus detenciones, y algunos asesores extranjeros, que han colaborado estrechamente con el cuerpo de policía están heridos. Su hija, Lía Casona, ha decidido que sus exequias sean celebradas en la más estricta intimidad. Deseo que todos respetaremos. 


    Pedimos la colaboración ciudadana y el apoyo de todos los medios. La investigación seguirá vigente algún tiempo, y estamos satisfechos de haber detenido a estos delincuentes. 


    La seguridad de la ciudad y de todos los ciudadanos, seguirán siendo nuestras prioridades. Les agradecemos a todos su asistencia.” 


    Victoria no apartaba la mirada de Lía, que intentaba reprimir las lágrimas. ¿Cómo se sentiría, sabiendo que su padre había traicionado todo aquello que amaba? La había abandonado por su carrera, y no había servido de nada. Al final, los había abandonado y traicionado a ambos. Su corazón decidió y se acercó a ella y a Gelu, cogió a una de las mellizas y salieron rodeadas de algunos policías que las acompañaron hasta su coche. Una vez dentro del vehículo y con las niñas sujetas en sus sillitas, Victoria cogió el volante y se encaminó hacia la casona. Lía sollozaba contra la ventana.


    — Lía, ¿cómo estás? ¿Qué sientes? Háblame, lo necesitas. 


    — Nunca le odié y ahora lo hago. Le perdoné que me abandonara, porque mis abuelos fueron mis padres. Entendí que perder a mi madre le había destrozado, pero esto…


    — Las personas cambian y no siempre para mejor. No eres responsable de lo que él hizo, pero sí de esas pequeñas. ¿Qué vas a hacer? 


    — Cuidar de mis hermanas. La casona de mis abuelos es mía, y aunque embargaron todas sus cuentas, su seguro de vida me aportará una cantidad importante. El estudio de la ciudad está a mi nombre y lo alquilaré. Tendré que vender la casa de mi padre, porque no voy a poder mantenerla y las niñas tendrán muchos gastos. 


    — Esa es la parte económica, me preocupa más tu corazón. 


    — Mi corazón está demasiado lleno como para que él pueda romperlo. Le quería, pero no me era necesario emocionalmente. Teníamos una relación con grandes distancias. Cuando Davinia llegó, yo me alejé, y solo volví cuando nacieron las mellizas. Con aquella madre y un padre ausente, necesitaban a alguien que velara por ellas. Si no hubiera sido por las pequeñas, seguramente hubiera visitado a mi padre en la comisaría y poco más. Y está Gelu, me tiene loca, Victoria, nunca creí que encontraría el amor que siempre sintieron mis abuelos. 


    — Eres una mujer afortunada, ese hombre vale su peso en oro. Tendréis unos hijos guapísimos y con vuestra explosiva química, serás una mujer muy satisfecha. 


    — No corras tanto, aún no me lo ha pedido. 


    — Lo hará. 


    Llegaron a la casona y se ocuparon de las mellizas, prepararon la cena y vieron los avances de las obras. Aquella casa rezumaba amor, la violencia de la noche anterior no la había contaminado, sería un hermoso hogar para una familia. 


    ****


    Gelu y Diego se fueron a visitar a Max, que paseaba inquieto por la habitación del hospital. Parecía un dibujo animado que haría un camino en las blancas baldosas. 


    — ¿Por qué no me cogías el teléfono? ¿Dónde está Vicki? ¿La han interrogado? ¿Cómo está? Necesito verla. 


    — Siéntate, gringo, vas a cansarte. Aquí el nuevo inspector jefe tiene algunas cosas que contarte. Vicki está con Lía y no va a venir, necesitas un tiempo para pensar amigo, porque esa mujer no te perdonará un nuevo desliz. Escucha y después hablaremos. 


    Max escuchó las explicaciones y las consecuencias que tendría para Lía, pero le preocupaban bastante más las que tendría para Vicki.


    — Me alegro por Eli y por ti, Lía saldrá adelante, pero, ¿qué pasa con Victoria? 


    — Se le ha informado de que cobrará el seguro de su marido y tendrá acceso a las cuentas del extranjero, siempre que las regularice fiscalmente en nuestro país. Ella no ha cometido ningún delito y Oliver no figura en esas cuentas, así que son suyas. Económicamente no pasará estrecheces, lo demás depende de ti. 


    Max se dejó caer contra la almohada, otro problema que se empeñaba en separarles, el dinero de Oliver. Odiaba a aquel tipo y nunca había cruzado ni una sola palabra con él. Aunque pensándolo bien, era lo mejor, porque si no estuviera muerto, tendría la tentación de asesinarle. 


    Gelu se despidió y Diego comenzó a dar vueltas por la habitación. Miró el móvil, por la ventana y siguió ignorándole. No eran buenas noticias, su amigo nunca se guardaba lo que sentía o le cabreaba, y en ese momento estaba muy, muy enfadado. 


    — ¿Vas a gritarme ya o lo dejarás para más tarde? Quiero verla, necesito verla. ¿Lo ha pasado muy mal en el interrogatorio? 


    — La apretaron, para mi gusto demasiado y así se lo dije a Eli cuando la rueda de prensa terminó. Ella es tan víctima como todos los demás. Quizás la que más, con respecto a Oliver. 


    — En cuanto me den el alta nos iremos a verla. 


    — No te van a dar el alta, y no vas a verla, porque no la voy a dejar venir. Está agotada, perdida y herida de nuevo, necesita tiempo y tranquilidad. No necesita más de tus desplantes o inseguridades. 


    Se quedó callado unos segundos, le dio vueltas en la cabeza a la idea que le rondaba y se decidió. Quisiera Diego, o no, vería a Vicki. Sacó sus piernas de la cama y apartó las sábanas, mientras peleaba con su hombro herido. 


    — ¿Dónde te crees que vas? No quiero ver tu feo culo, amigo. 


    — Pues ya puedes irte, porque me voy a ver a Vicki. Me necesita y me da igual lo que digas o lo que hagas, me voy. ¿Vienes o te quedas? Verás mi culo en un taxi, si no te mueves rápido. 


    Diego estaba orgulloso de su gringo, había pasado de los médicos y su determinación había tomado el control. Aquel era el hombre decidido y seguro que conocía, el que Victoria necesitaba. Cuando estaban llegando a la casona se volvió hacia Max. 


    — Recuérdalo, gringo, piensa en ella antes que en ti mismo y todo irá bien. 


    Le vio cabecear y gemir al bajarse del coche, pero sus pasos fueron seguros y rotundos al acercarse a la casa. Allí iba, para bien o para mal. Por primera vez cruzó los dedos y deseó que su amigo no la cagara, o los dos sufrirían. 


    Max entró en la casa y vio a las mellizas dormidas en el salón. ¿Hijos? De momento tenía que encontrar a la mujer que sostenía su mundo en sus manos, y convencerla de que lo suyo era posible. A pesar de su forma de conocerse a través de la violencia, el peligro del que no la había protegido, de ser un americano loco que estaba un poco asustado de lo que el amor le haría, a pesar de todo aquel dinero. ¡Muchos obstáculos, mayor determinación! Frunció el ceño y entró dispuesto a derribar cualquier problema que les separara. 


    Gelu salió a recibirle y le señaló las escaleras. Vicki estaba arriba y no quería esperar más. Subió cada escalón como si fuera un camino de baldosas amarillas, de camino al arcoíris. Su propio sol le esperaba. 


    Estuvo delante de la puerta durante unos segundos, ¿llamaba o entraba directamente? Decidió entrar sin avisarla, necesitaría todas las ventajas que le favorecieran. La cogería desprevenida y con un poco de suerte, se habría olvidado de su grosera forma de echarla de la habitación del hospital. Cerró los ojos, rezó a Marco para que le ayudara una vez más, y entró. 


    Nada le preparó para verla profundamente dormida encima de la cama, con una foto fuertemente sujeta a su pecho. ¡Era tan hermosa! Se acostó sobre su hombro derecho y la miró embelesado y asustado, ¿qué haría para mantenerla a su lado? Su respuesta fue instantánea. ¡Lo que fuera necesario! 


    Victoria estaba cansada, parecía que últimamente siempre lo estaba, su cuerpo estaba al límite y se lo hacía saber. Un movimiento a su lado la molestó y se obligó a abrir los ojos. Lía podía necesitar su ayuda con las pequeñas. Pero cuando los abrió, unos ojos marrones y verdes la recorrían. Su corazón comenzó a tronar en su pecho, pero solo logró susurrar, aterrada de que solo fuera un sueño, ¿y si solo había ido a despedirse? 


    — Hola, americano loco, ¿te han dejado salir? 


    — Hola, mi sirena. No, no me han dejado salir, me he escapado. Creo que en estos momentos los médicos confirmarían tu diagnóstico de que estoy loco. 


    — ¿Por qué lo has hecho? La herida puede infectarse. 


    — Tenía que verte, te esperé ayer, y hoy… Y no viniste. 


    — No creí que quisieras verme y Lía necesitaba ayuda. Ayer fue un día muy duro para todos. 


    — Sí que quería verte, solo fui un idiota asustado ayer en el hospital. Te echo de menos. 


    — No puedes echarme de menos, Max, apenas nos conocemos. Vives a miles de kilómetros de aquí, no tenemos nada en común, y yo… Yo… Yo, estoy rota…


    Max movió su mano demasiado deprisa sin pensar y el dolor recorrió todo su brazo, desde el hombro hasta el dedo que tocó sus labios. Gimió sin poder evitarlo.


    — No estás rota, solo herida y yo estoy aquí porque te echo de menos. Puede ser una locura, pero estoy loco, y no me importa. Necesitaba verte, decirte que estoy asustado, que sentir este amor desbordante por ti me aterra, pero que no quiero renunciar a lo que siento. Que eres guapísima y yo un cabrón idiota que no pensaba con claridad ayer. 


    — ¿Es una locura, Max? 


    — Una locura maravillosa de la que no estoy dispuesto a curarme. ¿Quieres compartir mi locura? Di que sí. Déjame intentarlo. 


    Vicki le miraba sin decirle nada y tentó su suerte, con cuidado se inclinó sobre ella y la besó con suavidad. Respondió a su beso y su pecho se hinchó de esperanza. Quería abrazarla, hacerle el amor, acariciarla y solo podía quedarse a su lado, dándole besos como un chiquillo. 


    — Quisiera hacerte el amor ahora mismo, que te sintieras hermosa entre mis brazos y liberarte de todas tus tristezas. Quiero envolverte en tanto amor que nada te dañe, que rías como si el mundo jamás te hubiera hecho llorar. Solo quiero que me dejes amarte. 


    Victoria se alzó sobre el hombre que la miraba mientras le prometía amor eterno, y se dejó llevar, por una vez no quería pensar. Lo besó con un ansia que rozaba la desesperación, queriendo empaparse de los sentimientos que había vertido y que había vuelto a querer sentir. 


    — Invadiste mi vida y desde entonces, volviste mi mundo del revés. Esos ojos me salvaron y ahora me vuelven loca, así que sí, quiero compartir esa locura tuya. 


    — Quisiera hacerte el amor ahora mismo. 


    — Creo que tu brazo y mis sentimientos necesitan curarse un poco, antes de dejarnos llevar. Decidí vivir el día que nuestras miradas se cruzaron, y nada va a cambiar eso, soy fuerte, he sobrevivido. ¡Ahora quiero volver a vivir! 


    — ¿Te casarás conmigo? 


    — Mi loco americano, hay mucho camino que llenar de pequeños pasitos, antes de echar a correr.


    — Mientras los des a mi lado, estoy de acuerdo. Pero dime que sí. ¿Bajamos? Necesito una cena contundente, me estaban matando de hambre y necesito curarme deprisa para comenzar a correr. 

  


  


  
    Capítulo 14


    Diego observaba la noche desde su coche, aquel lugar era mágico. Se había enamorado de una tierra que estaba muy lejos de casa, pero quizás los nuevos comienzos no eran tan mala idea. Cogió su teléfono y su corazón saltó de alegría al oír la voz amada al otro extremo. Una vida nunca sería suficiente para compartirla con Caya. 


    — Hola, grandullón, creí que ya te habías olvidado de mí. 


    — Te echo de menos, quisiera que estuvieras a mi lado en este instante. La noche ha caído, la hierba brilla cubierta de rocío y el olor del bosque lo impregna todo. 


    — Suena genial, pero tu voz me transmite tristeza. ¿Qué pasa, Diego? ¿Algo va mal? 


    — Solo que tú no estás aquí. 


    — Puedo coger un vuelo esta misma noche si me necesitas. Llamaré al trabajo para cogerme unos días de vacaciones. 


    Un peso que ni siquiera había sentido primero, se aligeró en su pecho, aquella mujer le daba la vida. Siempre sabía antes que él lo que necesitaba. 


    — Entonces nos vemos mañana. Coge todos los días que puedas, nos quedaremos por aquí con el gringo. Necesitará toda la ayuda que podamos prestarle. 


    — ¿Max se ha liado con alguien?


    — No se ha liado Caya. Esta vez, está atrapado. El amor le ha golpeado hasta noquearle. 


    — Te quiero, mañana hablamos. Yo también te echo de menos. 


    — Coge ese vuelo… Te quiero. 


    Entró en la casa y descubrió a Gelu y a Lía besándose en la cocina mientras cocinaban. Las gemelas no estaban a la vista, y aquellos dos necesitaban tiempo para hablar. 


    — ¿Qué os parece si acabo de hacer la cena? Necesitáis algo de tiempo libre y aprovechar la calma. Con esas dos enanitas, os durará poco. 


    Gelu tomó el control de la situación, cogió de la mano a Lía y salieron a la noche. Diego tenía razón, debían hablar, y no quería posponerlo más. Dejó caer su chaqueta por los hombros de su mujer y se sentaron en las escaleras del porche. 


    — Tenemos que hablar. No me gusta no saber en qué piensas o qué quieres hacer. 


    — Gelu, estoy, desbordada. Mi padre es un traidor y de repente tengo dos hermanas pequeñas de las que cuidar. Serán meses de papeleos y problemas hasta que todo vuelva a su cauce. Dime qué quieres tú. 


    — A ti. 


    — ¡Vaya! Eso lo resuelve todo, ¿quieres casarte conmigo? 


    — Siempre soñé con que una mujer me pidiera el matrimonio. —La tomó entre sus brazos para besarla con ansia desmedida, deseo incandescente y una promesa de amor.  


    Las felicitaciones cuando se lo comunicaron a sus amigos, las risas y el ambiente relajado después de aquellos días difíciles, hicieron de aquel momento algo especial, que les uniría por siempre. Las amistades más duraderas se forjan cuando las dificultades parecen imposibles de superarse. 


    Diego los despachó a todos para quedarse recogiendo el desastre de la cena. Por una noche, todos volverían a dormir bajo el mismo techo. Se sintió solo y pensó en Caya, y en las decisiones que tomarían al día siguiente cuando hablaran. ¿Estaría abierta a cambiar sus vidas? Estaba cansado de viajar, de estar lejos de casa, de dormir solo y echarla de menos a su lado. Quería verla volverse y que le sonriera, verla despertarse a su lado, poder besarla cuando quisiera... Simplemente, de amarla siempre. 


    El silencio era un bálsamo y la fresca noche una buena compañera. Las parejas estaban arriba y las gemelas dormían, después de tantos días de tensión, llegaba la calma. Se estiró, entró en la casa y se acostó para soñar con el amor de su vida. 


    ****


    Lía y Gelu habían hecho el amor con prisas, sin quitarse la ropa, devorándose y dejándose llevar por el deseo del principio. Aquella pasión que les desbordaba y que parecía crecer y crecer con cada acto de amor. 


    — Mi duende, tenemos que aprender a hacer el amor con más calma. 


    — ¿Tú crees, mi inspector? Tenemos toda una vida para aprender. 


    Lía arrancó los pocos botones de su camisa que habían sobrevivido a su ataque anterior y comenzó a acariciar su pecho, mientras sus manos masajeaban sus nalgas por encima del fino vestido. Sentada sobre él, sus miradas no se separaban mientras su sexo subía y bajaba sobre su húmedo eje. Quería entrar de nuevo en ella, perderse en el placer de poseerla, y a la vez, quería disfrutar de la tortura de esperarla. 


    — Esto es muy agradable, pero, ¿no puedes darte un poco de prisa? 


    — Eres tú quien quiere aprender a hacerlo más despacio. 


    Sus carcajadas le hicieron voltearla y enterrarse en su sexo, hasta que ninguno de los dos podía pensar en detenerse. Besó cada centímetro de piel, apartó la molesta ropa, se detuvo en sus pechos, mientras alzaba su cintura y se enterraban con fuerza, conquistando su centro, su hogar, donde los dos nacían y se saciaban. 


    Su sexo se convirtió en un campo de batalla, que ganó a base de suaves caricias, pequeños mordiscos y que devoró con su boca hasta hacerla gritar bajo su toque. 


    Lía quería devorarle, su corazón explotaba de amor, mientras entre sus piernas el hombre que amaba la llevaba al placer más exquisito. Pero quería también su ración de poder. Tiró de su pelo, hasta hacerle levantar su mirada. 


    — Ha llegado mi turno de hacerte gritar. 


    Se colocó de rodillas delante de su compañero de cama, quedando frente a frente. Tiró de su pelo y besó su cuello, sus labios, mordió su yugular, se paseó por la clavícula mientras sus manos se entretenían en su eje. Bombeando despacio, extendiendo su humedad, recogiendo la perla de semen que brotaba con sus caricias, mientras no podía dejar de pensar en cuánto le amaba. 


    — Duende, ¿la tortura durará mucho? 


    — Hombre impaciente…


    Fue bajando lentamente, mientras Gelu se echaba hacia atrás y exhibía su eje excitado y dispuesto para ella. Dejó que sus uñas se pasearan por su tallo, saboreó su cabeza, deslizó sus labios arriba y abajo, hasta que le sintió gruñir y su mano sujetó su pelo mientras susurraba.


    — Ahora.


    Le tomó en su boca, engulló su eje y le hizo gritar, suplicar y gemir. Solo cuando ya no pudo controlar su propio deseo, se alzó y le dejó subirla sobre sus muslos para entrar hasta el fondo de su sexo, y de su corazón a la vez. 


    La cabalgada fue dura, profunda y a la vez deliciosa. El placer les devoró como una ola de mar que golpeó con fuerza sus cuerpos, para después dejarles en la orilla, mientras se acariciaban con dulzura. 


    — Gelu, ¿estás seguro de que quieres casarte conmigo? Están las gemelas y los problemas que vendrán por lo de mi padre. No será fácil, podemos vivir juntos un tiempo si quieres pensártelo. 


    Lía le ofrecía una salida honrosa y su corazón se hinchó de amor, si aquello era posible sin explotarle. Unas arrugas de preocupación habían ocupado el rostro relajado y satisfecho de unos segundos antes. Pasó sus dedos con suavidad por su frente y le sonrió agotado. 


    — Nunca he estado más seguro, señora Cabo. Si tú puedes casarte con el nuevo inspector jefe, yo quiero casarme contigo, con las niñas y con los hijos que vendrán. Lo quiero todo, mi duende. La idea me aterra, pero me da más miedo perderte y tener que vivir sin ti. 


    — Vale, pues ya somos dos los que estamos muertos de miedo. Lograremos que salga bien. 


    — Lo haremos. 


    Las caricias que compartieron hasta que se durmieron, estuvieron llenas de profundo amor, con la esencia del cariño que asegura la complicidad del amor más infinito. 


    ****


    Max observaba dormir a Vicki, mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a los desafíos que deberían de afrontar. Sus vidas cambiaron el día que cruzaron sus miradas en aquel precipicio, donde nunca debió de estar, y al que volvería una y mil veces. Un susurro y una suave caricia en su hombro sano capturaron su atención, la mujer que amaba tampoco dormía. 


    — Deja de preocuparte y duerme. Vive y no planees qué harás o no, deja que la vida te lleve y soluciona tus problemas poco a poco. Todo tiene arreglo, mi americano loco. 


    — Tú debes dormir y yo solucionar los problemas. Tengo que cuidar mejor de ti y volver a replantearme mi vida. El día que cambié tu vida, cambié la mía y ni siquiera fui consciente de ello. 


    — ¿En qué pensabas ahora mismo? 


    — Bufff… Es complicado, mi sirena. Cómo conquistarte es mi mayor preocupación, que creas en mí y en que puedo hacerte feliz. También está el qué hacer con mi trabajo, dónde voy a vivir, trabajar… No soy rico, tengo algunos ahorros, pero tengo que seguir trabajando y hacerlo a miles de kilómetros de ti no es una opción viable. 


    — Ahora yo tengo dinero. Puedes quedarte y tomarte un tiempo. Encontrarás trabajo aquí, o yo me iré contigo, no tenemos prisa en tomar esa decisión. 


    — Ese es otro problema, no quiero tu dinero, no quiero ser un mantenido.


    — ¿Y quieres que yo lo sea? Una pareja no es lo tuyo o lo mío, es lo nuestro. No quiero vivir en dos mundos separados, Max, eso ya lo conozco y no es lo que quiero. Lo mío era para todos, lo suyo, solo para él. Tienes que pensar en conjunto si quieres que tengamos una oportunidad. 


    — Trabajar en equipo no es mi fuerte, Vicki. 


    — Lo haces con Diego, con los Cabo… ¿Por qué no puedes hacerlo conmigo? 


    — No es lo mismo. Ellos son amigos y parte del trabajo, no la mujer que tiene mi corazón en sus manos. Sé manejar la amistad con los tíos, la frialdad cuando debo trabajar o negociar, pero los sentimientos me descolocan, me vuelven inseguro y torpe. 


    ¿Qué decirle? Los sentimientos eran los que la mantenían viva. Su corazón siempre estaba por encima de lo conveniente, lo seguro, lo que otros esperaban de ella o la sociedad consideraba lógico. Las cadenas del amor la mantenían presa del amor que la desbordaba, y del dolor que amenazaba con devorarla. Entendía los sentimientos, pero no lo práctico. ¡Vaya dos! ¿Tenían alguna oportunidad? ¿Cómo explicarle que ella entendía el amor, pero no todas aquellas cuestiones que tenían solución? 


    No tenía palabras, así que se apoyó en su pecho y le besó, despacio, sin prisa, dejándole sentir el amor que no quería sentir por él, pero que no había podido evitar que surgiera. El amor no era práctico, ni frío, no podía manejarse o utilizarse, tan solo podías sentirlo y dejarlo brotar, y eso era algo que podía regalarle. 


    Max aceptó el beso y acarició su barbilla. Ignoró el dolor en su hombro herido y se alzó sobre Vicki para devorarla. Su boca descendió por su cuello, se paseó por su escote y apartó la camiseta para comenzar a dibujar un camino de besos y caricias hasta sus pezones, que ya le esperaban erectos y dispuestos. El amor le golpeó antes que la lujuria, algo que no era lo habitual en él, y su corazón habló antes de pasar por su cabeza.


    — ¿Quieres casarte conmigo? 


    Lo primero que vio fue su mirada de miedo y después de “Dios mío”, que le apuñalaron. ¿Había metido la pata otra vez? Ni siquiera le había hecho el amor, no había esperado el momento más romántico, se había precipitado otra vez. ¡Maldita sea! Sin embargo, se dio cuenta de que Vicki miraba hacia su hombro. 


    — ¡Tienes el vendaje empapado! 


    Ni se había dado cuenta de la herida del hombro, pero a la vez el alivio le recorrió. No se había asustado de su apresurada petición de matrimonio, la sangre había sido lo que la había espantado. Se bajó de la cama para no encharcarla y se fue al baño. El dolor era punzante, pero había tenido heridas mucho más graves. Vio a Vicki por el espejo, entraba en el baño vistiéndose y con la cara tensa de preocupación.


    — Tenemos que ir al hospital. Vístete y nos vamos, quiero que te miren esa herida. 


    — No es nada, no te preocupes tanto. Los puntos no se han abierto, aunque sea un milagro con la actividad que le he dado —la vio ponerse roja y evitar su mirada.


    Dos segundos después bajaban las escaleras, y un Diego medio dormido les descubrió cuando salían por la puerta. Aquel viejo lobo siempre al tanto de todo lo que pasaba a su alrededor. 


    — ¿Dónde vais a estas horas? 


    — La herida está sangrando, tiene que verla un médico. 


    — Esperad, voy con vosotros. De todas formas, seré incapaz de dormir… 


    Max sonrió a Vicki, porque los dos sabían que mentía fatal. Habían interrumpido su sueño y no quería que se fueran sin él. El viejo protector no cambiaba nunca. 


    En el hospital le echaron una pequeña bronca por haberse escapado. Pero los puntos estaban bien y después de rociarlos con un potente desinfectante, le dejaron solo en la consulta para que se vistiera. Vicki entró en ese momento.


    — ¿Ves como estaban bien? Nuestra actividad no fue tan brusca como para abrirlos. En unos días ni siquiera me molestarán. 


    — Los dos estamos locos, pero la respuesta es sí, si estás seguro.


    Si en ese momento le hubieran vuelto a disparar, ni siquiera se hubiera enterado. ¡Había dicho que sí! La cogió entre sus brazos y la besó, hasta que se revolvió para que la bajara. 


    — En cuanto nos sea posible te convertirás en la señora Hughes. Te viene genial, corazón, mente y espíritu. 


    — ¿Ese no es el apellido de Diego?


    — Cuando cumplí la mayoría de edad, le pedí permiso para utilizarlo como mío, para cambiar el que me puso el sistema. No me pegaba nada. Gracias señora Hughes. 


    — ¿Gracias? Nos salvamos los dos, americano loco, tú necesitas librarte de tu miedo al amor, y yo a volver a vivir y a amar. Seré la salvadora de ambos. Me sacrificaré por los dos, no siempre vas a ser mi salvador. 


    — Gracias entonces por salvarme de mí mismo. 

  


  


  
    Capítulo 15


    Para cuando la casa comenzó a levantarse, Diego ya se había ido. No cogía el teléfono y nadie sabía dónde se encontraba. Max era el más preocupado, mientras ayudaba en las obras de la casona. Algo iba mal con su amigo, y había estado tan absorto en el caso y sus problemas del corazón, que se había olvidado del mal presentimiento que le recorría desde que había llegado. ¿Y si no era solo nostalgia? ¿Estaría enfermo y se lo ocultaba? 


    Mientras tanto, Diego esperaba a su mujer, sentado delante de la puerta por la que debería de aparecer. Estaba impaciente por verla. Después de tantos años, aún sentía las mariposas que alteraban su estómago cuando se reunían una y otra vez. 


    Caya seguía siendo el amor de su vida, la única persona que nunca le había abandonado. Aunque su trabajo le mantenía largas temporadas fuera de casa, sus horarios eran un caos, y más de una vez, la había dejado plantada, ella siempre le recibía con aquella sonrisa que le deslumbraba. Sus rodillas temblaban pensando en las horas venideras, en la habitación de hotel que les esperaba. 


    El panel de llegadas mostró la entrada de su vuelo, impaciente, se levantó y caminó hacia adelante y atrás. Las puertas opacas no le permitían ver más allá, pero cuando algunos pasajeros salían, vislumbraba a los que iban recogiendo su equipaje. ¡Por fin la vio! Con su mochila al hombro y su sonrisa, su corazón saltó en su pecho y todo volvió a estar en su lugar. 


    Solo se miraron, no se tocaron, ni hablaron. Caya le seguía y él la guiaba hacia el coche de alquiler. Tiró su mochila en los asientos de atrás y la invitó cortésmente a entrar en el coche, cerró su puerta y ocupó su lugar frente al volante. 


    Llegaron al hotel, recuperó su mochila, la cogió de la mano y subieron en el ascensor. Se apoyó contra la pared y la invitó a recostarse contra su cuerpo, restregó su eje por sus nalgas, acarició con los dedos su cintura y mordisqueó su nuca. La sintió estremecerse bajo su toque y un incendio se desató dentro de él. Volvía a sentirse en casa. 


    Dejó caer la mochila en el suelo cuando entraron en su habitación, tomó su mano y la acercó a su pecho, la abrazó y suspiró con fuerza. 


    — Yo también te he echado de menos, grandullón. Me mata no verte. 


    Puso un dedo sobre sus labios, no quería palabras, pues los dos sufrían del mismo mal al estar separados. Solo quería perderse en su cuerpo, en la mujer que amaba, en la dueña de su hogar. 


    Fue desabotonando su camisa mientras sus labios la adoraban con suaves besos. Deslizó sus dedos por sus pechos mientras la sentía acercarse a sus manos. Desechó la prenda, tomó sus nalgas con sus manos y la alzó contra su cintura, anclándola contra su erección. Tomó sus pezones en la boca, recorrió cada centímetro de piel que quedaba a su alcance, y la sintió gemir con cada una de sus caricias. 


    Tiró de su pelo y la hizo mirarle, para después conquistar terreno con su boca, sus manos y su cuerpo. Minutos después estaban en la cama, desnudos, ansiosos y llenos de un amor dulce e infinito, el que solo concede los largos años del amor maduro. 


    Recorrieron sus cuerpos con caricias dulces y a la vez llenas de pasión. Se poseyeron el uno al otro sin una sola palabra, solo dejando que sus cuerpos gritaran por el castigo de su ausencia. Solo cuando se saciaron, llegaron las caricias lentas, los besos delicados y el calor de sus cuerpos que adormecieron a Caya. 


    — Duerme, el viaje ha sido largo y necesitas descansar. 


    — ¿Hablamos de Max? Sé que estas preocupado. 


    — Max es un chico grande, puede cuidarse solo unas horas. Descansa, después te llevaré a comer y te llevaré a conocer a nuestros nuevos aliados. 


    Caya se acomodó contra su cuerpo, colocó su brazo sobre su cintura y la sintió relajarse. Echaba de menos dormir con ella a su lado. Dormitó unos pocos minutos y se levantó. Aunque tenía el móvil en silencio, lo había sentido vibrar, estarían buscándole y ya les había hecho sufrir unas cuantas horas. 


    Las llamadas de Max habían comenzado siendo cada media hora, para después volverse insistentes. Aquel cachorro necesitaba tanto cariño, como cuando le conoció con sus quince años recién cumplidos. Victoria le proporcionaría lo que necesitaba, y a la vez, él se entregaría a cambio. Era un hombre generoso, y le ofrecería todo el amor que se había guardado durante toda una vida. Les iría bien. En el primer tono, Max cogió el teléfono.


    — ¿Dónde estás? ¿Te has vuelto loco? ¿Por qué te has ido está mañana sin decírmelo? 


    — Estoy con Caya. 


    El silencio al otro lado fue una declaración de conocimiento. Cuando su mujer llegaba, Diego era suyo y solo suyo durante horas. 


    — Me alegro, pero podías haberme avisado. Sé que adoras a tu mujer, pero nada te impide tranquilizar a tus amigos. Estamos en terreno desconocido, ¿lo has olvidado? 


    — Teniendo GPS y a los chicos malos entre rejas, nada va a pasarme, deja de preocuparte. Caya duerme y después nos iremos a comer. Ya sabes que siempre viaja ligera de equipaje y quiero comprarle algo bonito para presentársela a todos esta noche. 


    — De acuerdo, mímala mucho y dale un beso de mi parte. Nos vemos en la casona, Gelu acaba de hablar con su hermano y nos reuniremos para la cena. 


    Caya murmuró su nombre y la conversación se terminó. Su mujer tenía que dormir unas pocas horas, y siempre le costaba relajarse los primeros días, hasta que se convencía de que no se había vuelto a ir. 


    Algunas horas después, y delante de una buena comida, Caya fue al grano. Le conocía tan bien, que aun sin hablar, sabía que algo no iba bien. 


    — ¿Vas a decirme qué te preocupa? Si sigues dándole vueltas al pescado, vomitará en tu plato. 


    — Quiero dejar esta vida, Caya. 


    El corazón de Caya cabalgó como un caballo desbocado. ¿Por fin se había cansado de aquella vida loca? Nunca había puesto límites a sus sueños, le había conocido trabajando en lo que le gustaba y nunca le había exigido ser lo que no era. Amaba el riesgo, viajar, el peligro, y ella nunca se había quejado, pero su mejor sueño sería que abandonara aquella vida. Fue prudente y se guardó su alegría, ese era su deseo, pero quizás no el suyo, y amar, significaba pensar en la felicidad del otro, antes que en la tuya. 


    — Quiero quedarme en casa, o trabajar esporádicamente en algunos casos, pero sin moverme de tu lado. Estoy cansado. He estado pensándolo desde hace tiempo, porque, cada vez me cuesta más irme y dejarte atrás. Me encanta atrapar a los malos, eso no ha cambiado, pero odio viajar, dormir cada día en un sitio desconocido, y ver toda esta crueldad. Necesito un cambio. 


    — Estoy de acuerdo. 


    Diego ni siquiera la escuchó, se había aprendido un discurso y se mantenía fiel a su idea. Tenía miedo, pues siempre la escuchaba, salvo cuando intentaba convencerla de algo que creía que no le gustaría. Ni siquiera se imaginaba lo feliz que la hacía al tomar esa decisión. 


    — Tenemos buenos ahorros, ya hemos pagado la casa y los chicos ya no nos necesitan. Tendremos ingresos extra cuando trabaje, y quiero que dejes tu trabajo, pero solo si tú quieres. 


    — ¿Estás seguro de tu decisión, Diego? Este trabajo te encanta, siempre has sido feliz haciéndolo. ¿Qué ha cambiado tanto? 


    Su marido suspiró con fuerza, como si se preparara para una batalla, pero todavía no cedería y le mostraría su felicidad. Tenía que estar segura de que sería feliz sin la emoción que extraía de su forma de vida durante tantos años. 


    — Yo he cambiado, Caya. 


    Se quedaron mirándose como si estuvieran solos en el atestado restaurante. Intranquilidad en los ojos de él, preocupación y felicidad contenida en los de ella, pero un amor sin límites en ambos. 


    — Has tardado, cariño. Ya empezaba a perder la esperanza de que algún día dejaras de viajar, y te cansaras de esa obsesión por atrapar a los malos. Cada vez se me hace más difícil sostener la sonrisa cuando te vas, parecer alegre cuando me llamas desde no sé dónde, o guardarme mi preocupación cuando no sé nada de ti. 


    El alivio fue instantáneo en la cara y el cuerpo de su marido, y los dos sonrieron cómplices una vez más. Aquel era su Diego, sesudo y preocupado, a la vez que divertido y feliz. No recordaba ni un día de su vida, en que no le amara. 


    — ¿Crees que la habitación del hotel seguirá libre? 


    — Te prometí comprarte un vestido para esta noche. 


    — Puedo vivir sin el vestido, pero te necesito ahora mismo. Nadie se dará cuenta de si mi vestido es nuevo o no, solo quiero ser hermosa para ti. 


    — Vámonos, mi hermosa mujer, en vaqueros, vestida o desnuda, te quiero. 


    ****


    Lejos de allí, Eli llegaba a su casa. Los dos días anteriores habían pasado sobre él como un huracán, se sentía cansado, sucio y vapuleado. Dejó caer su cabeza contra el volante, reuniendo las fuerzas para llegar hasta la puerta, darse una larga ducha y dormir, después de comprobar que todos los que amaba dentro de aquella casa, estaban a salvo. Un golpe en la ventanilla le asustó, Sofía golpeaba insistente en el cristal. 


    — ¿Eli, estás bien? 


    Se bajó y la abrazó con fuerza, su mundo volvía a girar en la dirección correcta. Vera estaba sentada en el peldaño de acceso a su casa con el dedo en la boca, esperándoles bien atenta. 


    — Ahora sí, Sofía, ahora estoy bien. Solo necesito asearme y dormir un poco. Mañana volveré a la jungla en la que se ha convertido mi vida, pero siempre que pueda volver a casa con vosotros, estaré bien.


    Eli se dejó llevar a casa, y contempló a su mujer mientras se ocupaba de los niños, de los mil y un detalles de la casa, y aun así encontraba tiempo para mimarle. Un hombre adulto que ansiaba aquellos mimos, el cariño que ella vertía en su hogar era lo que mantenía aquella familia en pie, y se odió por haber sido débil. 


    Aunque no tenía hambre, tomó el trozo de tarta que le había preparado, mientras disfrutaba de cada uno de sus gestos, sonrisas y miradas. 


    Cerraron la puerta con llave, Sofía encendió la tele y dejó a los niños mirándola. Mientras los niños disfrutaban de los dibujos, enlazó su cintura y se dirigieron al dormitorio. No había ninguna posibilidad de hacer el amor, pero necesitaban unos minutos a solas. 


    — Ven, acuéstate a mi lado.


    Se acostó y Sofía lo hizo a su lado. Reposó su cabeza sobre su brazo y jugaba con el pelo de su pecho, mientras él deslizaba sus dedos por la piel de su hombro. 


    — Sofi, ¿eres feliz? Quiero decir, aquí con los niños y conmigo... Me encanta que estés en casa con los chicos, y reconozco que soy muy egoísta, porque me gusta que me esperes día tras día, pero, ¿es lo que tú quieres? 


    Sofía se alzó sobre su pecho y le besó con suavidad, mientras acariciaba su mandíbula, cubierta de la barba de un par de días. El amor brillaba en aquellos ojos como el primer día, y no dejaba de crecer ni uno solo. Lo sabía porque él sentía lo mismo, y por eso su traición era aún más repugnante. 


    — No quisiera estar en ningún otro sitio Eli, amaros es un trabajo a tiempo completo. Sois mi mejor sueño hecho realidad. De momento, no necesito nada más para ser feliz.


    — Si eso cambia, ¿me lo dirás? 


    — No hará falta, dormimos todos los días juntos… Te lo gritaré bien alto. 


    — Cuando tu sueño cambie, asegúrate de que esté en él. Te ayudaré a alcanzarlo. 


    — Eli, duerme, nos esperan más tarde en la casona y tengo ganas de verles. Después del susto de la otra noche, necesito asegurarme de que están bien. 


    — Quédate hasta que me duerma. 


    Sofía se quedó a su lado y contempló al hombre que amaba. Sus amigas querían trabajos de responsabilidad y no niños. Amantes divertidos y sexo sin ataduras, y no un hombre que atara sus corazones. Tenían ambición y eso las hacía felices, y ella se alegraba por ellas. Ella, era feliz amando a sus hijos, durmiendo con su marido cada noche, regalando todo lo que era a aquellos que llenaban su corazón. 


    Tenía sus propios sueños que cumplir, pero podían esperar, de momento, ellos eran su mejor sueño hecho realidad. 

  


  


  
    Capítulo 16


    La tarde comenzaba a morir cuando los coches comenzaron a llegar. Diego y Caya fueron los primeros, y Max ya les esperaba impaciente en el porche. Su amigo caminaba más relajado y contento de lo que recordaba desde hacía tiempo. Sus preocupaciones tendrían que esperar, Caya esperaba.


    — Creía que este sinvergüenza afortunado iba a llevarte de compras. Aunque estás realmente guapa con todo lo que te pones... 


    — Ven aquí, gringo, tu amigo me hace regalos más importantes, los vestidos me los compro yo. Ya hablaréis, ahora creo que se impone conocer a nuestros nuevos amigos. 


    Antes de que llegaran a la puerta, Eli y Sofía llegaron con los niños y una tarde que moría bajo la oscuridad se llenaba de calor de hogar, risas infantiles y personas felices. Horas después y cuando los niños dormían, los adultos se relajaban en el salón. Hablando de los últimos acontecimientos, y contándole a Caya cada detalle de la trama vivida. 


    Caya escuchaba y observaba la interacción entre aquellos desconocidos, que se habían vuelto una pequeña familia. La vida de todos ellos había cambiado al unirse en aquel momento de sus vidas, y esperaba que como la suya, fuera para mejor. Hizo la pregunta que estaba en el aire, y que nadie quería hacer. Ya que tampoco podía desvelar su conversación con Diego, tendría que ser muy hábil. 


    — Los Cabo habéis sido recompensados, pero, Max, ¿qué pasará contigo? ¿Te volverás con nosotros o te quedarás?


    — Mis decisiones aún no están tomadas, ya no me pertenecen solo a mí. Vicki es quien tiene más necesidades en nuestra relación y marcará el ritmo que le sea más cómodo. Yo puedo adaptarme. 


    Diego suspiró aliviado y abrazó con más fuerza a Caya. Aquel chico por fin aprendía algo sobre las mujeres y el corazón. 


    — Tu dama necesita más su zona de confort que tú, gringo. Podemos seguir trabajando juntos, yo desde casa y tú aquí, seríamos un buen equipo. Caya y yo hemos hablado y no voy a viajar, ni a trabajar al ritmo que estamos acostumbrados. Queremos tomarnos un tiempo para nosotros, vivir más tranquilos y disfrutar de algún tiempo a solas, viajar juntos y disfrutar de la vida unos cuantos años, antes de que los achaques nos limiten. Ha llegado el momento del relax para mí. 


    Eli levantó la mano como si estuvieran en la escuela, el flamante comisario les miró a todos antes de hablar. 


    — El nuevo comisario estaría interesado en contar con vuestra colaboración. Diego, no puedo ofrecer dos puestos, pero en momentos concretos puedo ofrecerte algún tipo de acuerdo temporal. Con Max hay más posibilidades de ofrecerle un puesto de enlace internacional, no puedo prometerte un gran sueldo, pero sí un tipo de contrato base para contar con tus servicios. No estarías sujeto a trabajar con nosotros en exclusividad, lo que te daría la libertad de ir y venir de tu país, o participar en investigaciones junto a Diego. Es algo que no corre prisa, pero que me gustaría cerrar a la mayor brevedad, hay hilos que han quedado sueltos con estos casos que hemos recuperado, y no será fácil seguirles la pista después de tanto tiempo. 


    Sofía apretó su mano y la sonrisa volvió a su cara, nada iría mal mientras ella le sonriera con aquel amor. Una nueva etapa de su vida se abría paso y quería a los mejores compañeros para afrontarla. 


    — Nosotros ya recogemos a nuestros vástagos y nos vamos a casa. Han sido días complicados y necesito mimar un poco a mi mujer. 


    Su hermano llamó su atención y le miró intrigado, aquel tunante loco sería uno de sus mejores aliados en la comisaria. Siempre se había sentido protector hacia su hermano pequeño, pero la aventura vivida le demostraba que era un hombre en el que le sería imprescindible confiar. 


    — Hermanito, mañana te quiero en el trabajo, se te ha acabado el relax. Necesito hombres en los que confío y que son claves para mí. 


    Gelu se sintió reconfortado por la confianza de su hermano y el reconocimiento de su valía. Quizás, y después de todo, aún pudiera ser su héroe. 


    — Allí estaré, pero no respondo de lo que Lía pueda pensar de ti a partir de ahora cada noche que me mantengas lejos de mi flamante mujer. 


    Lía le empujó y se libró de su agarre, para ir a buscar unas llaves y dejarlas caer un llavero en las manos de Vicki, y otro en las de Diego. 


    — Creo que todos tenemos que tomar decisiones importantes, así que Diego y Caya pueden dormir en casa de Gelu el tiempo que estéis en Asturias. Mientras, Max y Vicki podéis quedaros en mi apartamento el tiempo que queráis. No es muy grande, pero os vendrá bien estar a solas, después de toda esta sobrecarga de niños, armas y asesinos pisándoos los talones. 


    Se despidieron y cada uno se fue al hogar que ocuparían hasta que tomaran sus respectivos caminos. Vidas que habían quedado entrelazadas en el peor de los momentos, pero que se unían por ello con más fuerza. 

  


  


  
    GELU Y LÍA


    La pareja ayudó con cada preparativo, necesidad que se presentaba, o tupper que envolver. La casa de Gelu tenía provisiones, ya que era su casa habitual, pero el pequeño apartamento de Lía era prácticamente un lugar donde dormir, y carecía hasta de los alimentos más básicos para las próximas horas. 


    En ese momento les veían irse desde el porche, y la preocupación por sus amigos fruncía el ceño de Lía. Gelu la abrazó por la espalda y la acercó a su pecho, hasta que ella se dejó envolver por sus brazos. 


    — ¿Crees que les irá bien? Me preocupa Vicki, ha pasado por mucho, y necesita tanto cariño. Max está enamorado, eso es algo que se le ve, pero me parece tan inseguro con la forma de afrontar su relación, que me asusta el daño que puede hacerle. 


    — Ellos son quienes deben arreglarlo, Lía, son personas adultas. Nosotros tenemos nuestros propios problemas y sueños que cumplir. 


    — ¿Existen los sueños? La realidad es tan aplastante que no sé si vamos a poder con todo. 


    — Existen, mi duende, y vamos a conseguirlos. La realidad es que mañana tengo que volver al trabajo, conoces la vida de un policía. Muchas horas en las calles y en los despachos, casi todas las fiestas a solas con los niños, y solo puedo prometerte que haré lo imposible para no dejaros a un lado. Te prometo que nunca te abandonaré, y si se me va la cabeza con algún caso, asegúrate de darme un buen bofetón, que me vuelva a la realidad de nuestro sueño.


    — Lo haré, no te perderé sin luchar como una leona. Los polis sois obsesivos con vuestro trabajo, pero necesitáis a alguien que os asegure los pies a la tierra. 


    — Preparar la boda y las niñas absorberán tu tiempo, pero, ¿qué harás con tu trabajo? ¿Qué harás con la oferta de Dolores y Jaime Vera? ¿Les dejarás quedarse aquí con nosotros? 


    — No puedo dejarles sin hogar, Ángel, adoraban a mi padre y ese amor se ha vertido en sus hijas. Dolores tiene cada euro que mi padre le ha pagado estos años, y Jaime también tiene sus buenos ahorros, solo me piden un lugar donde vivir. Necesitaré ayuda con las niñas y ellos necesitan un hogar, es un acuerdo justo. Rehabilitaremos las antiguas cuadras y compartirán ese espacio, creo que se gustan. 


    — ¡Duende manipulador! Me veo recogiendo a todo aquel que se quede abandonado, pero si eso te hace feliz, estoy de acuerdo. 


    Lía se dio la vuelta y enlazó sus dedos en su cuello para hacerle descender hasta tocar sus labios. Algo iba mal, y cuando su mujer le susurró en el oído, el pánico se abrió paso en su pecho. 


    — ¿No crees que deberíamos esperar un poco? Eres un hombre que no ha tenido relaciones amorosas largas. Encontrarte de repente con el matrimonio y unas hijas adosadas, pueden llegar a ejercer demasiada presión. Después del problema con tu trabajo deberías de valorar otras opciones a largo plazo. Quiero que estés seguro, antes de dar ese paso definitivo. Soy una romántica empedernida Gelu, quiero el amor de toda la vida de mis abuelos, y no voy a conformarme con menos. 


    — No quiero que te conformes, quiero ese amor que desconocía hasta que te vi, y lo quiero ya. No quiero dudas o vacilaciones. ¿Es sí o no? Cuando lo decidas, búscame. 


    Gelu entró en casa y Lía sintió como si hubiera saltado desde un precipicio, para caer sobre las rocas. ¿Qué hacía? ¿Se había vuelto loca? Gelu era lo que siempre había buscado, un hombre seguro y en el que confiar, cariñoso, atento y un amante explosivo. Tendría que confiar en su corazón, porque no iba a perderle. Entró en casa y le vio recogiendo su ropa con movimientos furiosos. 


    — Gelu, ¿qué haces? 


    — Al parecer tienes dudas, así que me quitaré de en medio hasta que tomes una decisión. 


    — No tengo dudas, me asusta que las tengas tú. Que te veas sobrepasado por la situación, dos niñas nos complicarán mucho la vida. No será un matrimonio habitual que empieza de cero, apenas tendremos tiempo para nosotros…


    El llanto de Teresa interrumpió la conversación. Los dos miraron al piso de arriba, cuando Isabel se unió al llanto de su hermana. Subieron a la habitación de las niñas y las calmaron con caricias, sin cogerlas en brazos. Ya tenían problemas bastantes, como para acostumbrarlas a cogerlas en brazos a todas horas. 


    Estuvieron un largo rato calmándolas, mirándose y entendiéndose con aquellas miradas. No empezarían de cero, porque ya lo tenían todo. 


    Lía se acercó a Gelu y cogió su mano, tiro de él y le llevó a la habitación que compartían, la de sus abuelos, el dormitorio principal. Donde sus hijos habían sido engendrados, donde su amor había echado raíces, y el hogar que amaban había llegado a ser una realidad… 


    — ¿Vas a utilizar mi cuerpo para que me olvide de tus dudas? 


    — Voy a utilizarlo los próximos cincuenta años, chicarrón. Se acabaron las oportunidades de irte, nos casaremos tan rápido que te quedarás sin respiración. 


    — Me suena a gloria esa amenaza. Ahora deja de hablar, mi duende juicioso, y déjame amarte. 


    Lía se subió a la cama y tiró de su pelo para alzar su boca, atrapar sus labios y besarle hasta que sus manos se deslizaron por sus nalgas bajo el vestido. 


    — Vas muy rápido, poli malo. 


    — Agárrate a mí que volaremos juntos.


    Y cumplió con su palabra. Arrancó sus braguitas y la tomó con su boca, mientras a ella le temblaban las piernas. Sus manos se volvieron incontrolables, sus besos desesperados, las caricias intensas y sus corazones bailaron la danza más antigua y dulce. 


    — Mis piernas, Gelu, ya no me sostienen. 


    Segundos después se vio volteada y tendida en la cama boca abajo, mientras su amante conquistaba impaciente su sexo. Sus caderas se alzaban con cada acometida, y sus gemidos acompañaban el baile de pasión que la llevaba hasta las estrellas. Dos orgasmos después, Gelu se tendió sobre ella y su eje comenzó a entrar y salir con un ritmo frenético, hasta que le sintió vaciarse, mientras acariciaba con su boca, el hueco de su nuca. 


    — Te quiero, no dudes nunca de mí. 


    Se dio la vuelta y le abrió sus brazos. Se enlazaron en un cariñoso abrazo, acariciándose con suavidad. 


    — No lo haré. 


    Se desnudaron el uno al otro y se dejaron llevar por un acto de amor lento y lleno de pasión. Dejándose la piel y el corazón en cada caricia. 


    El sueño les alcanzó cuando estuvieron saciados y las dudas quedaron olvidadas en cada latido de corazón. Todo volvía a su lugar y los sueños, volvían a ser posibles. 


     


     

  


  


  
    MAX Y VICKI 


    Dieron un par de vueltas, perdidos entre las calles del centro de Gijón, hasta que encontraron el portal del apartamento de Lía. Aquella zona vieja era realmente hermosa, pero volvería loco al mejor guía. El olor del mar lo envolvía todo a su alrededor, y la magia de las olas en su ir y venir arrullaban la noche, volviéndola más mágica de lo que ya lo era. 


    — ¡Vaya! Por fin damos con él. La zona es preciosa, pero esta zona vieja es un gran rompecabezas. 


    — Tú eres la que deberías de conocer la ciudad, llevas toda tu vida viviendo aquí. 


    — ¡Oye! ¡Fuiste tú el que se equivocó al girar antes!


    Max tocó su muslo para calmarla y se inclinó hacia ella. Habían hablado poco desde que salieran de la casona, y el silencio se había ido instalando con cada calle que los acercaba a casa de Lía. Estaba nerviosa, y él tampoco estaba muy sereno. Se limitaría a que ella marcara el paso de su relación, pero no renunciaría a demostrarle que tenían una oportunidad, que podía confiar en él y ser felices juntos. 


    — No quiero volver a discutir, hoy no, ¿de acuerdo? 


    Asintió y se recostó contra el reposacabezas suspirando. Quería cogerla entre sus brazos y cuidarla hasta que todo su mundo fuera él, quería gritar que la haría feliz, que conseguiría que volviera a reír, que volvería a vivir. Se obligó a permanecer tranquilo y abrió la puerta del garaje, mientras contemplaba el mar. Aquellas callejas de locura tenían el encanto de lo permanente, de aquello que el tiempo nunca borraba y volvía especial, era un buen lugar para volver a empezar. 


    — Mientras Diego y Caya se queden en casa de Gelu, podemos establecernos aquí. Tendrás el mar cerca para irte a nadar cuando quieras, y la zona es excepcional. 


    — Lía quiere alquilarlo, o venderlo, no podemos quedarnos indefinidamente en el apartamento. También está lo de tu trabajo, Diego, dónde te establecerás, tu casa, hay muchos problemas que solucionar. 


    — Mírame. No te agobies, ¿de acuerdo? Los problemas tienen soluciones y tomaremos juntos las decisiones. No voy a presionarte, ni a meterte prisa, tenemos todo el tiempo del mundo. 


    Cogió la pequeña maleta de Vicki y su mochila, viajaban demasiado ligeros de equipaje, tendrían que ir de compras. Abrieron la puerta del apartamento y se quedaron en la entrada. 


    — Pues sí que es pequeño, y yo que creía que tu casita de la playa era una caja de cartón. 


    Vicki le dio un pequeño golpe en el brazo y se asomó a la ventana, la entornó y se dejó envolver por el olor del mar. Lo había extrañado. 


    — ¿Podemos ir a dar un paseo por la playa? Me gustaría mojar los pies en la orilla. 


    Max se limitó a abrir la puerta y a hacerle una exagerada reverencia. Abrió su mochila y sacó una arrugada chaqueta, para ponérsela en los hombros. 


    La sintió suspirar de placer cuando sus pies se hundieron en el agua, pero evitaba la arena, aquello era curioso. No se había dado cuenta de que la evitara cuando vivía en la casita de la playa. 


    — ¿No te gusta la arena?


    — Ya sé que es una locura, pero no, no me gusta. Siempre intento ir a nadar con la marea llena para no tener que pisarla. El mar es mi pasión, la arena, solo el camino. 


    Caminaron en silencio cogidos de la mano, y no quería romper aquel momento, pero el ceño fruncido de Vicki delataba sus preocupaciones. La detuvo tirando de su mano y la acercó a su cuerpo, posó sus manos en su cintura y acariciaba con sus pulgares la piel por debajo de su camiseta. Tenía frío, su piel estaba erizada. 


    — ¿Qué te preocupa? 


    — Todo y nada, es complicado. 


    — No nos vamos a ningún sitio. ¿A qué le estás dando vueltas? 


    — A ti, ¿qué quieres hacer? No puedo pedirte que des vuelta a toda tu vida, que des la espalda a tu trabajo, amigos, país. 


    — No tienes que pedírmelo porque ya lo hice cuando te conocí. Volviste mi vida del revés y ya nunca volverá a ser lo que era, ni quiero que lo sea. A mí me preocupa más todo ese dinero que vas a recibir, quiero que firmemos un acuerdo de separación de bienes. 


    — ¿Por qué? ¿Crees que no confío en ti? ¡Por Dios! Ni siquiera estaría viva si no fuera por ti. 


    — Pues entonces, no tendrás ningún problema en firmar un papel si te lo pido. Diego no va a seguir viajando y solo trabajará en algunos casos, así que estudiaré la oferta de Eli. Veré que opciones tenemos, alguna encontraremos que nos permita vivir con comodidad, sin tener que tocar ese dinero. Tendremos que ir a los Estados Unidos y vender mi apartamento, cerrar mis cuentas bancarias y traerme lo poco que tengo. A partir de ahí, improvisaremos. Por primera vez en mi vida voy a dar un salto al vacío.  


    — ¿Te estás escuchando? ¿Y si lo nuestro no sale bien? No puedo dejar que abandones tu vida y todo lo que quieres, Max. 


    — Todo lo que quiero está en esta playa y a mi lado, nunca he sido más afortunado que en este momento. Soy un hombre adulto, Vicki, un poco inexperto y patoso en las relaciones, con mis problemas de vida social, pero eficiente y fuerte, puedo adaptarme a lo que sea si te hace feliz. 


    — Me has dejado sin respiración… Nadie me había dicho nada tan hermoso. 


    — Eso me tranquiliza. 


    Los dos estallaron en carcajadas y caminaron de vuelta a casa. Max respiró aliviado cuando la vio calzarse. Aquella agua helada acabaría con él, y ella tenía que comenzar a cuidarse. Físicamente necesitaba recuperarse, emocionalmente era más fuerte que él, así que tendría que apurarse para no quedarse atrás. Lo necesitaba como un compañero a su altura, y lo tendría. 


    El minúsculo apartamento les engullía en cuanto pasaban de la puerta. En dos pasos estaban en la cocina, en otros dos en el dormitorio y en uno más, en el baño. 


    — Ni siquiera tiene un sofá. 


    — Max, no tiene salón, ¿dónde iba a meter un sofá? Es pequeño, pero bien decorado quedaría coqueto. Lía solo lo usa de dormitorio, es evidente que la casona es su hogar y este apartamento algo cómodo para cuando está en la ciudad. La casona tiene alma y calidez, aquí solo hay frialdad, no es un hogar. 


    — Nosotros haremos un hogar, pero en un sitio más grande. Aunque tiene su encanto, puedo atraparte contra una pared con un solo paso. 


    — ¿Quieres atraparme? 


    — Ya lo he hecho, mi dama. 


    Acarició su barbilla con un dedo y descendió para tocar sus labios. No se apartó de su avance así que profundizó el beso, deslizó su mano detrás de su cuello y la devoró con cuidado, pero sin darle tregua. Nunca un beso había sabido mejor. 


    Dibujó un camino de besos y caricias que retiraron su ropa, mientras ella luchaba contra la suya. Y de pronto, sintió cómo se retiraba. Su corazón latía desenfrenado y quería, necesitaba poseerla, pero debía pensar en lo que ella necesitaba. Se obligó a parar sin dejar de acariciarla, pero dándole espacio y opciones de detenerse. No quería presionarla y que más tarde se arrepintiera de entregarse. 


    Vicki se sentía una mujer horrible, Max la miraba confundido y no era para menos. Ardía y, sin embargo, se había detenido. Las inseguridades que Oliver le había implantado con su frialdad, volvían a derribarla. 


    — No sé si recordaré cómo se hace esto, hace tanto tiempo… No quiero que sea un fracaso total, nuestra primera vez. 


    El alivio recorrió a Max, eso podía manejarlo, el sexo era su fuerte. Tenía que lograr que le deseara y dejara de pensar, y eso, sabía hacerlo. 


    Retomó el primer ataque y sedujo su boca, acarició su cuerpo, saboreó su piel y poco a poco, Vicki fue soltándose. Sus manos lo recorrían y su boca acompañaba cada uno de sus hambrientos besos. Sus manos comenzaron a acariciar su sexo por encima de su braguita y su calor acompañó sus caricias, al ritmo seductor de sus caderas. La sintió reprimirse y detener sus movimientos, pero hizo caso omiso de su retroceso y siguió acariciándola con suavidad. Si se detenía, nunca saltarían ese obstáculo. Le susurró al oído.


    — Todo irá bien, déjame darte placer, déjame saciarte y hacerte mía. Eres hermosa, te quiero, te lo repetiré cada día de nuestras vidas. 


    La suavidad de sus palabras, las caricias que no se detuvieron y el cariño impreso en cada susurro, la vencieron. Dejó que su cuerpo se dejara llevar por la mecha que Max había encendido, y dejó que la arrasara. Sus dedos entraron en su sexo y una cadena que nunca había sentido se rompió, cabalgó su deseo y descubrió dentro de ella a una mujer ardiente que desconocía. 


    Acarició su eje hasta hacerle gritar, devoró su boca y se convirtió en su dueña. Le montó y aunque tardó en acoplarse a su ritmo, el primer orgasmo la arrasó a los pocos empujes. Se quedó desarmada encima de su pecho y, aunque Max seguía erecto dentro de ella, la acariciaba con cariño. 


    — ¿Estás bien? 


    Estuvo a punto de romper a reír. ¿Bien? ¡Estaba genial! Había olvidado lo que era hacer el amor, el placer, las caricias de cariño que no se había dado cuenta de cuánto extrañaba. Se alzó y acarició su mandíbula. 


    — Quiero más. 


    La deslumbrante sonrisa de su amante fue seguida de una penetración profunda e intensa, mientras sus manos la sujetaban por la cintura. 


    — Te daré todo lo que tengo. 


    Se sentó sin descabalgarla y su eje la penetró hasta el fondo. Unió sus cuerpos y la sujetó por la espalda hasta alcanzar sus hombros, y ajustaba y desajustaba sus caderas sin salir de ella, haciéndola sentirle y dejándola sin respiración con cada empuje y ajuste. 


    Los pezones se rozaban contra su pecho, su clítoris se frotaba contra su pubis y la sensación pronto la hizo alcanzar el cenit de otro orgasmo. Max ancló sus caderas con fuerza y empujó cada centímetro dentro de su sexo, para dejarla correrse con fuerza. Estiró su espalda hacia atrás y le sintió dejarse caer sobre la cama, para comenzar un intenso pistoneo que logró que gritara a la vez que él se dejaba ir. 


    Aquello era sexo del bueno. Se había olvidado de que le gustaba hacer el amor, de la dulzura que la enternecía, del placer, del deseo, y una lágrima se deslizó sin poder evitarlo. Cuando cayó sobre el pecho de Max, la dejó deslizarse a su lado y la tapó con las sábanas que caían desordenadas a su alrededor. 


    — ¿Vicki? ¿Qué va mal? 


    — Nada, quiero más, mucho más de este maravilloso sexo. 


    — Cariño, esto es amor del bueno, nunca nada ha sido tan intenso como lo que hemos compartido. Yo también quiero más, mucho más. 


    Se adormilaron un poco, cenaron en la cama, rieron, hablaron y volvieron a hacer el amor. La esperanza nació a la vez que el amor enraizaba profundamente y la pasión brotó al calor de las caricias del alma. 


     


     


     


     

  


  


  
    SEIS SEMANAS DESPUÉS


    Vicki esperaba sentada en la terraza de la habitación a que Max volviera, la había dejado intrigada con aquella ausencia inesperada. ¿Qué le ocupaba tanto tiempo? Aquella mañana había firmado la venta de su apartamento, cerrado su cuenta bancaria y desmantelado su piso en un segundo. Le daba vértigo verle tan decidido, y a la vez, se sentía amada y deseada como nunca antes.


    El futuro se había vuelto incierto, pero emocionante. Esperaba la sorpresa de cada día, ardía con cada uno de sus besos, soñaba con sus caricias y se fundía bajo su toque. La vida la había conquistado, a la vez que Max la seducía a ella. 


    El dolor agudo y conocido apuñaló de nuevo su corazón. Marco debía de estar a su lado, conocer Long Beach, a Max, compartir su nueva vida. 


    Un golpe en la puerta la hizo volverse, apartar sus incipientes lágrimas y alejarse del dolor. Estiró su camiseta y dibujó una sonrisa, sus cuatro palabras en inglés deberían sacarla de un apuro. Abrió la puerta y sonrió de verdad, de profunda y honesta alegría. Diego y Caya estaban allí.


    — ¡Qué alegría! Max ha tenido que salir, ese sinvergüenza no me ha avisado de que vendríais. 


    — Hemos tenido que improvisar, tenemos algo para ti y quería que fuera una sorpresa. Ese gringo por fin comienza a ser un buen hombre enamorado, nunca he visto más feliz a ese chico. 


    — Creo que nunca he sido más feliz que ahora mismo, excepto… Quiero decir, Max es increíble, me tiene loca… 


    Diego omitió su lapsus y abrió sus brazos para abrazarla, mientras Caya extendía sobre la cama una bolsa de traje. Aquella mujer brillaba y lograba que ella disfrutara de compartir su felicidad, pero cuando miró la bolsa estuvo a punto de desmayarse. 


    — Max me encargó que comprara algo muy especial para una mujer perfecta. El reto era difícil, pero creo que te gusta. 


    — Es perfecto, increíble y maravilloso. 


    Sacó de la bolsa un vestido largo con escote de corazón en tonos verde agua, que acababan en suaves azules, lleno de pedrería y brillo. Era el vestido de una princesa, junto a sus zapatos correspondientes y un chal a juego. Nunca había poseído nada igual y renunciar a él iba a ser duro. 


    — No puedo aceptarlo, debe de ser carísimo. 


    — Tienes que hacerlo, es nuestro regalo de bienvenida. Volverás cada año a vernos y cada vez que vuelvas, te regalaremos algo especial. Max es como nuestro propio hijo y tú le haces feliz, eso ya es un regalo sin límites para nosotros. 


    — Nunca he tenido nada tan hermoso. 


    — Pues ya era hora. Ahora tenemos que darnos prisa. Diego, tú fuera de la habitación, tengo que maquillar a Vicki. Vete con el chico, nos vemos más tarde. 


    Para cuando Caya acabó de peinarla y maquillarla, Vicki no se reconocía ni a sí misma. No podía creer que aquella bella criatura del espejo fuera ella.


    — Eres muy hermosa, nunca dudes de ti. Max siempre ha sido un hombre de un gusto exquisito, y tú, eres su reina. 


    Vicki miró a la mujer y comprendió que Max había volcado en ella como en una madre sus dudas y preocupaciones. Se sentía desnuda, pero entendida a la vez, era una sensación reconfortante y extraña a la vez. 


    — Vamos, los hombres nos esperan. 


    Bajaron al vestíbulo del hotel y ni Diego, ni Max estaban esperándolas, pero un gran coche blanco se abrió delante de ellas cuando llegaron a la puerta. El dicharachero conductor era amigo de Max y habló y habló durante todo el viaje, hasta detenerse delante de un enorme barco. 


    Vicki recordó la conversación en la cabaña. Le prometió que la llevaría a pasear por el Naples, cosa que habían hecho el día anterior. Y a cenar en el Queen Mary, algo que iban a hacer en ese momento. ¡Era espectacular! Las recibieron y acompañaron hasta un enorme restaurante, donde los hombres las esperaban trajeados y guapísimos. 


    Max avanzó y sintió cómo Caya la empujaba hacia él, mientras retrocedía hasta juntarse con su marido en la mesa. El hombre que amaba la esperaba en medio del atestado restaurante, pero no veía a nadie, estaban solos en medio del mar, en un barco que se balanceaba y la luz nocturna colándose por los ventanales de madera. Cuando se arrodilló a sus pies, el aliento se le atascó en los pulmones. 


    — Estás deslumbrante, mi sirena, sabía que esos colores te sentarían bien. Caya ha encontrado el vestido que quería, para la mujer que sostiene mi corazón. Sé que querías esperar a casarte junto a Lía, pero no quiero esperar más, cásate conmigo está noche.


    — ¿Ahora? 


    Max esperaba rodilla en el suelo, y todos la miraban impacientes en silencio. Solo tenía una respuesta para aquel hombre y en ese momento. Después de todo lo que le había regalado, nada podía detenerla.


    — Sí. 


    Todo sucedió tan deprisa, que apenas fue consciente de su boda y del flamante anillo que coloco en su dedo. Del baile que la siguió, de los aplausos de sus amigos y de los desconocidos. Pero nada importaba, era una noche mágica y especial que le era regalada. 


    Más tarde en el ascensor del hotel, la seducción más ardiente y sensual comenzó a desmoronar el hielo que había atrapado parte de su corazón. Los besos se volvieron voraces y una urgencia de deseo incontrolado les recorría. Vicki se obligó a recuperar la sensatez que la había abandonado, mientras el calor del deseo insatisfecho prendía cada centímetro de su piel. 


    — Max, estamos en un ascensor panorámico, ¿lo has olvidado? No podemos hacerlo aquí. 


    El ardor en su mirada cuando la miró la hizo querer olvidarse de todo y seguir, pero uno de los dos debía de ser razonable. Hasta que su respuesta la dejó sin respiración. 


    — No pienso parar… A menos que tú lo desees... 


    Su mano buscó algo a su espalda y la cabina se detuvo con un suave golpe. Estaban suspendidos en la oscuridad más absoluta, con la suave iluminación sobre sus cabezas y la de la ciudad abajo, muy lejos. Una locura idílica la inundó. Acarició su mejilla, se dejó llevar por el calor de aquellos ojos que la amaban en silencio y unió sus bocas en un beso intenso, caliente y agresivo. Esa fue su respuesta, y su flamante marido aceptó el reto encantado. 


    Max acariciaba los pezones de Vicki con fuerza a través del vestido, devoraba su cuello, el nacimiento de sus pechos, su boca y encendía su piel con miles de caricias. Se sentía un salvaje aquella noche, por fin, por fin era suya. Su cabeza quería esperar a hacerle el amor en la habitación, con tranquilidad, con esmero y protección, pero su salvaje deseo le incitaba a saltarse cada una de aquellas fronteras. La quería por entero, y la quería ya, nada más le importaba. 


    Necesitaba colocarla más alta para tener acceso a su sexo. La alzó y la sentó en el pasamanos. No era lo más cómodo, pero quedaba expuesta, tal y como él necesitaba. 


    — Sujétate bien, te haré subir a las estrellas. 


    — Promesas, promesas…


    — Mi sirena, acabaré con tus desafíos un día de estos. 


    — No lo hagas, mi americano loco, la vida sería muy aburrida sin estos desafíos que me vuelven seda entre tus brazos. Estoy esperando. 


    Sus bocas se unieron en un beso lleno de promesas, esperanzas y vida. Sus manos se recorrieron con fuerza, cariño y deseo desmedido. 


    Max subió sus piernas sobre sus hombros y devoró su sexo mientras su mujer se deslizaba, saltaba con cada toque y gritaba con cada pasada de su lengua. Conquistó cada punto sensible de su sexo y a la vez se vertió en cada caricia. 


    Vicki se sentía morir y a la vez vivir con cada caricia, con el sentimiento de sentirse amada y deseada, con cada explosión de placer provocada por el que ya era su marido. No quería pensar, solo sentir y dejarse llevar, la vida era demasiado efímera como para no desbordarse con cada instante único y especial. Pero también quería tocar. Tiró de su pelo y le hizo alzarse contra su cuerpo. 


    — Quiero darte placer.


    — Más tarde, desbloquearán el ascensor en cualquier momento y no puedo esperar para poseerte. 


    Si el tiempo era limitado, Vicki le regalaría tanto como él le daba. Luchó contra la cremallera que liberaría su eje, y cuando al fin lo consiguió, masajeó y masturbó con caricias cada vez más fieras su eje, hasta que Max se dejó caer hacia atrás, brindándole pleno acceso. 


    — Si sigues así me derramaré sin entrar en ti, y no es lo que quiero. 


    Sujetó sus piernas con sus antebrazos, la asió con fuerza enterrándose en su sexo, hasta que los dos gritaron de satisfacción. La suavidad no estaba programada en aquel caliente momento, y su voraz deseo solo acrecentó las embestidas, los gemidos y los gritos de placer. 


    Vicki fue la que primero llegó a su cenit, y poco después Max se derramó bien dentro de la mujer que amaba. Se desplomó contra ella y la atrapó contra el cristal, mientras intentaba recuperarse. 


    El movimiento inesperado del ascensor les alertó de que su tiempo se terminaba. Vicki intentó adecentarse, mientras Max no lograba contener un ataque de risa. 


    — Eres tonto, nos verán y sabrán lo que hemos estado haciendo allí arriba mientras estábamos colgados. 


    — Ya lo saben, mi sirena, y algo primitivo dentro de mí siente la satisfacción de saber que puedo poseerte dónde y cuándo quiero, porque me deseas tanto como yo lo hago. 


    Las puertas se abrieron y unos preocupados recepcionistas se disculpaban por la avería. Llegaron a su habitación e hicieron el amor despacio, entre risas, cariño y satisfacción mutua. Cuando el sueño ya les rondaba, Vicki no podía dejar de pensar en unos meses atrás, cuando su vida se había derrumbado, y su corazón se había partido. El dolor seguía a su lado, viviría por siempre dentro de ella, pero, a la vez, el empuje de la vida lograba mover su corazón con la fuerza de un amor invisible y eterno. 


    — ¿En qué piensas? Ese ceño preocupado no es lo que me esperaba en nuestra noche de bodas. 


    — Pensaba en la enorme montaña rusa de sentimientos de estos meses, de este momento perfecto. Nunca dejaré de sentir que estoy bordeando la locura, y al mismo tiempo, me has hecho volver a vivir. Aunque el dolor me devore con cada fecha que debimos celebrar, con todo lo que he perdido y Marco jamás vivirá, viviendo con lo que fue y pudo haber sido… 


    — Para cada persona vivir bordeando la locura es muy distinto. Para mí, sería perderte, tener que volver a vivir sin amarte ni una sola vez, no poder reír contigo, acariciarte o simplemente, sentir tu voz. Perder aquello que nunca creí a mi alcance. No puedo cargar con tu dolor, porque lo haría sin pensármelo ni una sola vez, pero sí que te ayudaré a vivir con él. El día que nos conocimos, me devolviste algo que nunca creí que había perdido, la capacidad de amar y ser amado. No puedo devolverte a Marco, pero te daré cada gramo de amor que he guardado dentro de mí, para cuando la persona correcta abriera la oscura caja que lo encerraba. Gracias, por liberarme y hacerme vivir, porque estaba dormido y muriendo sin ti. 


    Vicki le besó con suavidad, se deslizó sobre su pecho y se dejó llevar al mundo de los sueños, donde nada se había perdido y todo seguía siendo perfecto.

  


  


  
    UN MES DESPUÉS


    La larga luna de miel estaba a punto de terminarse para Max y Vicki, en lo más alto de la Presa Hoover. Un espectáculo impresionante y maravilloso de la ingeniería humana, cuando era usada en beneficio de todos. 


    — Me encanta este lugar, no podíamos volver a España sin visitarla. 


    — Es realmente extraordinario, pero desviarnos tantos kilómetros de nuestro objetivo original ha sido una locura. 


    — Tan solo son doscientas noventa y siete millas, y la visión de esta maravilla merece la pena. Contemplar el Lago Mead siempre me ha gustado, la inmensidad de sus aguas me tranquiliza. 


    — Recorrer alrededor de quinientos kilómetros merece la pena, pero volveremos, Max. No voy a arrancarte de tu país y de tus amigos. La vida es muy larga, y quién sabe dónde acabaremos viviendo. Esto es precioso y tranquilo.


    — Desde el 11 de Septiembre de 2001 se ha prohibido la mayoría del tráfico. Ha sido desviado para evitar los posibles atentados. 


    — ¿Crees posible que sea un objetivo? Sería una catástrofe que algún fanático lograra hacerla explotar. 


    — ¿Un objetivo? Claro que sí, nadie lo duda. Aunque tendría que ser una explosión muy potente y situada dentro de sus paredes para llegar siquiera a afectarla. Es una obra de ingeniería portentosa, pero imagínate el efecto que tendría su destrucción: la presa abastece de electricidad y agua potable a Los Ángeles, Las Vegas, Phoenix y San Diego. Solo en Las Vegas se verían desplazadas un millón y medio de residentes. Los granjeros de Imperial Valley producen mil millones de dólares de frutas y verduras. El desastre humano sería incalculable, ya que afectaría a todas poblaciones alrededor de la Presa Davis y la Parker. 


    — Mi mente no es capaz de imaginar ese nivel de destrucción, nunca comprenderé la estupidez humana o la falta de empatía por el dolor ajeno. No hay idea, razón, fanatismo, religión o motivo que justifique la muerte de un solo ser humano. 


    Max la abrazó y juntos se quedaron observando el portentoso Lago Mead. Ambos perdidos en sus pensamientos, y a la vez compartiendo un dolor que les afectaba de diferente forma, pero que les hacía encoger el corazón. Vicki había perdido a Marco, Max a una parte de la mujer que amaba, esa parte silenciosa y alejada de la realidad, que le excluía sin poder evitarlo. 


    Un insistente sonido les hizo darse cuenta de que el teléfono sonaba en su coche y ambos corrieron hacia él. Tan absortos estaban el uno en el otro, que el resto del mundo apenas lograba llegar a ellos. Cuando Max vio el número de Diego, algo se apretó en sus tripas. Llegaban problemas. 


    — ¿Dónde demonios estáis? Llevo llamando toda la mañana, ya comenzaba a preocuparme. 


    — Piensa en ello cuando te pierdas durante horas con Caya. Estamos en la Presa Hoover, ¿qué pasa? No nos molestarías si no fuera importante. 


    — Necesito que estéis aquí esta misma noche. Una de las pistas nos ha conducido a un lugar elegante. Entrarías sin problemas, eres blanco, elegante y rico, te he conseguido una invitación. Eres el prototipo perfecto para esta clase de fiestas ilegales.


    — Estaremos allí está misma noche, guárdame esa invitación y el dinero que la acompaña. 


    El viaje de vuelta fue una guerra sin cuartel con Vicki. Intentaba convencerla de que era mejor ir solo, pero ella insistía e insistía. No iba a darse por vencida, decidió un par de horas después. 


    — Será peligroso, Vicki. Entraré, haré lo que deba hacerse y saldré sin problemas. Soy bueno en mi trabajo y nada me hará no volver a ti, tienes que confiar en mí. 


    — Confío en ti, y ahora, tú debes hacerlo en mí. Será más fácil entrar y salir sin problemas si vamos juntos. No voy a dejarte ir solo, así que vete haciéndote a la idea. 


    Horas después, en la casa de Diego, Caya le ajustaba uno de sus vestidos para aquella noche. Vicki estaba impactante con aquel vestido rojo que dejaba un hombro al descubierto y la hacía brillar con la pedrería delicada que rodeaba su pecho. 


    Max la miraba absorto, mientras su mente saltaba del placer de contemplarla, al terror absoluto. ¿Y si le ocurría algo? ¿Y si salía herida? ¿Y si no podía protegerla? Era un cobarde, porque no era que ella no confiara en él, era que no confiaba en sí mismo y en poder mantenerla a salvo, ya le había fallado una vez. ¿Y si volvía a suceder? Sentirla llamándole le sacó de sus oscuras cavilaciones. 


    — ¡Max!


    — Estás preciosa, aunque creo que Caya ha exagerado con esas aberturas a los lados, tus piernas serán visibles casi hasta que puedan verte la ropa interior. 


    — ¿Quién te ha dicho que con este vestido puedo llevar ropa interior? 


    Su cara de desconcierto hizo reír a las mujeres. Caya les dejó a solas y Max la abrazó contra su pecho. Las líneas de preocupación de su cara también preocupaban a Vicki.


    — ¿Qué pasa, Max? Y no me digas que no quieres que vaya contigo, porque voy a ir contigo, o sin ti. 


    — Eres una cabezota insistente, ¿te lo he dicho en estos últimos cinco minutos? 


    — ¿Qué te preocupa? 


    — ¿Y si no puedo protegerte? Ya te fallé una vez, ¿qué evitará que suceda otra vez? 


    — No me fallaste, hiciste todo lo que pudiste, pero no fue suficiente. Lo hemos hablado hasta la saciedad, nada ocurre por casualidad, mi americano loco. Aquí estamos contra todo pronóstico y es por algo que desconocemos, pero que existe igualmente. Ese pensamiento no me hace más fácil vivir sin Marco, pero sí volver a vivir a tu lado. Confío en ti. 


    — Eso me alegra, porque yo tengo serias dudas sobre mí mismo. 


    — Yo cuidaré de ti, hombretón. Y ni se te ocurra besarme, estoy preparada para la lucha. 


    — No bromees con eso. Tienes que mantenerte a mi lado, no quiero que te separes de mí en ningún momento. A la menor señal de que algo va mal, nos iremos, ¿de acuerdo? ¿lo harás? 


    — Veremos…


    Una hora después estaban delante de una gran casa colonial en la que la gente se agolpaba para entrar, mientras los aparcacoches esperaban por sus llaves. 


    — Señores, ¿me dejan sus llaves? 


    Max salió del coche, la fue a buscar a su puerta y le dio las llaves. Le dio la mano, se la apretó y caminaron hacia la puerta. Vicki le devolvió el apretón para tranquilizarle, todo iría bien, o eso esperaba. Sus esperanzas se desmoronaron en cuanto llegaron hasta los gorilas de la puerta, miraron la invitación, hablaron por el pinganillo y negaron con la cabeza. 


    — Su nombre no está en la lista, no puede acceder al interior. 


    Vicki sintió cómo Max se tensaba y se adelantó a su reacción negativa. Dio un par de pasos y se colocó al lado del enorme hombre que le sonreía. Le sacaba al menos unas tres cabezas, así que tiró de su corbata, le susurró al oído y listo, retiró la cadena que les impedía el paso. Max la siguió mientras cruzaba una airada mirada con el gorila, para después susurrarle.


    — ¿Qué demonios le has susurrado? Ni siquiera hablas inglés. 


    — La verdad es que no sé exactamente que ha entendido, pero el lenguaje corporal lo entiende perfectamente. Todos los hombres lo entendéis. ¿Ves como te he sido útil? 


    — ¿Has pensado en lo que pasará cuando vuelva a por su premio? Puede entender el lenguaje corporal, pero también sabe cómo conseguir que pagues o te arrepientas de no hacerlo. 


    — De momento hemos entrado, ya nos ocuparemos de cómo vamos a salir. ¿Me sigues? 


    El pinganillo que los dos llevaban se activó y la voz de Diego interrumpió la conversación. 


    — ¿Queréis dejaros de estupideces? Tu nombre estaba en la lista, yo mismo me aseguré, nadie pagará nada. Vicki, contente, no queremos que el gringo pierda los nervios en un ataque de celos. Necesitamos esas fotografías y para eso estáis ahí. Centraos en lo que tenéis que hacer y dejaos de tonterías, cuando volváis a vuestra habitación seguís con los arrumacos. Ahora, a trabajar. 


    Caminaron entre las mesas de juego, bebieron, o fingieron que lo hacían, reían con unos y otros, bailaban y fotografiaban cada rostro conocido y desconocido que les rodeaba. 


    Max seguía cada movimiento de Vicki, que parecía estar pasándoselo bien. Fingía de maravilla, pero para él que ya la conocía bien, su mensaje corporal era de incomodidad. Estaba tensa y su sonrisa era tirante y simplemente de cortesía, nada que ver con sus sonrisas que la iluminaban al despertarse o cuando hacían el amor. Esa Vicki era suya y solo suya, y nada podía evitar que la amara cada día más. Un toque en su hombro requirió su atención, y cuando se volvió, descubrió a su hombre, la razón de que todos estuvieran allí: Michael Mraz. 


    — Su acompañante se lo está pasando bien, nadie me informó de que vendría acompañado. 


    — No he podido resistirme a sus encantos.


    — Lo entiendo… Pero le aviso de que la caza no ha terminado. Sígame, tenemos negocios que tratar. Quien le concedió la invitación me dijo que venía de parte de Serra, Soto y Miguel, buenos hombres que hemos perdido al otro lado del charco. No entiendo cómo el entramado perfecto de estos años se ha desplomado de forma tan inesperada. Oliver debió de ser eliminado mucho antes, al igual que los cabos sueltos… 


    Max se tensó al sentirle hablar de Vicki y Marco como si solo fueran objetos molestos que debían destruirse. ¿Qué haría si descubría que ella estaba allí a su alcance? Un escalofrío le recorrió y tuvo la urgencia de sacarla del garito, sus pálpitos nunca se equivocaban. 


    — Si vamos a alargarnos mucho, prefiero que mi acompañante me espere en el hotel. No quiero que se aburra y decida buscarse otro semental para la noche. 


    — Nos la llevaremos con nosotros, después de todo, solo es un buen polvo. Podemos compartirla si llegamos a un acuerdo.


    Max estaba al borde de una apoplejía, su cerebro buscaba veloz una salida que no encontraba. Diego susurró en su oído. 


    — Síguele la corriente, entramos ahora mismo y os cubriremos. Os tenemos localizados, intenta que Vicki se quede cerca de la puerta, lejos del campo de tiro. Confía en mí, todo saldrá bien.


    Max tenía aquella corazonada de que algo saldría mal, alguien, saldría herido. Tomó la mano de Vicki y la apretó, mientras ella tiraba de él y le besaba con fuerza delante de todos, hasta que silbaron. 


    — Lo siento por ti, pero yo no comparto a mi hombre. 


    Unas risitas groseras siguieron a aquella declaración, mientras les conducían al final del garito y entraban en las oficinas de Mraz. Al llegar, los matones se quedaron afuera, el capo se sentó tras su mesa, sin apartar la vista de la mujer que deambulaba por la habitación, y Max se sentó en el sofá que estaba apoyado en la pared derecha de la habitación. Tendría la puerta a la vista si alguno de aquellos matones entraba, sin dejar de vigilar a su amenaza más inmediata. 


    Estuvo a punto de sonreír viendo a Vicki representar a una cabeza hueca. Se había sentado en el sofá de enfrente, fingiendo estar absorta en arreglar una uña rota, mientras tarareaba y les dejaba ver una buena porción de pierna, que su oponente no dejaba de admirar. La sonrisa desapareció, bajo el impulso de romperle aquella cara de asquerosa lujuria. Aquello tendría que esperar, pero se la cobraría. 


    — Si dejas de comértela con los ojos, podemos hacer negocios. No he viajado hasta aquí para que te pases la noche mirándola. 


    Vicki levantó la vista y le tiró un beso con la mano, mientras se descalzaba y cruzaba las piernas. Aquel movimiento logró que Mraz volviera a prestarle atención. 


    — ¿Qué puedes ofrecerme? No trabajo con cualquiera, y aún no he decidido si acabaremos la noche en la cama con ella, o buscaré una cama de hormigón para los dos. Decisiones, decisiones… Ese es mi castigo. 


    — Tengo un cargamento de mujeres, niños y bebés, varado en el norte de España, que no puedo entregar en su destino habitual. ¿Estás interesado? 


    La codicia borró cualquier rasgo de lujuria y su mirada se volvió mezquina. Vicki había abandonado la atención de Mraz para fijarla en él, y aquello era lo que había esperado. 


    — Edades y cantidad. 


    Max le entregó un albarán con los datos y las cantidades. Eran astronómicas, pero ni siquiera parpadeó cuando le miró. Le asqueaba que alguien pudiera tratar a un ser humano peor que a un animal. Ni una sola vida humana podía ser cuantificada en dinero, y aquel cerdo ni siquiera había vacilado cuando aceptó sus condiciones.


    — Me parece razonable, ¿cuándo puedes traerlos? 


    Antes de que la conversación prosiguiera, uno de los matones entró en la habitación. Aquel cerdo tenía un timbre o algún pulsador que no había visto para llamar a sus hombres. Le dio la lista y cambió su sillón por el sofá donde estaba sentada Vicki. 


    — No será fácil sacarlos, la policía está buscándolos. Abel se derrumbó antes de caer bajo las balas de Miguel. 


    — Esos polis nunca son de fiar, no dejan de tener ese sentido estúpido del deber, ni cuando se llenan los bolsillos con dinero sucio. Y me da rabia, porque llegué a confiar en él, estos años han sido muy productivos gracias a su labor en la comisaria. 


    Vicki seguía con su función, sonreía al hombre que ahora se sentaba a su lado y le tiraba besos a Max, como si no fuera consciente del peligro que se mascaba en el aire a su alrededor. Aquella pantomima cambió cuando Michael sacó una afilada navaja y comenzó a deslizarla por el escote para comenzar a subir por su cuello. 


    — ¿Puedes incluirla a ella en el trato? Te pagaré bien, tiene algo… No sé…


    — Nunca comparto, Mraz, es mía por esta noche. Mañana, o cuando me canse de ella, o ella de mí, quizás sea tuya si tienes suerte. 


    La mandíbula del narco se tensó y la navaja comenzó a acariciar la mejilla de Vicki. Max creía que no podría soportarlo más, pero la situación solo podía empeorar si mostraba demasiado interés o entraba la caballería. Michael era un niño mimado, acostumbrado a obtener aquello que quería, y cuando lo quería. 


    — ¿Sabes? Creo que ella es algo más que una mujer bonita para ti. Abel me engañó porque estaba muy lejos, pero siento tu desasosiego desde aquí. 


    — No me gusta que pasees una navaja por la cara de la mujer que deseo esta noche. Ni la quiero, ni me importa lo que le pase después, pero yo también tengo mis normas y nadie, ni siquiera tú, va a cambiarlas. Ha llegado conmigo y se irá conmigo, si quieres ese cargamento y seguir trabajando a mi lado. El entramado del norte de España puede seguir funcionando para ti si estás interesado, he hecho nuevos contactos, y mantenido alguno de los anteriores. Siempre encuentras corazones torcidos y ambición desmedida, si sabes dónde buscar. 


    Nada pudo sorprenderle más que ver a Michael guardar su navaja y sonreírle abiertamente, con las manos en sus rodillas. Estuvo a punto de soltar un suspiro de alivio. 


    — Me gustan los hombres con carácter, si me la hubieras cedido no te hubiera respetado. Quién es desleal en lo poco, lo es en lo mucho. 


    — Libro de Lucas en el nuevo testamento, capítulo 16, versículo 10. ¿Ahora recitas la biblia? 


    — Un defecto recurrente que mi santa madre me inculcó. ¿Por dónde íbamos? 


    Diego tenía todo lo que necesitaba y aquel cerdo había dejado de jugar con la navaja, aunque no había estado en la habitación, el miedo le había recorrido con crudeza. Si Max no hubiera guardado la calma, todo podía haber terminado muy mal. Así que le susurró por el pinganillo.


    — Vamos a entrar, tenemos lo que necesitamos. 


    Max estuvo a punto de gritarle que no, había demasiados flancos abiertos. Los matones de la puerta, el que estaba en el escritorio y Michael al lado de Vicki que se despeinaba, ¿se despeinaba? ¿Qué coño hacía? ¿No veía que la situación era inestable y peligrosa? ¿Por qué le sonreía? ¿Había perdido el juicio? 


    Esos segundos de pensamientos veloces y terroríficos pasaron por su mente, mientras Diego entraba con la caballería, Max disparaba al hombre del escritorio y se disponía a abalanzarse sobre Michael cuando le vio caer al suelo retorciéndose de dolor. Vicki le sonreía abiertamente con una enorme aguja en la mano, llena de sangre.


    — Lo vi en una película, la protagonista lo llevaba en el pelo y se lo clavaba al malo en el cuello. No he tenido valor para clavárselo en el mismo sitio, pero ha servido igualmente, le he dejado fuera de combate mientras llegaban los refuerzos. ¡Todo ha salido de perlas! 


    — Puedo matarte por esto. ¡Estas disfrutando de esta locura! No puedo creerlo. 

  


  


  
    MUCHAS HORAS MÁS TARDE


    Max observaba el amanecer mientras sentía a Vicki a su espalda. Quería zarandearla y a la vez comerla a besos, envolverla entre sus brazos y no dejarla salir de allí. Por un momento entendió al doctor Jekyll y el señor Hyde, la admiraba por su valor y quería encerrarla en un armario por la misma razón. 


    Sintió cómo su cuerpo se pegaba a su espalda y cerró los ojos, disfrutando del contacto, mientras sus brazos se cerraban alrededor de su cintura. ¿Qué iba a hacer con ella? 


    — ¿Estás enfadado? No me has hablado desde que Diego entró en la oficina del club. 


    — Estoy decidiendo si quiero azotar tu trasero o aplaudir tu actuación. Lo de hoy no volverá a repetirse, ¿me oyes? ¡Nunca más! 


    Vicki tiró de su brazo y le enfrentó enfadada. ¡Estaba tan hermosa! Cada día se mostraba más fuerte y segura y la amaba cada día más, si eso era posible. 


    — Fui de ayuda, Michael podía haberte disparado y yo le detuve, lo dejé inutilizado. ¿No lo hice bien? Hice mi papel a la perfección, creyó que era una cabeza hueca, se tragó mi actuación de Oscar… 


    — Y a mí me quitaste cinco años de vida, ¿y si te hubiera herido? Son gente horrible, Vicki, crueles y peligrosos, no son agradables, ni piden perdón si te dañan. Te aseguro que te hubiera trinchado como un pavo si le hubiera dado tiempo. 


    — Siento que sufrieras, pero no estuve en peligro en ningún momento. Solo tenía ojos para ti, sabía que eras la amenaza en aquella habitación. Yo solo era algo bonito que quería por unas horas. Esos cerdos tienden a infravalorar a las mujeres. 


    — He creado un monstruo. 


    — Este monstruo que has creado necesita sexo del bueno, ¿crees que estás a la altura? 


    — Saltaré hasta donde te sea necesario, me dejaré la piel y el alma para conquistar la tierra y el cielo si me lo pides. 


    — Ahora mismo me conformo con tu corazón y tu cuerpo, lo demás, lo conquistaremos juntos. 


    Los problemas siempre tienen solución, porque las enormes montañas se vuelven valles cuando el amor los allana. 


     


    FIN


     

  


  


  
    SIPNOSIS


    ¿Crees en las segundas oportunidades? Las personas no somos perfectas y el amor tampoco lo es. ¿Ama menos quien no nos quiere con la intensidad que nosotros le mostramos? 


    En este libro encontrarás amor juvenil, maduro, infiel, posesivo, destructivo, toxico, egoísta… Pero, ¿es por eso menos amor? El amor es sencillo y a la vez complicado. Nos envuelve y nos vuelve locos, nos desequilibra, nos destroza y, sin embargo, nos vuelve invencibles. 


    Una historia llena de intrigas, asesinos, narcos, codicia y el maravilloso amor que nos hace capaces de ser mejores e insuperables. El sexo casual, el incendio de las pasiones culpables y el amor mezclado con el cariño de los amores maduros. 


    Envuélvete en las pérdidas más dolorosas, en los amores más imposibles y las pasiones más ardientes. 
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